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    Eran altos, fuertes e independientes, y tenían a todas las mujeres de Jacobsville a sus pies. Pero había que ser muy especial para dominar a estos duros inconformistas y conseguir que renunciaran a su preciada libertad. Porque cuando estos texanos se enamoraban, lo hacían de verdad y para toda la vida, sin barreras por medio…


    Luke Craig, el esquivo soltero. Nunca se había atado a nadie… hasta que la mujer más desesperante que había conocido irrumpió en su vida.


    Christopher Deverell, el viajero. Una ambiciosa periodista estaba a punto de escribir la historia del siglo… a menos que él pudiera detenerla.
Guy Fenton, el rebelde. Su mala fama estaba más allá de toda redención… hasta que una susceptible publicista se propuso hacerle hincar la rodilla.
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    Ahora pone la mano en la mejilla.


    ¿Quién pudiera tocarla como el guante


    que la cubre?


    WILLIAMSHAKESPEARE, Romeo y Julieta

  


  Guy


  
    Ahora pone la mano en la mejilla.


    ¿Quién pudiera tocarla como el guante


    que la cubre?


    WILLIAM SHAKE SPEARE, Romeo y Julieta

  


  Capítulo 1


  Era un fresco día de otoño y el ganado llenaba el comedero. Un buen número de aquellos bueyes ya estaban asignados a varios restaurantes y locales de comida rápida, pero durante esas últimas semanas antes de ser enviados al norte, los vaqueros que trabajaban para Ballenger Brothers en Jacobsville, Texas, eran explotados hasta el límite de sus fuerzas. Guy Fenton odiaba su trabajo cuando la presión era tan frenética. Lo odiaba tanto que casi deseaba volver a volar.


  Se echó hacia atrás el sombrero y maldijo el ganado, el comedero, la gente que comía carne y la gente que la compraba. No era un hombre guapo, pero gustaba mucho a las mujeres. Tenía treinta años, un cuerpo alto y desgarbado, unos ojos grises y un pasado traumático que las aventuras ocasionales apenas podían aliviar. Pero ahora las mujeres no se contaban entre sus prioridades. Había demasiado que hacer en el comedero, y él era el responsable de mezclar los granos y nutrientes necesarios para engordar el ganado. De vez en cuando disfrutaba de su trabajo, pero últimamente todo lo sacaba de quicio. Un encuentro por casualidad con un viejo conocido unos meses antes había sacado a la superficie los malos recuerdos y lo había impulsado a beber.


  —Por esta miseria de sueldo más me valdría irme a la playa de raquero! —se quejó en voz alta.


  —Concéntrate en esa cinta transportadora y da gracias a Dios de que no tengas que bajar ahí abajo para vacunar a esas bestias —dijo una voz con marcado acento sureño tras él.


  Guy miró por encima del hombro a Justin Ballenger y sonrió.


  —No estará insinuando que las cosas se pueden poner peor por aquí, ¿verdad?


  Justin se metió las manos en los bolsillos y se echó a reír.


  —Eso parece. Ven aquí. Quiero hablar contigo.


  El gran jefe rara vez salía a hablar con los trabajadores, por lo que aquella ocasión resultaba cuanto menos curiosa. Guy acabó de colocar el pienso en la cinta transportadora y se acercó a uno de los dos propietarios del comedero.


  —¿Qué puedo hacer por usted, jefe? —le preguntó amablemente.


  —Puedes dejar de emborracharte los fines de semana —respondió Justin, muy serio.


  Los pómulos marcados de Guy se cubrieron de un ligero rubor.


  —No sabía que se hubiera corrido tanto la voz —murmuró, desviando la mirada hacia el ganado.


  —No puedes cortarte las uñas de los pies en Jacobsville sin que alguien se entere —


  replicó Justin—. Hace tiempo que vas cuesta abajo, pero últimamente vas por muy mal camino, hijo —añadió con voz profunda y tranquila—. No me gustaría ver cómo te sigues hundiendo.


  Guy apretó la mandíbula sin mirar a su jefe.


  —Es mi camino. Tengo que andarlo.


  —No, de eso nada —dijo Justin secamente—. Llevas tres años trabajando aquí. Nunca te he preguntado por tu pasado y no voy a hacerlo ahora. Pero odio ver a un buen hombre echándose a perder. Tienes que olvidar el pasado.


  Guy lo miró entonces a los ojos. Los dos tenían la misma estatura, pero Justin era más viejo y robusto. No era un hombre con el que Guy quisiera luchar.


  —No puedo olvidarlo —dijo—. Usted no lo entiende.


  —No, no te entiendo —concedió Justin—. Pero ni los lamentos ni los excesos podrán cambiar lo que te ocurrió.


  Guy respiró hondo y miró hacia el horizonte. No dijo nada, porque si daba rienda suelta a su ira, Justin lo despediría. Y, por mucho que odiara su trabajo, no podía permitirse perderlo.


  —Rob Hartford se instaló en Victoria y viene a verme a menudo —dijo finalmente—.


  Estaba allí... cuando sucedió. El no lo sabe, pero despertó los recuerdos.


  —Díselo. Las personas no pueden leer la mente.


  Guy suspiró y miró a Justin con sus ojos grises.


  —Sería un golpe muy duro para él.


  —Lo sería aún más si acabas en la cárcel. Lo único bueno es que ahora tienes el suficiente sentido común como para no conducir en ese estado.


  —Lo único bueno —repitió Guy con voz cansina—. De acuerdo, jefe. Haré lo que pueda.


  Volvió a desviar la mirada hacia el horizonte y lo mismo hizo Justin.


  —El invierno está próximo —murmuró—. Apenas tendremos tiempo para enviar estos bueyes antes de que tengamos que comprar más pienso.


  —Sólo los locos se atreven a cebar el ganado —comentó Guy, aliviando la tensión.


  —Eso dicen —corroboró Justin con una débil sonrisa.


  Guy se encogió de hombros.


  —Intentaré mantenerme alejado del bar.


  —Es una estupidez gastarse el sueldo en bebida cada fin de semana —declaró el otro—. No importa cuál sea la razón. Pero no he venido para hablar contigo de eso.


  Guy frunció el ceño.


  —¿Entonces para qué?


  —Mañana vendrá a visitarnos una publicista de Denver. Se dedica al sector ganadero, y quiere visitar algunos ranchos de la región para hacerse una idea de los métodos que estamos empleando.


  —¿Por qué? —preguntó Guy cortantemente.


  —La asociación de ganaderos, de la que Evan Tremayne acaba de ser elegido presidente, quiere relanzar la imagen del sector. Últimamente no ha tenido muy buena prensa, debido a la contaminación bacteriológica y a algunos ganaderos renegados y sus prácticas. Nosotros no seguimos esos métodos y queremos dejarlo bien claro a los consumidores de carne vacuna. A Evan también se le ha ocurrido comercializar carne magra para una clientela específica.


  —Creía que Evan estaba demasiado ocupado con su mujer como para preocuparse de los negocios —murmuró Guy.


  —Oh, Anna le está haciendo todo el papeleo —respondió Justin—. Son inseparables, dentro y fuera de los negocios. En cualquier caso, esta publicista llega mañana y los Tremayne están fuera de la ciudad. Ted Regan y su mujer están en una convención en Utah, y Calhoun y yo estaremos ocupados con un comprador. Eres el único vaquero que tenemos que sepa tanto del sector como nosotros, especialmente en todo lo relacionado con los comederos. Te hemos elegido para que seas su guía.


  —¿Yo? —masculló Guy. Masculló por lo bajo y miró furioso a su jefe—. ¿Qué pasa con los Hart? Son cuatro hermanos en el rancho.


  —Dos —corrigió Justin—. Cag está en su luna de miel, y Corrigan ha ido con su mujer, Dorie, a visitar a Simon y Tira en San Antonio. Acaban de tener su primer hijo —añadió, riendo—.y no me gustaría endosarle a la publicista a los dos solteros. No sabemos si sabrá hacer galletas, pero Leo y Ray están tan desesperados que no creo que les importe.


  Guy se limitó a asentir. El gusto de los Hart por las galletas era legendario en el pueblo.


  Lástima que ninguno de ellos supiera cocinar.


  —De modo que tú has sido el elegido.


  —Lo mío es el rodeo, no los ranchos —señaló Guy.


  —Sí, lo sé —dijo Justin, mirándolo fijamente—. He oído que ibas en avión a todas las competiciones y que pilotabas tú mismo.


  —Yo nunca hablo de eso —espetó Guy con una mirada fulminante.


  —Sí, eso también lo he oído —dijo Justin, alzando las manos—. Bueno, sólo quería que supieras que mañana no estarás aquí, así que ocúpate en delegar las tareas que necesites antes de mañana.


  —De acuerdo —aceptó Guy con un suspiro—. Supongo que no podrás hacerlo tú... o Calhoun.


  —Lo siento. Shelby y yo tenemos que ir al colegio por la mañana. Nuestro hijo mayor actúa en la obra de Acción de Gracias —sonrió—. Hace de mazorca de maíz.


  Guy no dijo nada, pero los ojos le brillaban y el labio inferior le temblaba.


  —Haces bien en mantener la boca cerrada, Fenton —añadió Justin con una sonrisa maliciosa—. He oído que les falta un pavo. Sería una pena que tuvieras que ofrecerte voluntario para ese papel en vez de enseñarle el rancho a la publicista.


  Se alejó y Guy pudo soltar la carcajada que había estado reprimiendo. A veces su trabajo dejaba de importarle.


  Volvió al barracón al acabar el trabajo. Estaba vacío, salvo por un joven universitario de Boffings llamado Richard, que estaba tendido en un catre leyendo a Shakespeare y que levantó la mirada del libro cuando Guy entró.


  —El cocinero se ha mareado, así que han ido a buscar la cena a la casa —le dijo Richard


  —. Sólo estamos usted y yo esta noche. Los otros se han ido a una fiesta en el pueblo.


  —Malditos tontos con suerte —murmuró Guy. Se quitó el sombrero y se tendió en su litera con un débil suspiro—. Odio el ganado.


  Richard, a quien los otros vaqueros llamaban «Canijo», se echó a reír. Se relajaba mucho más cuando Guy y él eran los únicos que compartían el barracón. A algunos de los vaqueros más viejos, casi todos analfabetos, les gustaba burlarse de él y de su afición por los estudios.


  —Puede que el ganado huela mal, pero al menos sirve para pagar mi matrícula —


  comentó Canijo.


  —¿Cuántos años tienes que ir a la universidad? —le preguntó Guy con curiosidad.


  El joven se encogió de hombros.


  —Normalmente son dos. Pero el único modo que tengo de costearme los estudios es ir a clase durante un semestre y trabajar el otro, de modo que me llevará cuatro años sólo graduarme.


  —¿No puedes conseguir una beca?


  Canijo negó con la cabeza.


  —Mis notas no son lo bastante buenas como para aspirar a una beca importante, y mis padres ganan demasiado dinero como para que yo pueda recibir ayuda económica.


  —Tiene que haber un modo —dijo Guy, entornando la mirada—. ¿Has hablado con el departamento financiero de tu universidad?


  —Lo he pensado, pero un compañero me dijo que no perdiera el tiempo.


  —¿Cuál es tu especialidad?


  —Medicina —respondió Canijo con una sonrisa—. Me queda un largo camino por delante, incluso después de obtener el título.


  Guy no sonrió.


  —Se me ocurren algunas ideas. Déjame que las piense con calma.


  —Usted ya tiene bastantes problemas, señor Fenton—dijo el joven—. No tiene que preocuparse por mí además.


  —¿Qué te hace pensar que tengo problemas?


  Canijo cerró el libro de literatura que tenía en las manos.


  —Todos los fines de semana sale a beber. Nadie bebe tanto sólo por distracción, y menos un hombre tan serio y responsable como es usted el resto de la semana. Nunca elude sus responsabilidades ni delega tareas en nadie, y siempre está sobrio cuando trabaja —sonrió tímidamente—. Supongo que tuvo que pasarle algo muy grave.


  La expresión de Guy se tomó fría y distante.


  —Sí. Muy grave —murmuró. Se puso boca arriba y se cubrió los ojos con el sombrero—.


  Ojalá tu rango fuera superior al mío, Canijo.


  —¿Por qué?


  —Porque así serías tú y no yo quien tuviera que aguantar mañana a la publicista.


  —He oído hablar de ella al señor Ballenger. Dice que es muy guapa.


  —A mí no me ha dicho eso.


  —Tal vez quiere que sea una sorpresa.


  Guy se echó a reír.


  —Pues menuda sorpresa. Esa mujer se desmayará en cuando huela el comedero.


  —Bueno, nunca se sabe —murmuró Canijo, pasando las páginas del libro—. Dios...


  cómo odio a Shakespeare.


  —Paleto.


  —Usted también lo odiaría, si tuviera que hacer un curso de literatura medieval.


  —Hice dos, gracias. Ambos con sobresaliente.


  Canijo permaneció callado un minuto.


  —¿Fue a la universidad?


  —Sí.


  —¿Se licenció?


  —Sí.


  —¿En qué rama?


  —En qué especialidad —corrigió Guy.


  —De acuerdo, ¿en qué especialidad?


  —En Física —respondió él, sin mencionar que su título superior era en ingeniería aeronáutica y su subespecialidad era la Química.


  Canijo soltó un silbido.


  —¿Y está trabajando en un rancho de ganado?


  —En su día me pareció una buena idea. Y ciertamente es una ocupación física —añadió.


  Canijo soltó una carcajada.


  —Me está tomando el pelo, ¿verdad? Guy sonrió bajo el sombrero.


  —Posiblemente. Vuelve a tus estudios, hijo. Yo necesito descansar.


  —Sí, señor.


  Guy permaneció despierto hasta bien entrada la madrugada, pensando en la universidad. De joven había sido igual que Canijo, lleno de sueños e ilusiones. La aviación había sido el amor de su vida hasta que Anita se cruzó en su camino. E incluso entonces ella fue parte del sueño, porque también a ella le encantaban los aviones. Lo animaba con entusiasmo, se deshacía en elogios con sus diseños y lo calmaba cuando el resultado no era el esperado. Nunca le permitió que renunciara a su sueño ni se quejó de las largas horas que pasaba lejos de ella. Siempre estaba ahí, esperando, como un ángel de pelo oscuro.


  El le había dado el anillo justo antes de que subieran a un avión.., por última vez.


  Siempre revisaba meticulosamente cada detalle del aparato. Pero en aquella ocasión estaba más pendiente de Anita que del motor. La pequeña avería podría haberse reparado si se hubiera detectado a tiempo. Pero no fue así. El avión cayó sobre los árboles y quedó suspendido de las ramas. Podrían haber salido con tan sólo unas magulladuras, pero Anita fue lanzada contra la puerta del pasajero que, aflojada por el impacto, se abrió al recibir su peso. Guy aún la veía en sus pesadillas, colgando a quince metros del suelo, mirándolo con ojos desorbitados de terror mientras gritaba su nombre, sin nada que frenara su caída salvo la dura tierra del bosque...


  Se irguió a medias en la litera, sudando y respirando con dificultad. Canijo dormía plácidamente. Ojalá él pudiera hacer lo mismo. Apoyó la cabeza en las manos y soltó un débil gemido. Tres años era tiempo suficiente para el lamento, había dicho Justin. Pero Justin no lo comprendía. Nadie lo comprendía. Sólo él.


  A la mañana siguiente entró medio dormido en el comedero, vestido con unos vaqueros azules, una camisa blanquiazul de franela y su chaqueta de piel de borrego. Llevaba su sombrero Stetson beige de ala ancha, desgastado y manchado por los años de duro trabajo. Tampoco sus botas ofrecían mucho mejor aspecto. Sólo tenía treinta años, pero se sentía como si tuviera sesenta, y se preguntaba si ofrecería un aspecto tan viejo.


  Oyó voces que salían del despacho de Justin cuando él entró en la sala de espera del comedero. Fay, la bonita y menuda esposa de J. D. Langley, le sonrió y le hizo un gesto para que pasara. Técnicamente era la secretaria de Calhoun Ballenger, pero aquel día se ocupaba también de sustituir a la otra secretaria.


  Guy le devolvió la sonrisa mientras se llevaba una mano al sombrero y entró en el despacho. Justin se levantó, y también lo hizo la pequeña mujer morena que lo acompañaba. Tenía los ojos marrones más grandes y vulnerables que Guy había visto en un ser humano. Unos ojos que parecían atravesarlo hasta el corazón.


  —Te presento a Candace Marshall, Guy —dijo Justin—. Es una publicista autónoma que trabaja principalmente para el sector ganadero. Candy, este es Guy Fenton. Es el encargado del comedero.


  Guy se tocó el ala del sombrero, pero no se lo quitó ni sonrió. Aquellos ojos marrones le hacían daño. Eran unos ojos como los de Anita, cálidos, suaves y llenos de afecto. Guy podía verlos en sus pesadillas mientras ella gritaba pidiéndole ayuda...


  —Encantada de conocerlo, señor Fenton —dijo Candy muy seriamente, ofreciéndole una mano.


  Guy la estrechó débilmente, sin entusiasmo, y se apresuró a meterse las manos en los bolsillos.


  —Guy va a enseñarle los ranchos de la zona antes de mostrarle el comedero —siguió Justin. Sacó dos hojas mecanografiadas y le tendió una a cada uno—. Fay ha preparado estas listas. Incluyen un mapa, por si no reconoce dónde están los ranchos. Los rancheros locales contratan nuestros servicios para cebar a sus erales y becerros —le explicó a Candy—. También tenemos un consorcio con Mesa Blanco, para la que trabaja J. D. Langley, el marido de Fay. Cualquier detalle que necesite sobre la administración o los costes, Guy podrá facilitárselo. Lleva tres años con nosotros y está a cargo de los programas de alimentación, que son sumamente científicos.


  —¿Científicos? —preguntó Candy, observando a Guy con renovado interés.


  —Se licenció en Química —añadió Justin—. Justo lo que necesitamos para preparar los concentrados y las mezclas según las proporciones de peso y obtener el mayor beneficio.


  Candy le sonrió suavemente a Justin y se apartó un mechón que se había soltado del recogido francés que llevaba en la nuca.


  —Mi padre era ganadero, de modo que entiendo un poco de este negocio. De hecho, mi madre dirige uno de los mayores ranchos de Montana.


  —¿En serio? —preguntó Justin, impresionado.


  —Ella y J. D. Langley y los Tremayne se confabulan contra los demás ganaderos en las convenciones —continuó ella—. Son bastante radicales.


  —No me lo recuerde —gimió Justin—. Nada de aditivos, ni hormonas, ni antibióticos ni pesticidas, ni herbicidas...


  —Conoce a J. D. —exclamó Candy, riendo. Guy se esforzaba por no fijarse en su parecido con Anita. Estaba muy guapa cuando sonreía.


  —Todo el mundo conoce a J. D. por aquí —respondió Justin con un exagerado suspiro, y miró la hora en su Rolex—. Bueno, tengo que irme. Os dejo para que os pongáis manos a la obra.


  Candy estaba examinando rápidamente la lista.


  —Señor Ballenger, ¡es imposible que veamos todos estos ranchos en un solo día!


  —Lo sé. Hará falta una semana, por lo menos. Nos hemos tomado la libertad de alojarla en nuestro mejor motel. La asociación de ganaderos correrá con todos los gastos, así que no vaya a escatimar en comida —explicó. Se fijó en la extrema delgadez de Candy y frunció el ceño—. ¿Se encuentra bien?


  Ella se enderezó y sonrió deliberadamente.


  —He tenido gripe. Y es muy duro recuperar las fuerzas.


  —Sí que lo es. Pero aún es muy pronto para la gripe.


  Ella asintió


  —¿Verdad que sí?


  Justin dudó y se encogió de hombros.


  —Sea como sea, tómeselo con calma. Guy, si no te importa, compruébalo todo con Harry cada mañana y dale las instrucciones pertinentes. Ya sé que tienen sus labores asignadas para la semana que viene, pero hazlo de todas formas.


  —Claro, jefe —dijo Guy perezosamente—. Bueno, señorita Marshall, ¿nos vamos?


  —Por supuesto —respondió ella. Se dirigió hacia su coche de alquiler, pero entonces vio a Guy alejarse en la dirección contraria—. ¿Señor... Fenton? lo llamó, teniendo que detenerse para recordar su nombre.


  El se volvió, con las manos aún en los bolsillos.


  —Por aquí —dijo—. Iremos en uno de los camiones. No podrá atravesar los pastos de Bill Gately con ese coche sin romper el eje.


  —Oh... —murmuró ella. Miró el coche y luego la camioneta negra con el logo rojo de Ballenger en la puerta—. Entiendo —añadió, y fue lentamente hacia la camioneta. Llegó un poco jadeante y se encaramó al escalón, mostrando una pierna bonita y esbelta cuando la falda se le desplazó hacia arriba. Agarró el asidero y se aupó a la cabina con un gemido ahogado.


  —No está en muy buena forma —dijo él—. ¿Bronquitis?


  Ella dudó un momento antes de responder.


  —Sí. Por la gripe.


  —Intentaré mantenerla lejos del polvo durante la visita —dijo él, cerrando la puerta tras ella.


  Candy se sentó y tuvo que aguantar la respiración antes de poder abrocharse el cinturón. Mientras tanto, Guy se sentó al volante, sujetándolo con una mano enguantada, mientras observaba su piel pálida y sus mejillas enrojecidas. La mujer no tenía buen aspecto.


  —He madrugado demasiado —dijo finalmente, apartándose un mechón suelto—. Estoy bien. De verdad —insistió con una sonrisa forzada mientras suavizaba la expresión de sus grandes ojos marrones.


  Guy estuvo a punto de soltar un gemido. Los recuerdos le traspasaron el corazón y lo dejaron sin aire. Rápidamente giró la llave en el contacto y puso el vehículo en marcha.


  Agárrese —le dijo secamente—. Ha llovido mucho y los caminos están en muy mal estado.


  —¿Embarrados?


  —Algunos embarrados. Otros completamente anegados.


  —Las inundaciones invernales —murmuró ella.


  —El Niño —dijo él—. Ha causado estragos en la Costa Oeste, la Costa Este y todo lo que había por medio. No creo haber visto tanta lluvia en Texas en toda mi vida.


  —¿Nació usted aquí?


  —Me mudé aquí hace tres años.


  —Entonces no es texano —dijo ella, asintiendo.


  El giró la cabeza para mirarla.


  —No he dicho que no naciera en Texas. Sólo he dicho que no soy de Jacobsville.


  —Lo siento.


  El devolvió la mirada al camino, con la mandíbula tensa.


  —No tiene por qué disculparse.


  Ella respiraba con dificultad, como si no pudiera llenarse los pulmones de aire. Apoyó la cabeza contra el asiento y cerró los ojos durante un minuto. Sus cejas se juntaron en una mueca de dolor.


  Guy frenó y ella abrió los ojos con un sobresalto.


  —Está enferma —dijo él.


  —No, no lo estoy —protestó ella—.Ya se lo he dicho. Aún estoy débil por la gripe, pero puedo hacer mi trabajo, señor Fenton. Por favor, no... no se preocupe —añadió, muy rígida. Giró la cabeza y perdió la mirada en el triste paisaje otoñal.


  Guy frunció el ceño y siguió avanzando por la accidentada pista que conducía a la carretera principal. Aquella mujer se mostraba muy susceptible cuando hablaba de su salud, y era obvio que ocultaba algo. Ojalá pudiera averiguar de qué se trataba.


  El primer rancho de la lista pertenecía al viejo Bill Gately, en el camino de Victoria. No era el más interesante de los ranchos de Jacobsville, explicó Guy cuando llegaron.


  —Bill no ha cambiado con el paso del tiempo —dijo, con la vista fija en el camino—.


  Creció en los treinta, cuando aún se seguían empleando en los ranchos los métodos tradicionales. No le gusta alimentar al ganado con ningún complemento, pero acabó cediendo cuando conseguimos demostrarle las diferencias en el peso —desvió la mirada hacia ella y sonrió irónicamente—. Eso no quiere decir que se haya vendido. Y me temo que va a tener problemas con usted.


  Candy se echó a reír.


  —Supongo que las mujeres no pertenecemos a la industria ganadera. ¿Cómo puede estar tan ciega la asociación de ganaderos para encargarle la publicidad a una mujer? Y


  en cualquier caso, ¿por qué necesitan publicidad cuando a todo el mundo le gusta la carne?


  —Muy cierto —dijo él—. Bill le sacará esos mismos argumentos y algunos más. Tiene setenta y cinco años y puede darle mil vueltas a muchos de nuestros vaqueros —volvió a mirarla—. Creemos que conoció personalmente a Tom Mix.


  —Estoy impresionada -dijo ella.


  —¿Sabe quién es Tom Mix?


  Ella volvió a reírse.


  —¿No lo sabe todo el mundo? Era una estrella del cine mudo. Tengo varias de sus películas -dijo, encogiéndose de hombros—. No me gustan mucho las películas modernas, a excepción de algunas protagonizadas por John Wayne.


  Guy giró bruscamente y cambió de marcha mientras bajaban por lo que parecía una cañada mojada.


  —¿Ve lo que le decía de estos caminos? —preguntó mientras la camioneta se enderezaba al pie del barranco.


  —Sí, lo veo —corroboró ella, intentando recuperar la respiración—. ¿Qué clase de vehículo conduce el señor Gately?


  —Ninguno —respondió él—.Va a caballo a donde tenga que ir, y si necesita provisiones o suministros, hace que alguien se los traiga —sonrió—. La tienda del pueblo tiene un todoterreno. De lo contrario, el viejo Bill se moriría de hambre.


  —¡Estoy de acuerdo!


  Guy volvió a cambiar de marcha.


  —¿Cómo se hizo ranchera su madre?


  —Mi padre era ranchero —respondió ella—. Cuando murió, mi madre siguió encargándose del rancho. Al principio le resultó muy penoso. Teníamos capataces como su señor Gately, que aún vivían en el siglo pasado. Pero mi madre es la ley personificada y consigue reunir a las personas sin intentarlo siquiera. La gente la adora y todos hacen cualquier cosa que pida. No es autoritaria ni despiadada, pero sí muy testaruda para lograr las cosas a su manera.


  —Me sorprende —dijo él—. Casi todas las mujeres que alcanzan una posición de autoridad se convierten en auténticas dictadoras


  —¿Ha conocido usted a muchas de esas mujeres? —le preguntó ella.


  Guy puso una mueca pensativa con los labios.


  —He visto a muchas en las películas.


  Ella negó con la cabeza. —Esas películas han sido escritas y dirigidas por hombres —


  señaló—. Lo que se ve en el cine y la televisión no es más que la idea que tiene un hombre sobre una figura femenina con poder. No se parece en nada a la realidad. Y, desde luego, mi madre no es como esas mujeres. Puede disparar una Winchester, conducir el ganado y levantar una cerca, pero debería verla con un vestido de Valentino y diamantes.


  —Entiendo


  —Ha recorrido un camino muy largo y difícil— siguió ella—. Siento que mi padre muriera, porque hasta ese momento mi madre no sabía nada del trabajo ni de los negocios. Eso la convirtió en una mujer dura —concluyó. Podría haber añadido “ y fría como el hielo», pero no lo hizo.


  —¿Tiene hermanos o hermanas?


  Ella volvió a negar con la cabeza.


  —Sólo yo —respondió, girando la cabeza hacia él—. ¿Y usted?


  —Tengo un hermano. Está casado y vive en California. Y una hermana que vive en el Estado de Washington. También está casada.


  —¿Usted nunca se ha casado?


  El rostro de Guy se endureció como el granito.


  —Nunca —murmuró, cambiando de marcha mientras se aproximaban al viejo y destartalado rancho—. Ahí está Bill.


  Capítulo 2


  Bill Gately tenía el pelo blanco y cojeaba al caminar, pero tenía un cuerpo tan delgado y ágil como el de muchos hombres con la mitad de años. Les estrechó la mano cortésmente y miró a Candy con una ceja arqueada, pero no hizo ningún comentario cuando Guy le explicó en qué consistía su trabajo.


  —Justin Ballenger dijo que no le importaría que echáramos un vistazo a su rancho —


  dijo Candy con una sonrisa—. Parece ser que ha hecho progresos sorprendentes con los pastos.


  Los ojos azules del anciano se iluminaron como si se hubiera encendido una bombilla.


  —Por supuesto que los he hecho, jovencita —dijo sin disimular su entusiasmo. La agarró del codo y la llevó a la parte de atrás de la casa, explicándole las dificultades de la plantación y el cultivo de la hierba—. No sería rentable a gran escala porque es demasiado cara, pero he tenido un gran éxito y estoy descubriendo la manera de reducir costes gracias a la mezcla de pasto común con el cultivado. Los becerros se alimentan de esos pastos siguiendo un sistema giratorio hasta que se convierten en erales, y entonces los envío a Justin y Calhoun para que terminen de cebarlos para ponerlos a la venta —sonrió avergonzadamente—. También he conseguido engordar mucho el ganado. Tal vez debería dejar que los Ballenger se encargaran del marketing, pero me gusta realizar mis propias ventas. De todos modos, sólo tengo cien cabezas de ganado, y eso es muy poco para molestar a los Ballenger.


  —¿Dónde suele vender su ganado? —le preguntó ella con curiosidad.


  —Lo vendo a una cadena de hamburgueserías respondió él, y le dio el nombre. Era una cadena local que había empezado con muy pocos recursos y que ahora se estaba extendiendo por las grandes ciudades.


  Candy arqueó las cejas.


  —Estoy verdaderamente impresionada —le dijo—. Casi todas las cadenas de comida rápida importaban la carne de Sudamérica, hasta que se divulgaron las noticias sobre la deforestación de las selvas. Aquello provocó una drástica reducción en el consumo de carne, porque la gente no quería que los rancheros de Sudamérica arrasaran la selva para que sus ganados pudieran pastar.


  —¡Es el mismo argumento que yo empleé! —exclamó con un gesto de énfasis—. Y también funcionó. Están empezando incluso a anunciar sus hamburguesas como las únicas que no salen de la selva amazónica. Y si quisieran, podrían anunciarlas también como «de cultivo orgánico», porque no empleo nada artificial en la comida del ganado.


  Candy suspiró.


  —Oh, señor Gately, ¡ojalá! pudiéramos empaquetarlo y venderlo a usted! Qué enfoque tan magnífico para la cría de ganado.


  Bill se ruborizó como un adolescente. Más tarde, se llevó a Guy aparte y le dijo que nunca había conocido a nadie tan cualificado como Candy para la publicidad del sector ganadero, y Guy se lo dijo a Candy mientras volvían a Jacobsville.


  El rancho Gately les había ocupado casi toda la tarde, porque Candy había examinado los diarios de Bill para comprobar los progresos obtenidos en los pastos, como el empleo de la llamada hierba de búfalo, que los granjeros habían arrasado casi por completo en los primeros años de la colonización.


  —Eres muy meticulosa en tu trabajo —comentó Guy.


  —¿Esperabas a alguien descuidado para hacer un trabajo tan importante? —le preguntó.


  Él levantó una de sus fuertes y esbeltas manos. No era mi intención provocarte.


  Únicamente que pareces ser muy buena en lo que haces.


  Ella se recostó en el asiento con un pequeño suspiro


  —Me enorgullezco de mi trabajo —confesó—.Y nunca ha sido una tarea fácil. Hay muchos ganaderos como el señor Gately, aunque no tan fáciles de convencer, que disfrutan haciéndome sentir incómoda.


  —¿Cómo?


  —Oh, se aseguran de que yo vaya sola por los pastos cuando los toros están sueltos —comentó, chasqueando con la lengua—.Y me hacen entrar en los establos cuando las vacas están siendo inseminadas artificialmente. Una vez tuve una conversación a gritos con un ranchero delante de un establo, porque una yegua estaba siendo inseminada y no había manera de hacerse oír.


  Guy soltó un silbido.


  —Me sorprende. Creía que la mayoría de los hombres que se dedican a esto le guardaban más respeto al sexo opuesto.


  —Y así es, siempre que ella esté haciendo galletas en la cocina.


  —¡No se te ocurra hablar de galletas delante de los Hart! —exclamó él—. Rey y Leo aún están solteros, y no te creerías hasta dónde han llegado por unas galletas desde que Corrigan, Simon y Cag se casaron y se marcharon de casa.


  Candy se río.


  —Eso ya lo he oído en la oficina de Denver—dijo—. En cualquier convención de ganado siempre se habla de los Hart. Cada día son más escandalosos.


  —Y más exagerados.


  —Quieres decir que no fue cierto que Leo se llevó a una cocinera de una cafetería de Jacobsville una mañana y no la dejó marchar hasta que no le hiciera galletas?


  —Bueno, aquello fue...


  —¿Y que Rey no contrató a una cocinera en Houston para que le preparara cuatro bandejas de galletas y que alquiló un furgón refrigerado para llevarlas al rancho?


  —Bueno, sí, pero...


  —¿Y que cuando la señora Barkley se jubiló y dejó el restaurante Jones House, en Victoria, Rey y Leo le estuvieron mandando rosas y bombones durante dos semanas hasta que accedió a volver a trabajar para ellos?


  —Es alérgica a las rosas —murmuró él—.Y ha engordado mucho por culpa de esos bombones.


  —Seguramente a estas alturas ya sea alérgica a esos chicos, pobrecita —dijo Candy con una risita—. ¡La verdad es que nunca he conocido a gente así!


  —Seguro que en Montana también hay personajes curiosos.


  Candy se sacudió el polvo de la falda.


  —Claro que sí, pero es gente como el viejo Ben, que se juntaba con Kid Curry y Butch Cassidy, y que está cumpliendo condena por robar trenes.


  Guy le dedicó una sonrisa.


  —Eso es más grave que secuestrar a una cocinera.


  —No lo sé. He oído que uno de los Hart tiene una serpiente gigante. ¡Me compadezco de su mujer!


  —Tenía una pitón albina, pero cuando se casó con Tessa se la dio a un criador. Suele ir a visitarla, pero jamás le pediría a Tessa que viviera con ella.


  —Eso es muy amable por su parte.


  —Cag puede ser muchas cosas, pero no amable —dijo él—. Aunque a su mujer le gusta.


  —No me extraña entonces que su mejor amigo sea un reptil.


  —Parece que te falta el aire —observó él—. Espero que la paja del establo no fuera demasiado para ti.


  El viento soplaba con mucha fuerza.


  Ella lo miró fijamente.


  —¿Y tiene que haber una relación entre eso y mi falta de aliento?


  Guy se encogió de hombros.


  —¿Por qué no tomas tu medicina?


  —¿Qué medicina? —preguntó ella, quedándose rígida.


  —¿No tienes asma?


  Candy siguió mirándolo con ojos inquietos, aunque él no podía ver su expresión.


  —Yo no... tengo asma —respondió al cabo de un minuto.


  —¿No? Hubiera jurado que sí. No puedes dar diez pasos sin descansar. Y eso a tu edad no es muy normal.


  Ella apretó la mandíbula y aferró con fuerza el bolso mientras miraba por la ventanilla.


  —¿No dices nada? —insistió él.


  —No hay nada que decir.


  Guy habría seguido presionándola, pero ya estaban en la calle principal de Jacobsville, a sólo una manzana del motel.


  —Mi coche de alquiler está en... —empezó ella.


  —Voy a por Canijo. El lo traerá hasta aquí y volverá conmigo. ¿Tienes las llaves?


  Ella se las tendió con cierto recelo.


  —Soy perfectamente capaz de conducir. ¡No me pasa nada!


  —Sólo es un favor —aclaró él—. Has tenido un día muy duro. Pensé que estarías cansada.


  —Oh —murmuró ella, ruborizándose ligeramente mientras Guy detenía la camioneta delante del motel—. Entiendo. Bueno, en ese caso gracias.


  Guy salió del vehículo y lo rodeó para ayudarla a bajar de la cabina. Pero ella también pareció tomarse a mal ese gesto.


  Él la miró con el ceño fruncido.


  —¿Se puede saber a qué viene este resentimiento? —le preguntó—. ¿Por qué te cuesta tanto recibir ayuda de cualquier tipo?


  —Puedo bajarme sola —espetó ella.


  El se encogió de hombros.


  —Lo hago también por un tío abuelo mío —la informó—. No es viejo, pero tiene artritis y agradece que le echen una mano.


  Candy se puso colorada.


  —¡Hace que parezca una feminista radical!


  El tono amable con el que se había dirigido a ella había sido engañoso, pues la mirada que le lanzó fue fría como el hielo.


  —La verdad es que resultas tan poco atractiva como una feminista —le dijo con voz cortante—. Me gusta una mujer que pueda imponer respeto sin que tenga que comportarse como una arpía o hablarle con desprecio a los hombres. No te gusta que te abran la puerta ni que se preocupen por tu salud. Magnífico. Puedes estar segura de que no volveré a olvidarlo —sentenció, tensando la mandíbula—. Mi Anita valía diez veces más que tú —añadió bruscamente—. Era una mujer enérgica e independiente, pero nunca tuvo que demostrarle a nadie que podía ser tan dura como un hombre.


  —¿Por qué no se casó con ella si era tan maravillosa?


  —Murió —respondió él. Era terrible afrontarlo.


  Respiró hondo y se giró—. Ella murió —volvió a decir, casi para sí mismo, mientras se alejaba hacia la camioneta.


  —Señor Fenton... —lo llamó ella dubitativamente, consciente de que había tocado una fibra sensible y sintiéndose un poco avergonzada.


  El se volvió y la miró por encima del capó de la camioneta.


  —Llamaré al motel por la mañana y pediré que te digan dónde nos encontraremos para la siguiente parada de la visita. Desde ahora en adelante, podrás conducir tú misma, señorita Marimacho.


  Se subió a la camioneta, cerró la puerta y se alejó, levantando una nube de polvo.


  Candy vio cómo se marchaba, sintiendo una lucha de emociones enfrentadas. Era importante valerse por sí misma, no aceptar la compasión ni los mimos de nadie. Pero era consciente de que se había pasado, y lo lamentaba. Guy Fenton añoraba a su amor perdido. Debía de haberla querido mucho. Candy se preguntó cómo habría muerto la misteriosa Anita, y por qué el señor Fenton parecía tan atormentado cuando hablaba de ella.


  Entró lentamente en el hotel, sintiendo cada paso que daba. Odiaba su debilidad y la incapacidad para corregirla. Llegó al mostrador y se obligó a sonreír mientras pedía la llave.


  La recepcionista, una mujer joven y atractiva, le entregó la llave con una sonrisa de indiferencia y giró, sin mostrar el menor interés hacía la huésped sucia y jadeante que tenía ante ella.


  Candy se rió para sí misma. Aquello suponía todo un contraste con la preocupación que había mostrado Guy Fenton. Se arrepentía de haberle pagado su atención con una actitud tan odiosa. Pero a lo largo de los años había recibido demasiada compasión y curiosidad, y muy poco amor.


  Cuando entró en la habitación, cerró la puerta y se desplomó sobre la cama, sin ni siquiera molestarse en quitarse los zapatos. Un minuto más tarde, estaba durmiendo.


  Los disparos la despertaron. Se sentó en la cama, temblando y con el corazón en la garganta. Se llevó una mano al pecho. Se oyeron más disparos. Y más…..


  Salió al exterior. No había árboles. Ningún sitio donde ocultarse. Sintió un golpe en el pecho y se tocó. Vio su mano roja y húmeda por la sangre fresca, seguida por un dolor horriblemente agudo. No podía respirar...


  Se arrojó al suelo y se cubrió la cabeza con las manos. Veía sangre. ¡Sangre por todas partes! La gente gritaba. Los niños chillaban. Un hombre con un disfraz de payaso cayó desplomado al tiempo que soltaba un alarido desgarrador. Junto a ella vio a su padre doblándose por la cintura y cayendo con los ojos cerrados, cerrados para siempre...


  No fue consciente de que estaba llorando hasta que el despertador de la mesilla sacudió sus sentidos adormecidos. Abrió los ojos. Estaba tendida sobre la moqueta, acurrucada como una niña asustada. Aspiró con fuerza, desesperada por llenarse los pulmones de aire. Consiguió sentarse en el suelo y palpó el despertador a ciegas hasta encontrar el botón que desconectaba la alarma. Estaba empapada de sudor, temblando, muerta de miedo. Después de tantos años, las pesadillas continuaban Se estremeció violentamente y se tumbó de espaldas en la cama, con los ojos abiertos y el pecho palpitándole frenéticamente.


  La pesadilla era una vieja compañera. Por suerte, no había tantos maníacos sueltos como para que su herida fuera común. Pero para un cierto tipo de persona, que quería hacerle revivir aquel horror, la idea de revivir el trauma resultaba tentadora. No podía soportar la menor referencia a su falta de aliento, por culpa de los malos recuerdos sobre los medios de comunicación, que tanto la habían acosado a ella y a los otros supervivientes de aquella tragedia que se cobró tantas vidas inocentes aquel soleado día de primavera, diez años atrás.


  Enterró el rostro en las manos y deseó poder apretar la cabeza lo bastante fuerte para exprimir el recuerdo para siempre. Su madre se había refugiado en una fría coraza de independencia tras el funeral de su marido. Obligada a asumir el control rancho o abandonarlo todo, se convirtió en una mujer de negocios. Odiaba el ganado, pero le gustaba el dinero que ganaba para ella. Candy no era más que un recordatorio de su terrible tragedia. Había amado a su marido más que a nadie en el mundo, y de alguna manera culpaba a Candy de su pérdida. La distancia entre madre e hija se hizo insalvable, sin ninguna esperanza de acercamiento. A Candy sólo la salvaba su trabajo, ya que le permitía salir de Montana, lejos de una madre que apenas la toleraba.


  Le gustaba su trabajo como publicista del sector ganadero. A diferencia de su madre, le encantaba el ganado y todo lo relacionado con ello. Le habría gustado vivir en el rancho, pero Ida no soportaba verla ni hacía el menor intento por disimular su desprecio. Era mejor para las dos que Candy no volviera a casa.


  Se apartó el pelo húmedo de la cara e intentó penar en la aventura del día siguiente.


  Irían a ver a un ranchero llamado Cy Parks, quien, según la opinión general, era el ranchero más huraño de Jacobsville. Un hombre sin el menor tacto ni tolerancia hacia los forasteros y con más dinero del podría gastar en su vida. Candy estaba acostumbrada a los hombres difíciles, de modo que aquél no sería más que otro apunte en su informe. Pero lo que verdaderamente le angustiaba era el comportamiento tan poco amistoso que había tenido con Guy Fenton, quién únicamente se había limitado a preocuparse por ella. Tal vez debería hablarle de su pasado y seguir a partir de ahí.


  Parecía un buen hombre. Tenía cerebro y sentido del humor, aunque Candy se preguntaba por qué no usaría su inteligencia para algo más que un comedero de ganado. Si se lo propusiera, podría trabajar por su cuenta y montar su propio negocio.


  Apoyó la cabeza en la almohada empapada con una mueca de dolor. Sólo quedaban unas horas para el amanecer. Tenía píldoras para dormir, pero jamás las había tomado.


  Odiaba la mera idea de cualquier tipo de adicción. No bebía ni fumaba, y nunca había estado enamorada. Era algo que exigía demasiada confianza.


  Una mirada al despertador le confirmó que tenía cuatro horas por delante para contemplar el techo o para intentar dormir. Dejó escapar un suspiro y cerró los ojos.


  Guy Fenton, fiel a su palabra, llamó al motel y dejó un mensaje para Candy con las direcciones para llegar al rancho de Parks, asegurándole que él estaría allí cuando ella llegara.


  Candy temía el encuentro, después del modo en que se había comportado. Seguramente Guy había pensado lo peor de ella el día anterior. Ojalá pudiera reparar el daño.


  Condujo hasta el enorme rancho de madera. El entorno estaba en muy buen estado de conservación, las cercas pintadas de blanco, los establos pulcros y limpios, un inmenso granero en la parte atrás con un pasto vallado a cada lado, y un camino de entrada pavimentado y flanqueado por árboles, flores y arbustos. O bien el señor Parks había heredado aquella propiedad o bien le gustaban mucho las flores.


  Lo vio salir al porche para recibirla, acompañado de Guy. Su expresión era seria e intimidatoria. Candy supo nada más verlo que sus experiencias previas con hombres de difícil trato no le servirían de nada con aquel tigre.


  Cy Parks, Candace Marshall —los presentó Guy con voz cortante—. La señorita Marshall está entrevistando a los rancheros de la región para una campaña publicitaria sobre las nuevas técnicas con el ganado.


  —Una gran idea —dijo Cy, pero la sonrisa que le dedicó era fría y forzada—. Los defensores de los anima1es se valdrán de ello para sus protestas y el lobby anticarne exigirá un espacio similar para presentar sus alegaciones.


  Candy levantó las cejas ante aquel ataque frontal.


  —Estamos intentando promocionar nuevos métodos —replicó—. No iniciar una guerra de comida


  —La guerra ya se ha iniciado, ¿o es que no ve televisión? —le preguntó Cy fríamente.


  Candy dejó escapar el aliento.


  —Bueno —repuso—, podríamos limitarnos a hacer una sentada voluntaria en la autopista y dejar que el otro bando nos arrolle.


  La boca de Cy se torció en una sonrisa desdeñosa, pero la expresión de sus ojos verdes seguía siendo gélida, y su rostro enjuto parecía más curtido que el cuero. Era de la misma estatura que Guy, pero más delgado. Tenía la complexión de un jinete de rodeo, con sus pies grandes y su boca de cruel aspecto. Se metió la mano izquierda en el bolsillo, pero con la derecha hizo un gesto hacia el pasto más cercano.


  —Si quiere ver mi toro nuevo, está por ahí —dijo. Bajó lentamente los escalones y echó a andar hacia la zona vallada—.Ya ha ganado varios concursos.


  Candy contempló por encima de la valla el enorme animal de reluciente pelaje rojizo.


  Era imponente, incluso para ser un toro.


  —¿No tiene nada que decir? —preguntó Cy.


  Ella negó con la cabeza.


  —Me he quedado sin palabras... Es precioso. Cy emitió un sonido áspero y gutural, pero no le discutió la más que dudosa descripción.


  —Pensaba que tal vez quisieras hablarnos de tus métodos para el control de plagas... llamémoslos poco ortodoxos —dijo Guy.


  Cy frunció el ceño bajo su sombrero de ala ancha


  —No me gustan los pesticidas —declaró—. Contaminan el agua subterránea.Yo uso insectos.


  —¿Insectos? —repitió Candy. Había oído hablar ese método, y empezó a citar un artículo que había leído recientemente sobre el empleo de insectos para controlar las plagas en los cultivos.


  Fue precisamente ese artículo el que me dio la idea—replicó Cy, impresionado—. Pensé que valía la pena intentarlo, y que nada podría ser peor que los venenos que estábamos usando. Me quedé muy gratamentente sorprendido por los resultados. Ahora también uso abonos orgánicos —asintió hacia las terneras que pastaban a lo lejos, a una distancia segura del toro—. Es una lástima desperdiciar todos esos subproductos de mi manada de pura sangre—añadió, chasqueando con la lengua—. Sobre todo si tenemos en cuenta lo que se gasta la gente de ciudad en comprarlos.


  Candy se echó a reír. Su risa era ligera y cantarina y Guy se sorprendió a sí mismo mirándola.


  Se estaba riendo con el hombre más antipático de toda la región……


  Cy, no sonrió, pero sus ojos verdes se iluminaron


  —Debería sonreír más —le dijo a Candy.


  Ella se encogió de hombros.


  —Todos deberíamos hacerlo.


  El inclinó la cabeza hacia ella.


  —Hace algunas semanas vi a su madre en una convención. Se ha vuelto de hielo,


  ¿verdad?


  El rostro de Candy se descompuso en una mueca de perplejidad.


  —Bueno, sí, supongo...


  —No me extraña —siguió él, mirándola fijamente a los ojos—. Pero usted no debe culparse.


  —Todo el mundo dice eso —replicó ella, demasiado consciente del intenso escrutinio de Guy.


  —Debería escuchar lo que dice la gente —la reprendió Cy.


  Ella asintió.


  —Y volviendo hablar de este toro... —empezó, cambiando rápidamente de tema.


  Cy se pasó varios minutos hablando sin parar de su tema favorito, lo cual no dejaba de ser extraño en un hombre taciturno como él. Se explayó en los detalles del apareamiento y la cría, hasta que Candy tuvo toda la información que necesitaba, y entonces procedió a enseñarle el resto del recinto.


  Candy estuvo lista para marcharse poco antes que Guy. Le estrechó la mano a Cy, asintió con cautela hacia Guy, se subió a su coche de alquiler y condujo de vuelta a su motel.


  Guy no tenía tanta prisa. Permaneció unos momentos junto a su camioneta y se giró hacia Cy.


  —¿Qué le ha pasado?


  —Pregúntaselo a ella —dijo Cy con su antipatía habitual.


  Sacaría más si le preguntara al coche que está conduciendo.


  Cy se encogió de hombros.


  No creo que sea ningún secreto. Hace nueve o años, su padre la llevó a comer a un establecimiento de comida rápida. Ya sabes, papá y su pequeña compartiendo una comida y hablando. Aquel día el encargado había despedido a un empleado por beber en el trabajo. El tipo también se drogaba, pero el encargado no sabía nada de eso. Y allí estaba todo el mundo, hablando y esperando los pedidos, incluidos Candy y su padre, cuando este tipo entró en el local con un rifle de asalto AK-47 y empezó a disparar.


  Guy ahogó un gemido.


  —¿Alcanzó a Candy?


  Asintió seriamente.


  —En el pecho. Le destrozó uno de los pulmones y a punto estuvo de matarla. Tuvieron que extirparle el pulmón. Su padre no tuvo tanta suerte. Recibió una descarga en el rostro y murió al instante. Dicen que su madre nunca dejó de culparla por lo sucedido.


  Fue idea de Candy ir a comer allí


  —Y su madre asumió que si Candy no hubiera querido ir, su padre aún seguiría vivo.


  —Exacto —afirmó Cy, mirando la nube de polvo que el coche de Candy levantaba en la distancia— Dicen que Candy se muestra muy susceptible con este tema. Los medios de comunicación empezaron a acosarlas a su madre y a ella justo después del tiroteo.


  Incluso hoy día está el periodista de turno que quiere revivir la historia. Su madre demandó a uno de ellos por entrar sin permiso en el rancho y ganó el juicio —sacudió la cabeza—. He oído que Candy y su madre apenas se hablan. Por lo visto, Candy ha decidido que si su madre no quiere tenerla cerca, ella respetará sus deseos.


  —¿Cómo es su madre?


  Cy hizo un mohín con los labios.


  —Es el tipo de mujer a la que no podrías imaginarte casándose con alguien. Casi todos los hombres la evitan. No tiene pelos en la lengua, y su mente es afilada como un cuchillo. No se parece en nada a Candy —añadió pensativamente—. Candy puede ser muy directa, pero por dentro es de mantequilla.


  Guy frunció el ceño.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Reconozco a una sufridora cuando la veo ——dijo Cy, y sacó su mano izquierda del bolsillo.


  Guy frunció aún más el entrecejo al verla. La mano no estaba mutilada, pero había sufrido graves quemaduras. La piel estaba manchada y tensa.


  —¿Nunca te ha dicho nadie que mi rancho de Wyoming ardió hasta los cimientos? —le preguntó al hombre—. ¿Con mi mujer y mi hijo dentro?


  A Guy se le revolvió el estómago. Cy volvió a meterse la mano en el bolsillo y miró a Guy con ojos inexpresivos.


  —Hicieron falta tres vecinos para sacarme a rastras de la casa. Se sentaron sobre mí hasta que llegaron los bomberos, pero ya era demasiado tarde. Aquel día estaba ordenando los papeles de mi despacho cuando se desató una tormenta. El fuego empezó en el otro extremo de la casa, donde ellos dormían. Más tarde dijeron que lo había causado un rayo —perdió la vista en el vacío—. Mi hijo tenía cinco años... —se detuvo y se dio la vuelta, respirando profundamente hasta que la voz dejó de temblarle—. Abandoné Wyoming. No podía soportar los recuerdos. Pensé en empezar de nuevo aquí. El dinero no era ningún problema. Siempre había tenido de sobra. Pero el tiempo no cura las heridas. ¡Maldita sea...!


  Guy podía percibir y comprender el dolor de Cy


  Una tarde estaba volando con mi novia sobre el condado —le confesó—. Se me ocurrió que podría impresionarla rizando el rizo, pero... la avioneta se estrelló en los árboles y quedo suspendida de las ramas con la puerta del copiloto hacia el suelo. Al recuperar el sentido vi a Anita colgando del asiento, a quince metros del suelo —su expresión se nubló—. Gritaba y me suplicaba que no la dejara caer. Alargué un brazo hacia ella y ella se soltó de una mano para intentar agarrarme... y entonces cayó —cerró los ojos—. Aún me sigo despertando por las noches, viendo su rostro desfigurado por el terror, y oigo su voz llamándome...


  —volvió a abrir los ojos y respiró hondamente—. Se lo que es vivir marcado por el dolor. Lo he vivido durante tres años. Y no consigo superarlo.


  —Lo siento —dijo Cy con una mueca de dolor.


  —Y yo lo siento por ti. Pero eso no ayuda, ¿ver dad? —le preguntó con una gélida carcajada. Se quitó el sombrero y se pasó la mano por el pelo, antes de volver a ponérselo—. Bueno, voy en busca de esa publicista y seguiremos con las visitas.


  —Claro.


  Guy levantó una mano y se subió a la camioneta. No había nada más que decir. Pero la compasión aliviaba un poco las cosas. Sólo un poco...


  Capítulo 3


  Guy siguió a Candy de vuelta al motel, y encontró su coche aparcado frente a una de las habitaciones, en el extremo del complejo. Aparcó su camioneta al lado y llamó con los nudillos.


  Ella abrió la puerta, pálida y demacrada. Parecía respirar con dificultad.


  —Podemos ir al rancho de Matt Caldwell mañana—dijo él inmediatamente—. Si no te importa—añadió con cautela, intentando no mostrar demasiada preocupación por su salud—. Tengo que algunas cosas en el comedero esta tarde, pero si estás decidida a continuar la visita...


  No, la visita puede... esperar —dijo ella, mirándolo a los ojos—. Te ha hablado de mí,


  ¿verdad? —le preguntó sin más preámbulo.


  No había motivo para andarse con evasivas


  —Sí —respondió, con el rostro totalmente inexpresivo, y continuó hablando como si le prestara mucha atención al tema—. Te llamaré por la mañana. Un cliente vendrá a ver el ganado y querrá que le explique los detalles del programa alimenticio. Es igual que J.


  D. Langley... No le gustan los comederos, pero trabaja para una empresa que comercia con ellos. Esperamos que venga pronto, pero si se retrasa, me temo que tendrás que ir sola al rancho de Matt. Te mandaré un mapa por fax a la recepción del motel, para que puedas recogerlo antes de salir. El rancho está a media hora en coche del pueblo, y la carretera no tiene ni señales.


  Candy se sorprendió de que no mencionara su pasado y se relajó un poco.


  —Muy bien.


  El vio cómo se esforzaba por respirar y empezaba a toser violentamente.


  —¿Te has hecho alguna vez la prueba del asma? —insistió.


  Ella se llevó un pañuelo a la boca mientras luchaba contra la debilidad que le impedía hablar,


  —No.


  —Deberías hacértela —declaró él rotundamente, entornando la mirada—. Todo el mundo dice que el asma te hace jadear, pero no es siempre así. El año pasado estuve saliendo con una chica que tenía un grave problema de asma y no jadeaba. Sólo tosía tan fuerte que parecía que los pulmones se le iban a salir por la boca.


  Candy se apoyó pesadamente contra la puerta.


  —¿Por qué no la seguiste viendo? —le preguntó. —Permití que otra mujer tonteara conmigo cuando estábamos en nuestra primera cita —admitió él—. No teníamos mucho en común, pero aun así me sentí avergonzado. Normalmente no soy tan desconsiderado.


  —¿Y esa chica encontró a otra persona?


  Guy se echó a reír.


  —Se casó con su jefe, uno de nuestros médicos. Creo que estaba enamorado de ella desde el principio. Me echó una bronca por dejar que volviera a casa sola del cine.


  Candy le sostuvo la mirada tranquilamente.


  —¿Por qué te emborrachas todos los fines de semana?


  Guy no disimuló su perplejidad.


  —¿Quién te lo ha dicho? —le preguntó con impaciencia.


  —El señor Gately, mientras estabas mirando los caballos —respondió ella—. Me dijo que me mantuviera lejos de ti los fines de semana, y yo le pregunté por qué.


  Guy se metió las manos en los bolsillos. De repente parecía más frío e inaccesible que nunca.


  —Mi novia murió en un accidente de avión. Yo pilotaba la avioneta. Intenté hacer un rizo para alardear y sólo conseguí estrellar el aparato en los árboles. El impacto no nos mató, pero la avioneta quedó atrapada entre las ramas a quince metros del suelo. El cinturón de seguridad de mi novia se soltó y ella cayó al vacío antes de que yo pudiera agarrarla —la expresión se le ensombreció por el recuerdo—. Bebo para no tener que ver su rostro mientras caía ni oírla gritar suplicándome ayuda.


  Candy arrugó el pañuelo en la mano.


  —Lo siento mucho —dijo amablemente—. De verdad.


  —No te lo habría contado si no hubiera sabido lo que te pasó a ti —replicó él—. Hay gente a la que le gusta oír hablar de muertes violentas. Tal vez eso los hace sentirse vivos. En mi caso, sólo hace que quiera beber y emborracharme.


  —Lo entiendo. Pero ella no, habría querido que te lamentaras de esa manera, ¿verdad?


  El dudó un momento.


  —No. Supongo que no.


  —Ni que fueras un solitario para el resto de tu vida —siguió ella, sonriendo—. Mi padre era así... Siempre estaba ayudando a los demás, trayéndonos regalos y cuidando de nosotros. Era mucho más cariñoso que mi madre, quien ahora me odia, como es natural. Yo lo maté —añadió duramente-. Fui yo la que sugirió que fuéramos a comer a aquel sitio en particular.


  —Podría haber sucedido en cualquier parte —dijo él.


  Ella se encogió de hombros.


  Sí, pero sucedió allí. Ahora intentó estar en casa el menor tiempo posible. Supongo que me he cansado de pagar por mis pecados —soltó una carcajada—. Tú y yo seguimos huyendo, y ellos siguen muertos.


  La voz se le quebró al pronunciar la última palabra. Guy no entendía por qué le afectaba tanto, pero v no podía permanecer allí parado, viéndola llorar.


  La metió en la habitación y, tras cerrar la puerta tras ella la estrechó entre sus brazos y la apretó fuertemente contra su cuerpo mientras con una mano le acariciaba el pelo.


  Aquel día se lo había dejado suelto y le caía hasta los hombros como una cortina de seda oscura. Olía a flores.


  —No necesito que... —empezó a protestar ella.


  —Sí, sí lo necesitas —la interrumpió él, apartándole el pelo del rostro—.Y yo también.


  Es de humano querer recibir consuelo.


  —¿De verdad? —preguntó ella tristemente.


  —Por supuesto. Ambos necesitamos consuelo. Volvió a abrazarla y los dos permanecieron inmóviles, aferrados el uno al otro. Guy se sintió más tranquilo de lo que había estado en años. Le gustaba tenerla entre sus brazos, tan cálida, suave y vulnerable. Al cabo de un minuto ella soltó un suspiro y se acurrucó aún más contra él.


  —¿Tu madre nunca te abrazó? —le preguntó Guy.


  —No. No era una persona que diera muestras de afecto, excepto con mi padre. Y ahora es aún menos cariñosa que antes.


  —Tampoco yo lo soy —admitió él—. Menuda coraza llevas puesta, señorita Marshall —


  le murmuro contra la sien.


  —No quiero recibir la compasión de nadie.


  —Yo tampoco —dijo él—. Pero no me vendría mal un poco de consuelo.


  Ella sonrió contra su camisa.


  —Ni a mí.


  —¿No podríamos abandonar la lucha y declarar una tregua?


  A Candy le dio un vuelco el corazón.


  —¿Eso no es de cobardes?


  —No entre dos veteranos de guerra como nosotros.


  Ella le pasó una mano sobre la camisa.


  —Supongo que podría intentar no estar siempre a la defensiva si tú intentaras no beber.


  Guy se quedó rígido. Por encima de la cabeza de Candy miró el gran roble que había junto al motel y se preguntó distraídamente si sería muy viejo.


  —Hace mucho tiempo que no intento dejar la bebida —confesó—. Aunque sólo sea durante los fines de semana. Pero debería tomar una alternativa.


  Los dedos de Candy jugueteaban con uno de los botones perlados de la camisa.


  —Supongo que no te gustará pescar... Él levantó la cabeza y la miró.


  —¿Me tomas el pelo?


  —¿Te gusta o no?


  —El año pasado gané el trofeo a la mejor lubina.


  Candy lo miró con ojos muy abiertos y se echó reír.


  —Eso es porque no competías conmigo. ¡Me encanta la pesca de la lubina!


  Un alma gemela, pensó Guy, y a punto estuvo de decirlo en voz alta.


  Apuesto a que no has traído los aparejos contigo.


  Ella puso una mueca.


  —He venido en avión. No podía traer todo lo que hubiera querido.


  Yo te prestaré el material. Tengo de todo: cañas, anzuelos, corchos... El sábado pasaremos el día en el lago.


  —¡Me encantaría! —exclamó ella, con una sonrisa radiante que Guy se preguntó cómo había podido parecerle una mujer fría.


  —Intentaré que alguien me substituya y así podré ir contigo al rancho de Matt por la mañana. ¿A las nueve te parece bien? Me encargaré de concertar la cita con Matt.


  —Estupendo. ¿Ese Matt se parece a Cy Parks? —le preguntó ella con curiosidad.


  Guy negó con la cabeza.


  —Matt es una persona muy tranquila, a menos que se ponga furioso y haya que apartarse de su camino. Y, por lo general, le gustan las mujeres ——añadió.


  —¿Alguna excepción a la regla?


  —Sólo una —dijo él con una sonrisa—. Te veré mañana. Prueba a tomar café bien cargado —le sugirió—. Dicen que ayuda para los ataques de asma... si es eso lo que padeces. Si no te pones mejor, llama al doctor Coltrain o al doctor Morris. Son geniales.


  —De acuerdo. Gracias.


  El la soltó con un suspiro.


  —No es una muestra de debilidad pedir ayuda cuando se está enfermo —observó--. Se me ocurrió que debía hacerte esa sugerencia.


  —En casa no se me permitía enfermar —dijo ella—. Y algunas lecciones son difíciles de olvidar.


  El le observó su rostro macilento.


  —No me imagino cómo debió de ser tu infancia —le dijo tristemente.


  —Fue maravillosa.., hasta que mi padre murió,


  —Me extraña —murmuró él con escepticismo.


  Candy volvió a toser y se llevó de nuevo el pañuelo a la boca.


  Guy frunció el ceño.


  —El polvo del rancho te afectó seriamente, ¿verdad? Tienes que evitar los lugares cerrados donde se concentre. Si de verdad tienes asma, podría ser peligroso.


  —Sólo tengo un pulmón —dijo ella con voz ronca—. Supongo que soy muy sensible al polvo.


  Pero Guy seguía sin estar convencido.


  —Te llamaré esta noche, sólo para asegurarme de que estás bien. Si no te mejoras, llama al médico o vete al hospital.


  —Lo haré. No tienes de qué preocuparte.


  —Te equivocas —replicó él con voz cortante—. Si por la mañana no estás mejor, aplazaremos la visita al rancho de Matt. Su rancho está a veinticinco minutos del pueblo. Si sufrieras un ataque de gravedad estando allí, no podría traerte a tiempo en la camioneta.


  —El señor Caldwell tiene una avioneta —señaló


  Tiene dos... un Learjet y una pequeña Cessna. Pero Matt vive en el pueblo y sólo estará en el rancho el tiempo suficiente para presentarnos a su capataz. Tiene que volar hasta FortWorth para una conferencia.


  —Me encontrare mejor por la mañana —insistió ella—Lo sé —añadió, pero su estoica imagen quedó deslucida por otro ataque de tos.


  Toma un poco de café, aunque sólo sea por complacerme, ¿quieres?


  Candy suspiró.


  —De acuerdo.


  —Buena chica —dijo él. Se inclinó bruscamente hacia ella y la besó en los labios.


  Ella dio un respingo al tiempo que ahogaba un gemido.


  Guy la miró con curiosidad a los ojos.


  —No tendrás miedo de mí, ¿verdad? —le preguntó amablemente.


  —No... no lo creo.


  Su actitud estaba siendo sorprendente. Parecía muy segura de sí misma... hasta que la distancia entre ambos se hacía íntimamente corta. No debía de saber mucho sobre los hombres.


  —¿Nadie te ha besado nunca? —le preguntó.


  —No mucho.


  —Qué lástima —dijo él, mirándole la boca—. Tienes una boca ideal para ser besada...


  cálida, suave y muy dulce.


  Ella se llevó la mano a los labios en un gesto inconsciente


  —No me gustan los deportes —murmuró.


  —¿Qué tiene que ver eso con los besos?


  —Casi todos los hombres que he conocido están casados, pero los que no lo están quieren llevarme a ver partidos de fútbol o de béisbol.Y a mí me gusta pescar.


  —A mí me gustan los deportes —admitió él—. Pero me gustan más los rodeos y la pesca.


  —A mí también me gustan los rodeos.


  —¿Lo ves? Ya tenemos algo más en común —dije él con una sonrisa, y se inclinó para besarla de nuevo, sintiendo la misma descarga eléctrica que antes—. Podría volverme adicto a esto.


  Ella le puso las manos en el pecho.


  —No puedo... no puedo respirar bien —susurró—. Lo siento.


  —¿Por eso no puedes implicarte? ¿No puedes respirar y cuando lo dices los hombres creen que los estás mandando a paseo?


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó ella, sorprendida.


  —Es la respuesta evidente a tu falta de pretendientes —dijo él—. Está claro que no se debe a una cuestión de aspecto. ¿Por qué no le dijiste a ninguno que sólo tienes un pulmón?


  Candy puso una mueca de desagrado.


  —No habría importado mucho. Querían algo más que unos cuantos besos.


  Pero tú no.


  Ella negó con la cabeza.


  Por dentro estoy muerta... desde que mi padre murió. El psicólogo al que me enviaron dijo que era el sentimiento de culpa porque él hubiera muerto y yo no. Tal vez siga siendo así —levantó la mirada hacia él—. Pero, independientemente de la culpa, no siento eso con casi nadie. Nunca he... nunca lo he hecho.


  Se ruborizó intensamente y Guy supo la razón.


  —Son como pequeñas descargas eléctricas, ¿verdad? -dijo con una sonrisa. De repente se sentía como si midiera tres metros.


  Ella esbozó una tímida sonrisa.


  —Más o menos.


  —¿Y no te atreves a probar un rayo?


  Candy se echó a reír.


  —Hoy no.


  —De acuerdo —aceptó él, apartándole un mechón de pelo—. Entonces te veré por la mañana


  —Esperaré impaciente.


  El se puso serio.


  —Y yo —murmuró con un extraño ardor en los ojos. Tuvo que esforzarse para apartar bruscamente la mirada de ella y alejarse. Le gustaban las mujeres y de vez en cuando se sentía atraído hacia ellas. Pero aquella sensación era completamente nueva Deseaba a aquella mujer como nunca había deseado a otra.


  Dudó un momento al llegar a su camioneta.


  —Lo que dije del médico iba en serio —le recordó—. Si esa tos persiste, llama a alguien.


  —De acuerdo —aceptó ella con una sonrisa. Se despidió con la mano y cerró la puerta.


  Guy se marchó en la camioneta, pero no sin una cierta aprensión. No le gustaba aquella tos. Candy era muy frágil, pero no era consciente de ello o simplemente no quería serlo.


  Necesitaba a alguien que cuidara de ella.


  Aquel pensamiento lo hizo sonreír. Era una idea anticuada. A las mujeres no les gustaba que cuidaran de ellas. Querían ser fuertes e independientes.


  Guy se preguntaba si no albergarían el secreto deseo de que alguien las atendiera. No que las controlaran, dominaran ni reprimieran. Simplemente que las... atendieran.


  Se imaginó a Candy como una orquídea que necesitaba la atención adecuada para crecer. Las orquídeas necesitaban mucha humedad y noches frescas. Sonrió al pensar en Candy en un macetero siendo regada. Pero era precisamente eso lo que quería: cuidar de ella y no permitir que volviera a sufrir. Frunció el ceño, porque los pensamientos que estaba teniendo iban contra su naturaleza. El era un solitario. Nunca había pensado en cuida una mujer. Pero no podía pensar en Candy de otra manera, a pesar de que acababa de conocerla.


  Era demasiado pronto para pensar en nada permanente, se aseguró a sí mismo. Pero tampoco haría ningún daño si le echaba un ojo. Tenía el presentimiento de que Candy iba a jugar un papel muy importante en su felicidad.


  En el motel, Candy había conseguido dejar de toser gracias a una cafetera bien cargada.


  No había espado resultados positivos, a pesar de la insistencia de Guy, pero por lo visto él tenía razón al recomendar el café para el asma. Frunció el ceño.


  Si tuviera asma su vida sería mucho más complicada de lo que ya era. Trabajar en los ranchos llenos de polvo iba a suponer un gran desafío, aunque hubiera algún tratamiento eficaz.


  Se tomó el café a sorbos y pensó en la preocupación que estaba mostrando Guy. Ella era una mujer moderna. Pero era muy agradable que alguien la cuidara, para variar. Su madre nunca lo había hecho, y nadie se había preocupado de lo que le había sucedido desde que su padre muriera. No podía evitar que la atención de Guy la conmoviera...


  Más tarde, cuando estaba a punto de acostarse sonó el teléfono. Era Guy, que sólo llamaba para comprobar cómo estaba. Ella le aseguro que se encontraba bien y él le dijo que había encontrado a alguien que lo sustituyera con el cliente y que la vería por la mañana.


  Cuando Guy colgó, Candy permaneció un largo rato con el auricular en la mano. No, no estaba mal que alguien se preocupara por ella. No estaba mal en absoluto.


  El día siguiente amaneció espléndido y soleado


  Candy se puso un traje pantalón beige y unas botas de ante, y se dejó el pelo suelto. Se sentía más joven y contenta de lo que había estado en años. Gracias a Guy podía ver la vida desde una perspectiva completamente nueva.


  En el rancho Caldwell repasó sus pocos datos.


  El rancho era sólo uno de los muchos negocios que poseía Matt. Era un empresario en el verdadero sentido de la palabra. Si hubiera nacido cien años antes, habría sido un hombre como Richard King, el fundador del famoso rancho King en el sur de Texas.


  Matt era un hombre tranquilo y afable pero Candy había oído que con sus enemigos era despiadado. Corrían muchos rumores sobre aque1 hombre tan poderoso, y uno de los cuales hablaba de cómo la había tomado con la amiga de su primo y cómo había provocado que la despidieran de su trabajo. Un incidente muy extraño en un hombre que se caracterizaba por el juego limpio, y más teniendo en cuenta que la mujer era joven y que no se parecía en nada al tipo de compañía femenina que frecuentaba el atractivo magnate.


  Los gustos de Matt se decantaban por las modelos estrellas de Hollywood. En su vida privada no había lugar para las mujeres con carrera, aunque había colocado a algunas en puestos ejecutivos de varias empresas suyas. Tal vez fuera la razón del conflicto con aquella joven. Se rumoreaba que la chica era muy inteligente y astuta en los negocios.


  Unos golpes en la puerta de la habitación la sobresaltaron. Fue a abrir y se encontró con un sonriente Guy en el umbral.


  —¿Lista para salir?


  —¡Desde luego! —exclamó ella.


  El día prometía ser maravilloso.


  El rancho de Matt estaba bastante apartado del pueblo. Guy tomó una carretera en la que no había ninguna señal y le sonrió a Candy.


  —Me temo que ni el mejor de los mapas serviría de mucho. Matt dice que le gusta estar en lugares donde sea difícil encontrarlo, pero para la gente que tiene que visitarlo por negocios es un infierno llegar hasta el rancho.


  —Tal vez no le gusten las personas —comento ella.


  —Le gustan, pero no cuando está de mal humor. Es en esas ocasiones cuando se refugia en su rancho. Trabaja codo con codo junto a sus vaqueros, y a veces los más nuevos ni siquiera saben que él es el jefe, hasta que no lo ven con traje y corbata subiendo al Learjet.


  —¿Cuál es su fortuna? —preguntó ella.


  Guy se echó a reír.


  —Nadie lo sabe. Posee este rancho y otros bienes inmuebles, dos aviones, varios terrenos en Australia y México, está en la junta directiva de cuatro grandes empresas y en el consejo de administración de dos universidades. En su tiempo libre se dedica a comprar y vender ganado —sacudió la cabeza—. Nunca he conocido a un hombre con tanta energía.


  —Tal vez intenta mantenerse ocupado para no pensar en algo... —murmuró ella pensativamente.


  —Nadie ha tenido nunca el valor de preguntárselo. Matt es muy simpático, pero no es el tipo de hombre que invite a hacer preguntas sobre su vida privada.


  Candy dio una sacudida cuando la camioneta pisó un bache y recordó algo.


  —Dijiste que estabas pilotando la avioneta. ¿Era tuya? —le preguntó con cautela.


  Guy soltó una lenta exhalación. No quería hablar de ello, pero ella tenía derecho a saber algo de él


  Sí—respondió, mirándola—. Tengo una empresa de transporte aéreo.


  Candy lo miró con ojos muy abiertos. ¿Y entonces por qué trabajas en el comedero? No saben que tengo esa empresa —dijo él—. Quería un lugar donde... no sé, donde esconderme, tal vez —se encogió de hombros—. No podía soportar los recuerdos allí, y no quería tener tiempo libre para pensar, de modo que busqué el trabajo más absorbente que pudiera encontrar.


  Llevo aquí tres años y me gusta. La persona que dejé a cargo de la empresa lo está haciendo muy bien. Tanto, que estoy pensando en hacerlo socio.


  —¿Es un negocio rentable?


  —No estoy en el club de Matt Caldwell, pero supongo que me acerco bastante —dijo con una sonrisa—. Podría aspirar a cotas más altas, pero no quiero. Fue eso lo que me costó a Anita —el rostro se le endureció mientras miraba al frente—. El día antes había estado todo el día conduciendo, y por la noche no había dormido porque alguien me había invitado a una fiesta. Anita quería volar un rato, así que la subí a la avioneta. Si hubiera descansado por la noche, habría examinado a conciencia el motor y habría detectado la avería antes de provocar la tragedia. Fue entonces cuando me di cuenta de que estaba malgastando mi vida. Me vine aquí para decidir lo que quería hacer —sacudió la cabeza—. Han pasado tres años y aún no lo he decidido.


  —¿Qué quieres hacer? —le preguntó ella.


  La expresión de Guy se tomó distante.


  —Quiero echar raíces y formar una familia—dijo, y se echó a reír al ver la cara que había puesto Candy—. Veo que no te esperabas una re puesta así.


  —No pareces el tipo de hombre que quieras echar raíces —dijo ella, retorciendo el bolso en su regazo.


  —No lo era hasta hace poco. No soy tan viejo pero estoy empezando a mirar más el futuro a largo plazo. No quiero envejecer y morir solo.


  —Casi nadie quiere eso.


  El sonrió.


  —¿Incluida tú?


  Candy dudó un momento.


  Nunca he pensado seriamente en casarme y tener una familia.


  —¿Porque sólo tienes un pulmón? Eso no debería preocuparte.


  Puede que le preocupe a un posible marido —señaló ella—. Los hombres quieren a una mujer íntegra


  —Tú eres una mujer íntegra —replicó él con firmeza—. Con uno o dos pulmones. Ella esbozó una sonrisa de agradecimiento.


  —Gracias. Pero el matrimonio sería un paso demasiado grande para mí.


  —No lo creo. No si dos personas tienen mucho común y son buenos amigos. He visto algunos matrimonios felices desde que me mudé aJacobsville. El matrimonio es lo que tú quieres que sea.


  —Eso dicen.


  La carretera acabó en un largo y serpenteante camino de grava, con un gran buzón negro en la bifurcación en el que se leía: Rancho Caldwell Doble C


  — Ya hemos llegado—dijo Guy, girando en el camino de entrada—. Matt tiene el mejor ganado Santa Gertrudis del estado. Es una raza de pura sangre, lo que significa que no es ganado para el matadero. Vende principalmente sementales y terneras, y el negocio no le podría ir mejor.


  —Me gusta el ganado Santa Gertrudis —comentó Candy.


  —También le gustaba a mi padre —dijo él—. Trabajaba en el rancho King.Yo crecí rodeado de ganado y siempre me ha gustado. Pero me gustan aún más los aviones.


  Ahora estoy atrapado entre los dos. Es algo que saca de quicio a mis padres.


  —¿Aún viven?


  Guy se echó a reír.


  —Y tanto. El sigue trabajando en un rancho, ¡y ella ha montado una agencia inmobiliaria! Voy a visitarlos cada pocos meses. Como ya te dije, tengo un hermano en California y una hermana en el Estado de Washington. Su marido es abogado y tienen un hijo de cuatro años.


  —Vaya familia...


  —Te gustarían —le aseguró él—. Son gente sencilla y les encanta tener compañía.


  —Mi madre no soporta las visitas sin invitación —recordó ella—. No le gusta la gente a menos que vaya a comprar ganado. Es una mercenaria.


  —Tú no.


  Candy soltó una carcajada.


  —Gracias por haberte dado cuenta. No, nunca seré una mujer de negocios. Si tuviera mucho dinero, seguramente lo daría todo. Mi debilidad son las causas perdidas.


  —La mía también. Bueno, ya estamos aquí.


  Le señaló una casa blanca de dos plantas con un amplio porche, bajo el que se veían un columpio muchas sillas. Las cercas que delimitaban los pastos también eran blancas, y tras ellas pastaba el ganado rojizo en la verde extensión de hierba.


  —Pasto mejorado —murmuró ella, tomando notas—. Se adivina por la hierba exuberante.


  —Matt es muy perfeccionista. Ahí está —dijo, mirando hacia los escalones de la entrada, donde un hombre alto y atractivo, vestido con un traje y un sombrero blanco Stetson, salía a recibirlos.


  Capítulo 4


  Matt Caldwell era un hombre apuesto y bien parecido, y tenía una personalidad vivaz que combinaba con su aspecto delgado y esbelto. Ayudó a Candy a bajar de la camioneta con unos modales exquisitos que inmediatamente la cautivaron.


  —Me alegro de tenerla aquí antes de marcharme


  —dijo Matt, y saludó a Guy cuando éste rodeó la camioneta—. Haré que Paddy os enseñe el rancho. Ojalá pudiera hacerlo yo, pero llego tarde a una importante reunión en Houston —miró la hora en su reloj—. No tengo ni un minuto libre. Creo que debería bajar el ritmo.


  —No te haría ningún daño —dijo Guy, riendo-. Candy Marshall, te presento a Matt Caldwell.


  —Encantada de conocerlo —dijo Candy con una sonrisa, al tiempo que extendía la mano.


  Mat se la estrechó efusivamente.


  —Los publicistas van cada día más arreglados comentó—. El último que tuvimos aquí tenía veinticinco años, iba sin afeitar y no sabía distinguir un toro Santa Gertrudis de una Holstein.


  —Me afeité la barba esta misma mañana —bromeó ella.


  —Me alegra saber que cuida su higiene personal repuso él, riendo—. Paddy le enseñará todo lo que quiera ver. Si necesita hablar conmigo, estaré de v mañana por la mañana. Y


  si eso no le resulta lo bastante pronto, puede enviarme las preguntas por fax. Las responderé enseguida —le tendió una tarjeta con el logo de Mather Caldwell Enterpripes en relieve.


  —Impresionante —dijo ella.


  —No tanto —respondió él, riendo, y miró a Guy con un brillo calculador en los ojos—.


  Si quieres ofrecerle una vista aérea del rancho, la Cessna está lista para volar.


  El rostro de Guy se endureció al pensar en la pequeña avioneta. Era el tipo de aparato con el que se había estrellado tres años antes.


  Yo ya no vuelo.


  Es una lástima —murmuró Matt.


  En cualquier caso, ella quiere ver el ganado de cerca.


  —He comprado un toro Santa Gertrudis del rancho King —les dijo Matt, y les estrechó la mano a ambos.


  —.Tengo que irme. Paddy vendrá enseguida. Estaba conmigo cuando habéis llegado, pero ha tenido que quedarse en el despacho atendiendo una llamada. Podéis esperarlo sentados en el porche


  —Es un porche muy bonito —comentó Candy.


  Matt sonrió.


  —Compré la casa por el porche. Me gusta sentarme aquí fuera en las cálidas noches veraniegas y escuchar a Rachmaninoff.


  Se subió a su Mercedes y condujo hacia el pequeño hangar y la pista de aterrizaje que apenas se distinguían a lo lejos.


  —¿Hace esto muy a menudo? ¿Ofrecerte su avión? —preguntó Candy cuando estuvieron cómodamente sentados en el columpio del porche.


  —Cada vez que nos vemos —respondió él con resignación—. Supongo que ya me he acostumbrado.., lo que no quiere decir que me guste —añadió.


  Candy no sabía cómo responder a eso, y agradeció que Paddy Kiograw eligiera aquel momento para salir al porche. Era un hombre pequeño y encogido de ojos azules y brillantes. Se quitó el sombrero, revelando una gran calva rodeada por una franja de pelo rojizo y les estrechó calurosamente las manos. Los condujo al granero y Candy empezó a tomar notas.


  El rancho de Matt era enorme, pero tenía un toque personal. Conocía a todos sus animales por el nombre, y al menos dos de los toros eran mansos. A Candy le encantó cómo le rozaron la mano con el hocico cuando se acercó a ellos. Para su madre, el ganado no era más que carne para el matadero, pero Candy prefería un rancho que mantuviera vivos a los animales y donde su propietario los cuidara propiamente.


  Incluso el arisco Cy Parks se preocupaba por el bienestar de su ganado y nunca lo trataba como si fuera una inversión.


  Pero el granero, a pesar de estar limpio y ventilado, estaba lleno de paja y era un lugar cerrado.


  Apenas habían entrado cuando Candy empezó a toser. Se dobló por la cintura y no pudo parar.


  A Guy le pidió a Paddy que le llevara una taza de café. El hombre salió corriendo a buscarla, y mientras Guy levantó a Candy en brazos y la sacó del granero. Pero Candy siguió tosiendo en el exterior, sentada en el escalón de la camioneta. Las lágrimas le resbalan por las mejillas, que estaban rojas como la grana.


  Paddy apareció con la taza de café.


  —Está frío. ¿Servirá? —preguntó rápidamente.


  —Sí. Lo que necesitamos es la cafeína —dijo Guy. Llevó la taza a los labios de Candy, pero ella seguía tosiendo y no podía beber entre las convulsiones.


  El rostro de Guy se cubrió de pánico—. Creo que es un ataque de asma —dijo bruscamente, mirando; Paddy.


  —¿Tiene un inhalador? —preguntó Paddy. Guy negó con la cabeza.


  —Ningún médico le ha diagnosticado todavía el asma. ¡Maldita sea!


  Ella volvió a doblarse por la cintura, y esa vez empezó a jadear al toser. Parecía empeorar a cada segundo, como si le costara aspirar una simple bocanada de aire.


  —¡Son veinticinco minutos hasta Jacobsville! —exclamó Guy—. ¡No podremos llegar a tiempo!


  —Id en la Cessna —dijo Paddy—. Tengo las llaves en el bolsillo. El jefe dijo que tal vez te gustaría enseñarle el rancho desde el aire.


  La expresión de Guy se ensombreció.


  —No puedo, Paddy! —espetó, atormentado por los recuerdos de su último vuelo.


  Paddy le puso una mano firme en el hombro.


  —Su vida depende de ello —le recordó seriamente—. ¡Sí puedes! Aquí tienes las llaves.


  ¡Vamos!


  Guy miró otra vez a Candy y gimió. Tomó las llaves de Paddy, subió a Candy a la camioneta y salió disparado hacia la pista de aterrizaje, con Paddy encaramado a la caja de carga.


  Detuvo la camioneta en el hangar y dejó a Candy en la cabina y mientras Paddy y él sacaban la Cessna a la pista. Entonces Guy llevó a Candy al avión y la sentó en el asiento del copiloto, asegurándole firmemente el cinturón. Candy apenas estaba consciente, emitiendo estertores escalofriantes mientras luchaba desesperadamente por respirar.


  —Lo conseguirás —dijo Paddy con convicción—. Llamaré por teléfono y haré que una ambulancia os esté esperando en Jacobsville con todo lo necesario. ¡Y ahora marchaos!


  —Gracias, Paddy —gritó Guy mientras subía al avión.


  Hacía mucho tiempo que no volaba, pero era como montar en bicicleta. Nunca se olvidaba. Arrancó el motor y comprobó con un rápido vistazo los indicadores y controles. Guió el pequeño avión hacia la pista y rezó una oración silenciosa.


  —Todo va a salir bien, cariño —le dijo a Candy con voz áspera—. Intenta aguantar.


  ¡Enseguida llegaremos al hospital!


  Ella no podía responder. Se sentía como si se estuviera ahogando, incapaz de tomar aire. Se aferró al borde del asiento y lloró en silencio, aterrorizada, mientras la avioneta enfilaba la pista y se elevaba en el aire.


  Guy maniobró los controles y puso rumbo a Jacobsville, dándole gracias a Dios por saber pilotar un avión. Podía ver que Candy empezaba a ponerse azul y a perder la consciencia.


  —Sólo un poco más, cariño —le suplicó por encima del ruido del motor—. ¡Sólo un poco más! ¡Aguanta, por favor!


  Siguió hablándole y dándole ánimos durante todo el trayecto hasta el aeródromo de Jacobsville. Estaba tan angustiado por ella que su miedo a volar pasó a un segundo plano. Llamó por radio a la torre de control y recibió permiso inmediato para aterrizar.


  El aterrizaje fue impecable. Una ambulancia estaba esperando en la pista con las luces encendidas.


  Segundos más tarde, Candy estaba tendida en la ambulancia, conectada a una bomba de oxígeno y atendida por un médico de urgencias. Guy le apretaba la mano mientras se dirigían a toda velocidad hacia el hospital, rezando en silencio para no perderla cuando apenas acababa de encontrarla.


  Cuando la ambulancia se detuvo en la entrada de Urgencias, Candy había recuperado un poco de color y su respiración era menos agónica. El médico de guardia acudió rápidamente junto a las enfermeras y supervisó su ingreso en el hospital.


  —Puede esperar en la sala de espera —le dijo una enfermera a Guy con una amable sonrisa—. No se preocupe. Se pondrá bien.


  Era muy fácil decirlo, pensó él. Se metió las manos en los bolsillos de los vaqueros y empezó a andar nerviosamente de un lado para otro, ajeno a las otras personas que aguardaban en la sala. No podía recordar la última vez que había estado tan asustado.


  Miró hacia las puertas oscilantes por las que había desaparecido Candy y suspiró. Su aspecto había mejorado una vez que le pusieron la máscara de oxígeno, pero Guy sabía que haría falta algo más para que se recuperara por completo. Estaba casi convencido de que la tendrían en observación toda la noche. Ojalá fuera así. Candy era muy cabezota y no se le daba bien acatar las órdenes de nadie.


  Justo cuando estaba pensando en atravesar las puertas, entró el médico y le hizo un gesto para que lo acompañara.


  Lo llevó a un cubículo vacío y corrió la cortina.


  —¿Es su novia? —le preguntó.


  Guy negó con la cabeza.


  —Es una publicista de la asociación de ganaderos. Me encargaron que la acompañara a visitar los ranchos de la región.


  —¡Maldición! —masculló el médico.


  —¿Qué ocurre?


  —Tiene el peor caso de asma que he visto en años, pero ella no quiere creérselo. La tengo conectada a un nebulizador, pero necesitará que un médico especialista la examine y la trate, o de lo contrario esto no será un incidente aislado. Necesita a un especialista de inmediato, pero no puedo convencerla.


  Guy esbozó una sonrisa irónica.


  —Deje que lo intente yo —murmuró—. Creo que estoy empezando a saber cómo tratarla. ¿Piensa usted que su estado viene de antes?


  —Sí, eso creo. La tos la delata. Mucha gente no asocia la tos con el asma, pero, aun no siendo tan común como los jadeos es un síntoma. Le he recetado un inhalador y le he dicho que necesita un tratamiento preventivo. Su propio médico podrá prescribírselo.


  —Vive en Denver —dijo Guy. Y no estoy seguro de que vaya a verlo muy a menudo.


  —Pues haría bien en hacerlo —repuso el joven médico—. En esta ocasión se ha salvado por muy poco. Unos minutos más y no habría habido nada que hacer.


  —Me lo imagino —dijo Guy tranquilamente


  —Le debe a usted la vida —siguió el médico.


  —No me debe nada, pero voy a asegurarme de que tenga más cuidado desde ahora en adelante.


  —Me alegro de oírlo.


  —¿Puedo verla?


  El médico sonrió y asintió.


  —Por supuesto. Aunque no podrá hablar con usted. Está muy ocupada respirando.


  —Mejor. Así podrá escucharme sin interrumpirme.Tengo muchas cosas que decirle.


  El doctor se rió y lo llevó a un cubículo mayor donde una demacrada Candy inhalaba a través de una máscara que le cubría parte del rostro. Al mirar a Guy pareció irritarse.


  —Asma —dijo él, sentándose en un taburete junto a la cama. Te lo dije, ¿o no?


  Candy no podía hablar, pero sus ojos eran muy elocuentes.


  —El médico dice que necesitas ver a un especialista para tratar tu asma.


  Ella se arrancó la máscara del rostro.


  —Sí —replicó él, volviendo a colocarle la máscara—. El suicidio no es una opción muy razonable.


  Ella aporreó el lateral de la cama.


  —Lo sé, no quieres más complicaciones en tu vida —dijo él—. Pero esto podría haberte costado la vida. Tienes que tomar las precauciones necesarias para que no vuelva a suceder.


  Los ojos de Candy parecían echar chispas. Se removió y negó con la cabeza.


  —El heno y la paja de los ranchos forman una combinación letal —siguió Guy—. Si vas a seguir visitando esos lugares tendrás que tener cuidado. Y yo voy a asegurarme de que así sea.


  Ella le lanzó una mirada desafiante que hizo reír a Guy.


  —Ya nos ocuparemos de eso más tarde. ¿Respiras mejor ahora?


  Candy dudó un momento y asintió. Le buscó la mirada y se apartó la máscara por un segundo.


  —Siento que... hayas tenido que hacerlo. ¿Estás... estás bien?


  El le colocó la máscara en su sitio, conmovido por la preocupación que Candy mostraba hacia él en un momento tan traumático para ella misma.


  —Sí, estoy bien —respondió—. No he tenido tiempo para pensar en mí mismo ni en mis miedos. Estaba demasiado ocupado intentando salvarte —añadió con una débil sonrisa.


  —Gracias —murmuró ella con voz ronca y espectral.


  —No hables. Respira.


  Ella soltó un suspiro.


  —De acuerdo.


  El nebulizador tardó mucho rato en vaciarse. Cuando Candy hubo inhalado por completo el broncodilatador estaba exhausta, pero ya podía respirar por sí misma.


  El médico volvió a verla e insistió en lo que había dicho antes sobre un especialista para el tratamiento de su asma. Le entregó un inhalador de muestra junto a un par de recetas.


  —Una es para otro inhalador y la otra es para lo que llamamos un espaciador. Es más efectivo que un inhalador de bolsillo. Tiene que seguir las instrucciones y empezar un tratamiento lo antes posible. No quiero volver a verla por aquí en este estado —añadió con una sonrisa que suavizaba sus palabras.


  —Gracias —dijo ella.


  —Para eso estamos aquí —dijo el médico—. Usted ignoraba que tenía asma, y eso me resulta increíble. ¿Nunca ha tenido un médico de familia?


  —Sólo voy al hospital cuando estoy enferma —respondió ella—. No tengo un médico de cabe cera


  —Búsquese uno —le recomendó el médico—. No espere a que sea demasiado tarde.


  Le estrechó la mano a Guy y salió de la habitación.


  Guy ayudó a Candy a levantarse y la acompañó a recepción, donde ella dio su número de tarjeta de crédito y dirección.


  —¿Tampoco tienes seguro médico? —le preguntó


  Ella se encogió de hombros.


  —Nunca me pareció que fuera necesario.


  —Es absolutamente necesario.


  —Esta noche no. Estoy demasiado cansada para discutir. Lo único que quiero es volver al motel.


  A Guy no le hacía ninguna gracia dejarla sola toda la noche.


  —No deberías quedarte sola —dijo, incómodo—. Podría pedirle a una enfermera que se fuera contigo.


  —¡No! —rechazó ella con vehemencia—. Puedo cuidarme sola.


  —No te alteres —le dijo él con firmeza—. Eso no te ayudará. Podrías provocarte otro ataque.


  Candy soltó una temblorosa exhalación.


  —Lo siento. Me he asustado.


  —Y yo también —confesó él—. Nunca había actuado tan rápido en mi vida —le tomó la mano y la apretó con fuerza—. No vuelvas a hacerme esto —añadió con voz tensa.


  Salieron al aire libre y ella se giró hacia él.


  —¿Cómo vamos a ir al motel? —le preguntó con preocupación—. ¿Y qué pasa con tu camioneta?


  —Paddy se ocupará de ella. Y nosotros tomaremos un taxi —añadió con una sonrisa—.


  Vamos. Tengo que hacer algunos arreglos para devolver la avioneta al rancho, y luego te llevaré a donde quieras ir.


  Candy esperaba que el taxi los llevara al motel, pero la dirección que Guy le dio al taxista era la de la consulta de un médico.


  —¿Pero qué...? —empezó.


  Pero sus protestas cayeron en saco roto. Guy le pagó al taxista y la llevó a la sala de espera del doctor Drew Morris. La recepcionista que sustituía a Kitty, la mujer de Drew, los recibió con una sonrisa.


  Guy le explicó el problema y la mujer los invitó a tomar asiento. No habían pasado ni dos minutos cuando los hizo pasar a una sala de observación.


  Drew Morris entró enseguida y procedió a auscultar a Candy con un estetoscopio, ignorando las protestas de ésta. Segundos más tarde, se echó hacia atrás en la silla y cruzó los brazos al pecho.


  —No soy su médico, pero lo seré hasta que encuentre a uno. Voy a recetarle un medicamento preventivo. Tendrá que tomarlo junto al inhalador que le dio el médico de urgencias.


  —¿Cómo sabe que me dio un inhalador? —preguntó Candy.


  —Guy me llamó antes de pedir el taxi —dijo Drew—. Tiene que tomar las medicinas. Si por alguna razón éstas dejan de tener efecto, no incremente la dosis. Llámeme enseguida o vaya a urgencias. Hoy ha corrido un grave peligro. Tenemos que ser precavidos. No se puede curar el asma, pero sí se puede controlarlo. Tiene que prevenir esos ataques.


  —De acuerdo —cedió ella—. Haré lo que sea necesario.


  —¿Había tenido problemas como éste con anterioridad?


  Ella asintió.


  —Bastantes veces. Pensaba que sólo se trataba de una simple alergia. Nadie en mi familia tiene problemas pulmonares.


  —No tiene por que ser hereditario. Algunas personas lo padecen, simplemente... Hoy más que antes, sobre todo los niños. Se está convirtiendo en un problema cada vez más grave y extendido, y estoy convencido de que la contaminación tiene algo que ver.


  —¿Qué pasa con mi trabajo? —preguntó ella—. Me encanta lo que hago.


  —¿A qué se dedica?


  —Visito los ranchos y entrevisto a la gente sobre sus métodos de producción. Y en todo rancho hay graneros llenos de paja, silos y elevadores de cangilones.


  —Entonces deberá llevar una mascarilla y usar su inhalador antes de acercarse a esos lugares —dijo Drew—. No hay ningún motivo que le impida seguir con su trabajo. Ha habido campeones olímpicos con problemas de asma. No la frenará a menos que usted lo permita.


  Candy le sonrió.


  —Es usted muy alentador.


  —Tengo que serlo. Mi mujer es asmática.


  —¿Cómo está Kitty? —preguntó Guy.


  Drew soltó una carcajada.


  —Embarazada —respondió, ruborizándose ligeramente—. No podríamos estar más felices.


  —Enhorabuena —lo felicitó Guy—.Y gracias por atender a Candy.


  —Ha sido un placer —dijo Drew, mirándolos a ambos con un brillo inquisidor en los ojos.


  —Parece conocerte muy bien —comentó Candy cuando estaban en el taxi de vuelta al motel.


  —Así es. Yo salía con su mujer, antes de que fuera su esposa —le contó él—. ¿Recuerdas que te hablé de ella? Kitty tenía ataques de tos.


  —Oh, sí, ya me acuerdo —dijo ella, un poco incómoda. Por lo visto Guy había salido con muchas mujeres, a pesar del dolor por la pérdida de su novia.


  —Kitty era muy dulce y encantadora. Me gustaba mucho —siguió Guy—. Pero ella amaba a Drew. Me alegro de que acabaran juntos. Drew estaba sufriendo mucho por su difunta esposa. La gente del pueblo pensaba que nunca volvería a casarse. Pero se enamoró locamente de Kitty.


  —Es muy simpático.


  —Sí, pero corno todos los médicos de por aquí tiene mucho temperamento —repuso él.


  Se inclinó hacia el taxista y le dijo que parara en la farmacia más cercana—. Tienen que llenarte los inhaladores. Esperaremos a que lo hagan en la farmacia y pediremos otro taxi.


  —Puedo hacerlo mañana —dijo ella.


  —No —rechazó él terminantemente.


  Se detuvieron en la farmacia para pedir las recetas y luego siguieron hasta el motel. Guy dejó a Candy en la habitación y se aseguró de que tuviera un cubo de hielo y algunas bebidas antes de marcharse, de modo que no tuviera que salir a buscarlas.


  —Intenta descansar un poco —le sugirió.


  —Pero apenas hemos visto el rancho de Matt —protestó ella con el ceño fruncido—.


  ¿Cómo voy a escribir el artículo?


  —Matt dijo que podía enviarte por fax la información que necesites —respondió él—.


  Le explicaré la situación para que puedas preparar las preguntas.


  —Eso sería muy amable de tu parte —dijo ella.


  El le sonrió, sintiéndose protector y posesivo a la vez.


  —Podría acostumbrarme a esto, ¿sabes?


  —¿A qué?


  —A cuidar de ti —respondió suavemente, y se inclinó para rozarle la boca con los labios


  —. Túmbate y descansa un rato. Volveré más tarde a buscarte y te llevaré a comer.


  Ella puso una mueca.


  —Me gustaría. Pero estoy muy cansada, Guy.


  Realmente parecía cansada, con expresión de fatiga y arrugas alrededor de la boca y los ojos.


  —En ese caso, te traeré algo —propuso él—. ¿Qué te gustaría?


  —Cerdo lo meim —respondió ella de inmediato.


  —Mi favorito —corroboró él con una sonrisa—. Te veré a las seis.


  —De acuerdo.


  Guy acabó sus tareas en el comedero, después de que Paddy lo llevara en la camioneta al pueblo. Llevó a Paddy al rancho y luego fue a buscar la cena para Candy. Le llevó la comida al motel, donde cenaron en silencio y luego vieron una película en el canal de pago de la habitación.


  No había acabado la película cuando Candy estaba enroscada contra él, durmiendo plácidamente. Guy la abrazó, maravillándose por la intimidad que compartían, por la fragilidad de Candy y por su propia fuerza. No había pensado en comprometerse con nadie desde que perdió a Anita, pero Candy se había deslizado en su vida con tanta naturalidad que él había aceptado su presencia sin el menor recelo.


  Bajó la mirada a sus tiernos ojos cerrados. No quería volver al comedero. Quería quedarse allí con ella toda la noche. Pero si lo hacía, la estaría poniendo en un compromiso. Y no podía arriesgarse a ello. No era probable que Candy quisiera comprometerse tan pronto. Sería una locura empezar algo con una mujer que vivía a varios estados de distancia, pero Guy no podía quitarse la idea de la cabeza.


  En aquel momento supo que Candy lo tenía de una manera que ninguna distancia ni circunstancia podría romper. Y estaba asustado.


  Capítulo 5


  Guy agachó la cabeza y besó los párpados de Candy, rozándolos suavemente con los labios hasta que éstos se levantaron.


  Candy lo miró medio dormida, pero con una confianza absoluta. Le rodeó inconscientemente el cuello con los brazos y tiró De él hacia abajo para besarlo con calma y ternura.


  El gimió y ella sintió cómo se movía para acomodar el cuerpo al suyo. El beso aumentó de presión, hasta que una de las largas piernas de Guy se deslizó entre las suyas.


  Aterrorizada por la repentina falta de aire, Candy lo empujó en el pecho.


  El levantó la cabeza, respirando agitadamente, y enseguida entendió por qué ella se había apartado.


  —Lo siento —murmuró, y desplazó la boca hasta su barbilla, su cuello y la abertura de la blusa mientras con los dedos desabrochaba los botones para exponer la piel suave a sus labios.


  Candy le aferró la camisa y dudó, invadida por un caudal de nuevas sensaciones. Le encantaba el tacto de su boca, y no protestó cuando él le retiró del hombro el tirante del sujetador y probó una carne que nunca había recibido el contacto de un hombre.


  Cedió al instante y se arqueó para recibir sus labios, apartando la tela para facilitarle el acceso. Sintió cómo su boca se cerraba en torno al pezón endurecido, y la repentina presión la hizo gemir de placer.


  El levantó la cabeza y miró el punto que su boca acababa de tocar. Le acarició sensualmente el pecho y se inclinó para volver a besarlo, antes de colocarle el sujetador en su sitio y abotonarle la blusa.


  Candy lo miró con ojos interrogantes, pero él sonrió y la besó suavemente en los labios.


  —Tenemos todo el tiempo del mundo —susurró—. Pero en estos momentos eres un pajarillo herido y yo tengo que cuidar de ti.


  Los ojos de Candy se llenaron de lágrimas. Nunca había recibido una ternura semejante.


  Era una sensación completamente nueva y abrumadora.


  —No llores —le pidió él, apartándole las lágrimas con besos—. Ahora vas a estar bien.


  Nada malo te ocurrirá mientras yo esté cerca.


  Ella se aferró a él con todas sus fuerzas y enterró la cara en su cuello mientras las lágrimas la desbordaban.


  —Oh, Candy —murmuró él, y la meció en sus brazos hasta que ella recuperó el control.


  Entonces se levantó de la cama y tiró de ella.


  —Lo siento —sollozó ella—. Supongo que estoy cansada.


  —Yo también —respondió él, rozándole la nariz con la boca—.Voy a volver al comedero. ¿Quieres que te traiga alguna cosa antes de irme?


  Ella negó con la cabeza y sonrió dubitativamente.


  —¿Qué pasa con la pesca de mañana?


  Guy sonrió.


  —Estoy dispuesto si tú lo estás.


  —Me tomaré las medicinas —dijo ella, aunque sin mucho entusiasmo.


  —Más te vale, o no iremos a ninguna parte —le advirtió él.


  Ella arrugó la nariz.


  —Eres un aguafiestas.


  —Odio los hospitales —se limitó a responder él—. Tenemos que mantenerte lejos de ellos.


  —Lo intentaré.


  —Bien.


  —Gracias por haberme salvado la vida —dijo ella, muy seria—. Sé que volver a pilotar un avión debe de haberte traído recuerdos horribles.


  Guy no estaba dispuesto a admitirlo. No quería pensar en ello.


  —Intenta dormir un poco —le dijo con una amable sonrisa—. Quiero verte radiante por la mañana.


  —Si te sientes con ganas de ir, iremos. Si no, encontraremos otra forma de pasar el tiempo, ¿de acuerdo?


  ——De acuerdo —respondió ella con una sonrisa vacilante.


  Guy la soltó y volvió al barrancón del comedero, pero no consiguió pegar ojo. Una y otra vez veía el rostro de Anita. Finalmente se levantó con un gemido y desistió en su intento de borrar los recuerdos. Era inútil.


  —A la mañana siguiente, Guy y Candy fueron a pescar al río, armados con cañas, cebos y anzuelos. En opinión de Candy, era una ingenuidad intentar pescar algo con medios tan primitivos. Guy se limitó a sonreír. Encendió una pequeña hoguera y puso una sartén a calentar. Iba a invitarla a comer pescado fresco.


  La idea era tentadora, pero estuvieron tres horas sentados en la orilla sin conseguir otra cosa que picaduras de tábanos y mosquitos.


  —Es por estos aparejos prehistóricos —comentó Candy con una mirada maliciosa—.


  ¡Seguramente los peces estén riéndose en el fondo del río!


  —No es prehistórico —dijo él—. Les da a los peces una oportunidad.


  —¡Una oportunidad! —espetó ella, haciendo un gesto hacia el río—. ¿A quién se le ocurre usar gusanos para pescar a una lubina que se precie?


  —Espera al próximo torneo de pesca —repuso él con una sonrisa burlona—.Ya veremos quién ríe el último.


  Candy le sonrió. Le gustaba discutir con él. Guy era muy divertido. Con él se había reído más en los últimos días que en toda su vida. Guy la hacía sentirse viva y le hacía encarar el futuro desde una nueva perspectiva. Dejó la caña y se estiró perezosamente al tiempo que soltaba un suspiro.


  Guy la observó con interés.


  —Una mujer a la que le gusta pescar —musitó—.Y a la que no le importa mancharse las manos...


  —También me gusta la jardinería —comentó ella—. Solía plantar flores cuando vivía en casa. Pero ahora nadie lo hace.


  El hizo un mohín con los labios y miró el suave oleaje del río. Estaba pensando en parterres floridos y una casita lo bastante grande para dos personas.


  Ella lo miró con sus grandes y cálidos ojos.


  —Me lo he pasado muy bien aquí —dijo—. Lamento tener que irme mañana.


  La realidad impactó de lleno en Guy, quien giró la cabeza y la miró. Se encontró con los ajos de Anita, mirándolo fijamente.


  —Tienes que marcharte? —preguntó, parpadeando un par de veces.


  Ella asintió tristemente.


  —Tengo que escribir todos esos artículos y ocuparme del trabajo atrasado. Seguro que mi mesa está enterrada bajo una montaña de papeles.


  _En Denver...


  —Sí, en Denver —afirmó. Recogió el sedal y dejó la caña junto a ella—. Esta ha sido la semana más maravillosa que puedo recordar. Gracias por haberme salvado la vida.


  Guy frunció el ceño. Tenía la vista fija en su propio sedal, pero no lo estaba viendo.—


  ¿No podrías quedarte otra semana?


  —No podría justificar el retraso —dijo ella tristemente—.No puedo olvidarme de mi trabajo y hacer lo que me plazca. Ya no tengo a mi madre para que me mantenga —


  añadió—. Debo trabajar para vivir.


  Guy se sentía más malhumorado de lo que había estado en años. Tiró del sedal y lo enrolló entorno a la caña.


  —Sé lo que es eso —dijo—. Yo también trabajo para vivir —giró la cabeza y la miró a los ojos.


  Quería pedirle que se quedara. Quería decirle lo empezaba a sentir por ella. Pero no podía encontrar las palabras.


  Ella vio la duda en su expresión y se preguntó cuál sería la causa. El se levantó y recogió en silencio las cañas. Las llevó a la camioneta y miró su reloj.


  —Hoy viene otro grupo de ganaderos al comedero —dijo—. Te invitaría a comer, pero no tengo tiempo.


  —No pasa nada —respondió ella con una sonrisa—. Me lo he pasado muy bien.


  Aunque no hayamos pescado nada.


  Guy deseó poder hacer algún comentario jocoso, pero la tristeza le oprimía el corazón.


  Apagó la hoguera, recogió la sartén y la botella de aceite y lo llevó todo a la camioneta.


  Condujo en silencio hasta el motel, sumido en una actitud distante y taciturna.


  Al llegar, Candy se bajó de la camioneta e hizo ademán de dirigirse hacia su habitación, pero aguardó un momento con la puerta abierta.


  —Supongo que no tendrás que ir a Denver para nada —dijo.


  El negó con la cabeza.


  —La verdad es que no.


  —Y ésta es la primera vez que yo vengo a Jacobsville. No creo que me hagan venir otra vez


  Ella miró a los ojos y le dolió ver la tristeza que ensombrecía su rostro. De nuevo estaba recordando a Anita... recordando lo que había sentid al perderla.


  —Ha sido muy divertido -dijo con una sonrisa forzada—. Me alegro de haberte conocido. Y sigue tomando tus medicinas —añadió con firmeza.


  —Sabré cuidar de mí misma —le aseguró ella—. Haz tú lo mismo —añadió amablemente.


  A Guy no le gustó nada la preocupación que vio en sus ojos ni la suavidad de su voz.


  No quería amar a alguien que tenía tanta prisa por abandonarlo.


  Se inclinó sobre el asiento y cerró la puerta.


  —Que tengas un buen viaje de regreso —le dijo, salió disparado del aparcamiento. Ella se quedó mirando cómo se alejaba, perpleja. Había creído que algo estaba naciendo entre los, pero Guy parecía muy impaciente por alejarse de ella. Se mordió el labio inferior y se giró para dirigirse hacia su habitación. Era sorprendente lo equivocado que había demostrado estar últimamente su instinto, pensó mientras abría la puerta. Parecía que no podía confiar en su criterio en lo que se refería a los hombres.


  Guy estaba sintiendo algo similar mientras conducía furiosamente de vuelta al comedero. No podía suplicarle a Candy que se quedara. Si su trabajo era tan importante para ella, ¿quién era él para detenerla? Tal vez se había precipitado demasiado en sus conclusiones y ella no lo deseaba para nada permanente. Aquel pensamiento lo irritaba y cuanto más pensaba en ello, más frustrado se sentía.


  Por la noche no podía aguantar más. Cenó en el barracón y luego condujo hasta el bar más famoso del condado para beber hasta olvidar.


  Era consciente de la estupidez que estaba haciendo, de modo que bebió aún más. En pocos minutos tenía los ojos llorosos y estaba buscando pelea.


  Cy Parks, normalmente tan insociable y que apenas se dejaba ver por el pueblo, se había pasado por el bar para tomarse una cerveza y lo vio nada más entrar. Se hizo una idea bastante acertada de por qué estaba Guy allí, y sabía quién era la única persona que podía hacer algo. Salió del bar y se dirigió hacia el motel donde se alojaba Candy.


  Llamó a la puerta con su mano sana y Candy le abrió. Llevaba unos vaqueros y un top y el pelo suelto le caía hasta los hombros. Se quedó boquiabierta al ver quién estaba en su puerta.


  —¡Señor Parks! —exclamó—. ¿Ha venido para decirme algo sobre el artículo?


  El sacudió la cabeza.


  —He llamado a Justin Ballenger desde mi coche y le he preguntado dónde te hospedabas —explicó. Sus negros ojos brillaban, y no sólo de impaciencia. Parecía casi divertido—. Pensé que tal vez gustaría saber que Guy Fenton está como una cuba en el bar. Parece dispuesto a romper algo. Se me ocurrió que quizá podrías intentar que no acabara en la cárcel.


  —¿En la cárcel? —repitió ella, horrorizada. Cy asintió.


  —Se rumorea que el sheriff no le dará una segunda oportunidad si vuelve a destrozar el bar.


  —Oh, Dios mío —murmuró ella—. ¿Puede llevarme hasta allí?


  Cy volvió a asentir.


  —Para eso he venido.


  Candy no dudó ni un segundo. Se subió de un salto al lujoso coche de Cy y se abrochó el cinturón de seguridad antes incluso de que él se hubiera sentado al volante.


  —Yo lo obligué a volar. Tuve un ataque de asma en el rancho Caldwell y él tuvo que traerme al pueblo en el avión de Matt para poder llegar a tiempo. Por mi culpa han vuelto a acosarlo recuerdos de aquella pobre chica que murió en el accidente. Pobre Guy...


  Cy la miró.


  —¿Estás segura de que fue eso lo que lo llevó al bar?


  No se me ocurre ninguna otra explicación.


  Cy sonrió para sí mismo.


  Justin dice que le dijiste que te marcharás mañana


  —Es cierto —corroboró ella—. El jefe sólo me dio una semana para preparar estos artículos. No puedo quedarme más tiempo.


  Cy no dijo nada, pero permaneció pensativa mientras conducía. Aparcó frente al bar y apagó el motor.


  —¿Quieres que entre contigo? —le ofreció a Candy Ella lo miró de arriba abajo y a punto estuvo de decir que sí. Cy parecía un hombre duro, incluso con una mano dañada. Pero sería una cobardía protegerse tras un hombre, pensó Candy.


  —Gracias, pero creo que iré yo sola —dijo.


  —Entonces esperaré aquí fuera —respondió Por si acaso.


  Candy sonrió.


  —Gracias.


  Salió del coche y caminó con cautela hacia el bar. No se oía nada, ni el sonido de los vasos al chocar, ni murmullos de conversaciones ni música. El grupo estaba sentado en silencio, y los clientes se apiñaban en torno a una mesa de billar. De pronto un palo de billar surgió sobre las cabezas y volvió caer con fuerza. Se oyó un crujido siniestro, seguido de un ruido sordo y un impacto más fuerte.


  Siguiendo su intuición, Candy avanzó hacia multitud. Guy estaba inclinado sobre un vaquero’ al que le sangraba la nariz. Tenía los puños apretados y una expresión amenazadora.


  Sin dudarlo, Candy se lanzó hacia él y le agarró uno de sus grandes puños con las manos.


  Él dio un respingo y la miró como si estuviera alucinando.


  —¿Candy? —la llamó con voz áspera y rasposa. Ella asintió y sonrió con más seguridad de la que sentía.


  —Vamos, Guy.


  Tiró del puño hasta que consiguió que Guy lo abriera y le asiera la mano. Le sonrió tímidamente a la desconcertada audiencia y volvió a tirar, haciendo que Guy la siguiera torpemente.


  —¡No te olvides del sombrero! —gritó un vaquero, arrojándoles el sombrero de ala ancha de Guy. Candy lo atrapó al vuelo.


  Los murmullos fueron creciendo de intensidad a medida que se acercaban a la puerta.


  Al salir, Guy se llenó los pulmones del fresco aire nocturno y a punto estuvo de tropezar en los escalones. Candy se puso bajo su brazo para sostenerlo.


  —Dios mío, Candy... no... no tendrías que estar aquí —consiguió decir él—. ¡Te podría haber pasado cualquier cosa en un antro como éste!


  El señor Parks me dijo que la policía te detendría si volvías a destrozar el local —dijo ella simplemente—. Tú me rescataste, y ahora soy yo quien te rescata a ti.


  Guy empezó a reírse.


  —Vaya... —murmuró—.Y ahora que me has rescatado, ¿qué vas a hacer conmigo? —le preguntó en tonos sensual.


  —Si le quedara algo de sentido común, te daría con una sartén en la cabeza —masculló Cy. Apartó a Candy y llevó a Guy hasta el coche. Lo metió a empujones en el asiento trasero y cerró con un portazo tras él—. Lo dejaremos en el comedero y luego te llevaré al motel. Justin enviará a alguien para recoger la camioneta.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó Guy en tono agresivo—. ¿Te ha traído ella?


  —Pues claro —respondió Cy con sarcasmo mientras sacaba el coche del aparcamiento


  —. Fue en mi propio coche hasta mi casa, me sacó a rastras y me obligó a venir a buscarte.


  Guy parpadeó, perplejo.


  —Siento haberte hecho volar —dijo Candy, girándose en el asiento para mirarlo—. Sé que fue ésa la razón de que estés así.


  —¿El qué, volar? —murmuró él, ligeramente confundido—. De ningún modo. No fue eso.


  —¿Entonces qué fue?


  —Quieres irte a casa —dijo él pesadamente. Se recostó en el asiento y cerró los ojos, ajeno a la mirada de la mujer que tenía delante—. Quieres irte y alejarte de mí. Tenía un trabajo que me empezaba a gustar, pero si no puedo tenerte a ti, nada me merece la pena.


  Cy intercambió una mirada divertida con una Candy que se había quedado absolutamente perpleja.


  —¿Y si se quedara? —le preguntó a Guy—. ¿Qué podría ofrecerle un hombre que se emborracha todos los sábados por la noche?


  —Si se quedara, no tendría ningún motivo para beber los sábados por la noche — murmuró Guy somnolientamente—. Compraría una casita con jardín y ella podría plantar flores —soltó un bostezo—. Un hombre podría matarse a trabajar por una mujer como ella, tan especial, tan...


  Cayó dormido sin poder decir más. Candy sintió que el corazón se le subía hasta la garganta.


  —Sólo está bebido —dijo, intentando racionalizar lo que había oído.


  Es como el suero de la verdad —replicó Cy—.Y ahora que lo sabes, ¿te marcharás del pueblo? —le preguntó, mirándola fijamente.


  —¿Me toma el pelo? —preguntó ella con los ojos muy abiertos—. ¿Como voy a marcharme después de una confesión como ésta? ¡De ninguna manera ¡Voy a ser la sombra de Guy hasta que me compre un anillo!


  Parks echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.


  Guy se despertó en una gran cama que no era la suya. Abrió los ojos y vio un techo que no se parecía al del barracón. Y podía oír una respiración suave que no era la suya.


  Giró la cabeza... y allí, a su lado, cubierta por una sábana, estaba Candy Marshall, durmiendo plácidamente. Llevaba un camisón corto de seda rosa y su largo pelo oscuro se derramaba sobre la blanca almohada.


  Guy se miró y vio que aún llevaba la ropa de la noche anterior, menos las botas. Se aclaró la garganta y la cabeza empezó a palpitarle.


  —Oh, Dios... —murmuró con un gemido, al darse cuenta de lo que había pasado. La pregunta era ¿cómo había llegado hasta allí, a estar en una cama con Candy?


  Ella se agitó y abrió sus encantadores ojos aterciopelados.


  —¿Qué estamos haciendo en una cama? —preguntó él, medio aturdido.


  —No mucho —repuso ella.


  El se rió suavemente y se agarró la cabeza.


  —¿Qué tal si te traigo una aspirina y un poco de café? —le preguntó ella.


  —¿Qué tal si me pegas un tiro? —sugirió él.


  Candy se levantó de la cama con un movimiento elegante y sensual y fue a enchufar la cafetera de la habitación. Sacó un frasco de aspirinas del bolso y se detuvo antes de llevarlo todo a la cama para usar el inhalador que le había recetado el doctor Morris.


  —Buena chica —murmuró Guy con voz ronca.


  —Bueno, tengo que cuidar de mí misma para poder cuidar de ti —le dijo, llevándole la aspirina y un vaso de agua—. Tómate esto —le ordenó—. ¡Y como se te ocurra volver a pisar un bar un sábado por la noche, te daré con una sartén de hierro en la cabeza!


  —Te detendrían por abusar de tu pareja -señaló


  —¿Por qué no empiezas a predicar con el ejemplo? —lo retó ella.


  Guy soltó una débil carcajada y se tragó la aspirina.


  De acuerdo. ¿Te casarás conmigo, con defectos y todo?


  Sólo hace una semana que nos conocemos arguyó ella—. Es muy probable que no te guste cuando me conozcas mejor.


  Sí me gustarás. ¿Te casarás conmigo?


  Candy esbozó una sonrisa encantadora. Claro que sí.


  Guy volvió a reírse, ésta vez de puro gozo. ¿Te importa venir aquí a sellar el trato?


  Ella dudó un momento.


  No, mejor no. Estás en un estado lamentable.


  Primero tienes que recuperarte de tu resaca y lavarte un poco.


  Guy suspiró.


  Supongo que debo de tener un aspecto horrible.


  —Y aún apestas a alcohol. Por cierto, yo no bebo. Nunca.


  El se apresuró a levantar una mano.


  —Desde ahora en adelante, juro que no beberé más que café, te o leche.


  —Buen chico. En ese caso, podemos casarnos la semana que viene. Antes del sábado por la noche—añadió con una sonrisa.


  Guy la miró con ojos muy abiertos.


  —No fui a beber por haber vuelto a volar —confesó—. Sino porque te había perdido.


  No soportaba que fueras a abandonarme. Pero en esta ocasión el alcohol no me sirvió de nada. Si te casas conmigo, no volveré a tener la necesidad de beber ni de olvidar.


  Tendremos una casa con jardín donde puedas plantar flores... Y podemos tener hijos —


  añadió, recorriéndole el cuerpo con la mirada.


  —Me encantaría —dijo ella con una radiante sonrisa.


  —Podría ser arriesgado.


  —Lo consultaremos con el doctor Morris. Puesto que voy a vivir en Jacobsville, él puede ser médico.


  Guy le dedicó una mirada cargada de sentimiento.


  —No sabía que algo así podría suceder —dijo. Creía que el amor estaba muerto y enterrado. Pero no es así.


  La sonrisa de Candy se ensanchó aún más.


  —Yo ni siquiera sabía lo era el amor….. hasta ahora Guy abrió los brazos y ella se refugió en ellos, y por un largo rato los dos estuvieron en silencio, compartiendo el maravilloso amor que nacía entre los dos.


  Finalmente él levantó la cabeza y contempló el tesoro que tenía en los brazos.


  Si quieres, puedo volver a trabajar en mi empresa de transporte aéreo.


  —¿Quieres tú?


  Él pensó en la pregunta durante un minuto.


  La verdad es que no. Eso formó parte de mi vida en su tiempo, pero siempre estará relacionado con los malos recuerdos —dijo, y le puso una mano en los labios cuando ella se dispuso a hablar—. No sigo, añorando a Anita —añadió tranquilamente—


  Siempre la echaré de menos y lamentaré su muerte . Pero mi corazón no fue enterrado con ella. Es contigo con quiero estar y son tus hijos los quiero tener. Y disfruto trabajando en el comedero. En ciertos aspectos, es un desafío —sonrió. Y si tú te dedicas a promocionar la asociación de ganaderos, tendremos mucho más en común.


  —¿Crees que me permitirían hacerlo? —preguntó ella sonriendo.


  —¡ Te suplicarán que lo hagas! —le aseguró él—. La pobre señora Harrison es quien se ocupa de ello, y odia hasta la última palabra que escribe. Te hará tartas y pasteles si la libras de esa fatigosa tarea.


  —En ese caso, creo que me gustará mucho hacerlo.


  —Y además trabajaríamos juntos —siguió él, y se inclinó para besarla con ternura—.


  Oh, Candy, ¿qué he hecho para merecer a alguien como tú? ¡Te amo!


  Candy tiró de él hacia ella.


  —Y yo a ti.


  Ninguno de los dos se preguntó cómo era posible que el amor los hubiera sorprendido de forma tan repentina. Se casaron y pasaron la luna de miel en Galveston, disfrutando de largos paseos por la playa y de la pasión que encontraban el uno en los brazos del otro.


  —Mi madre quiere venir a visitarnos cuando volvamos de la luna de miel —le comentó Candy a Guy tras una larga y dulce mañana de placer, acurrucándose junto a él bajo la sábana—. Me dijo que esperaba que fuéramos felices.


  —Lo seremos —murmuró él, acariciándole pelo—. ¿Quieres verla?


  —Creo que va siendo hora de hacer las paces con ella —respondió Candy—. Tal vez yo sea tan culpable como ella por vivir anclada en el pasado. Pero se acabó—añadió mirándole con unos ojos llenos de amor—Me encanta estar casada.


  —Eso es una insinuación? —susurró él, tumbándose encima de ella.


  —Una insinuación descarada —corroboró ella, rodeándole una pierna con la suya, y gimió suavemente cuando él la besó en los labios.


  —Lo que sea por complacerte...


  Ella se rió y ahogó un gemido al tiempo que una espiral de placer empezaba a recorrerle el cuerpo. Cerró los ojos y se abandonó a la exquisita sensación. El amor era el más indescriptible de los placeres compartidos, pensó.


  Fuera, las olas rompían en la playa y las gaviotas chillaban a la luz del amanecer. Los sonidos del exterior llegaban a Candy, pero estaba tan cerca del cielo que apenas oía nada.


  Cuando el vendaval de placer amainó, Candy sostuvo a un Guy exhausto contra su corazón y pensó en jardines floridos y en un futuro lleno de delicia y felicidad. Cerró los ojos y sonrió mientras soñaba.


  Guy sintió cómo el cuerpo de Candy se relajaba y contempló su rostro durmiente con una expresión amorosa. De vivir una pesadilla a vivir aquello, pensó. Gracias a Candy volvía a ser un hombre íntegro. Ella había borrado la culpa del pasado y el dolor, y le había ofrecido un corazón nuevo al que adorar. Y él sabía que sus días con la bebida habían terminado para siempre. Candy lo haría feliz, y él a ella.


  La abrazó con ternura y cubrió a ambos con la sábana. Antes de quedarse dormido, su mente ya había empezado a dibujar los planos de esa casita en la que los dos compartirían el resto de sus vidas.


  Luke


  
    La mejor parte de la vida de un hombre bueno sonsus pequeños, anónimos y


    olvidados actos de bondad y amor.


    WILLIAM WORDSWOTH

  



  Capítulo 1


  Luke Craig era ranchero y había superado todo tipo de problemas a lo largo de los años.


  Había tenido que enfrentarse a la bajada de precios del ganado, al cierre de mercados, a los crudos inviernos y a las malas cosechas que lo obligaban a comprar pienso en abundancia. Pero el problema al que se enfrentaba ahora era completamente nuevo. Un campamento de verano para niños pobres acababa de abrirse junto al rancho. En comparación, la invasión del ejército mexicano de 1836 parecería un rebaño de borregos.


  Y para empeorarlo todo aún más, la monitora del campamento era una joven decidida, temperamental y testaruda. Su nombre era Belinda Jessup.


  Luke conocía a su hermano, Ward, por haberlo visto en las reuniones de la asociación de ganaderos. Ward estaba más interesado en los pozos petrolíferos que en el ganado, pero aún seguía siendo socio en varios grupos ganaderos. Belinda no se parecía casi nada a su hermano, pero ambos compartían el mismo temperamento. No era fea, con el pelo rubio oscuro, ojos verdes y personalidad extravertida. Luke no se explicaba entonces por qué lo irritaba tanto.


  A su hermana Elysia sí le gustaba mucho Belinda. Aunque Elysia acababa de casarse con Walter, el padre de su pequeña Crissy, y no era extraño que en ese estado de dicha nupcial le gustara todo el mundo. Pero Luke, que vivía solo por primera vez en muchos años, estaba harto de cocinar y de contentarse con su única compañía. Y el proyecto de Belinda lo irritaba todavía más.


  Había sido un shock descubrir que el viejo Peterson le había vendido a una forastera la finca del río próxima al rancho. Y también había sido muy repentino. No se había colocado ningún letrero de venta en la carretera ni se había publicado ningún anuncio.


  De un día para otro la finca había sido transformada en un campamento infantil, provisto de pabellones, cabañas y un embarcadero. Los pastos de Luke colindaban con el terreno, delimitados por una valla y una verja de acero con un candado. La misma mañana en que llegaron los críos de la señorita Jessup, alguien forzó el candado abrió la verja. Los vecinos habían llamado a la oficina del sheriff para quejarse de que los bueyes Hereford de Luke estaban invadiendo los alrededores y la carretera.


  Luke y sus hombres habían conseguido rodear al ganado y devolverlo al pasto vallado.


  El candado fue repuesto con una cadena tan grande como la que sujetaba el ancla de un buque y cerrado con combinaciones diferentes.


  A la mañana siguiente, el ayudante del sheriff, volvió tras recibir las mismas protestas por el ganado suelto. Luke fue a comprobar la verja y se encontró con los ocho cerrojos en la hierba.


  Era inevitable dirigirse a la fuente del problema. Blinda estaba preparando el programa de ocio del día siguiente cuando oyó los cascos de un caballo que se acercaban a la cabaña que utilizaba como oficina. Había oído lo del ganado suelto y temía recibir las represalias.


  Salió a enfrentarse con el problema de cara y se encontró con un hombre esbelto y flexible, vestido con vaqueros, sombrero de ala ancha y unas botas con espuelas de plata que hasta su hermano codiciaría.


  A medida que se acercaba, Belinda pudo ver que era increíblemente atractivo, con una espesa mata de pelo rubio y unos ojos tan azules como una mar embravecida. Su boca era firme y su mandíbula recia y cuadrada, pero la expresión de su rostro podría cortar el acero. Era obvio que se trataba de Luke Craig. Había oído hablar de él en el pueblo, aunque casi todos decían que era afable y amistoso.


  Belinda levantó las dos manos antes de que él pudiera decir nada.


  —Estamos dispuestos a pagar los daños. Sé quién es el culpable y ya he tenido unas palabras muy serias con él.


  El apoyó las manos en las caderas y la miró desde su imponente estatura.


  —Si hubieran sido mis toros en vez los bueyes no estaríamos teniendo palabras, señorita Jessup—dijo con voz profunda y cortante—. Estaría encerrada en la cárcel del condado, junto a su banda rateros.


  —¡Mi banda de...! —empezó ella—. Espere un momento, vaquero —masculló, perdiendo la paciencia y la diplomacia en una sola respiración Esos chicos no tienen nada, viven en la pobreza más miserable con unos padres que no los quieren. Muchos han recibido palizas y maltratos y otros han sido adictos al alcohol y las droga algunos incluso han estado en prisión. El mayor de todos apenas tiene diecisiete años, y no voy contarle la clase de educación que han tenido. Organicé este campamento para ofrecerles un atisbo de lo que podía ser una vida mejor. Los he traído aquí para que aprendan que el mundo es algo más que tugurios de mala muerte, padres alcohólicos y el ruido de los disparos cada noche. El la observó con franca curiosidad, pero su expresión no delataba sus pensamientos.


  —¿Qué es usted, una especie de ONG?


  —La verdad es que soy abogada en Houston y cobro una miseria —respondió ella—. En verano me dedico a llevarme a los niños de camping, pero este año decidí comprar un terreno y hacer un campamento.


  Él asintió


  Justo al lado de mis pastos.


  —Estamos en Texas —le recordó ella—. Tiene mucho espacio para su ganado. Yo sólo quiero esta pequeña porción de tierra, y por eso la he comprado.


  —Esa compra no le da derecho a dejar mi ganado suelto.


  Belinda suspiró pesadamente.


  —Tiene razón —admitió---,Y si no hubiera insistido traer a Kells conmigo, no habría habido un problema. Lo siento.


  —¿Kells?


  —El muchacho de diecisiete años —explicó ella—. Yo le defendí cuando lo detuvieron por robar en una tienda. El mes pasado convencí al juez para que le diera una segunda oportunidad y lo dejara, a mi cargo en vez de mandarlo a un centro de menores—puso una mueca—. No hay cerradura que no pueda abrir. Si lo metieran en la cárcel, saldría convertido en un especialista de cajas fuertes, con diploma y todo.


  —Habiendo aprendido el oficio con los profesionales —murmuró él.


  —Exacto —dijo ella, mirándolo con curiosidad Se trata de tener conciencia social.


  —Veo las noticias —replicó él—.Y estoy a favor de los reformatorios. Lo que no quiero es tener uno junto a mi rancho.


  —Lo mismo que dicen todos —dijo ella—. Siempre pasa lo mismo con las cosas desagradables. Sí, vamos a tener un nuevo vertedero, pero no en el terreno que hay junto al mío. Sí, vamos a instalar una incineradora, una depuradora, una fábrica pero no junto a mis tierras.


  —No puede culpar a la gente por querer proteger sus inversiones —señaló él—.Y yo trabajo tan duramente como usted para ganarme la vida, señorita Jessup.


  Ella sonrió.


  —Sé un poco de ganado. Mi hermano se dedica ahora a las perforaciones petrolíferas, pero aún tiene un millar de cabezas de Santa Gertrudis en su rancho de Ravine.


  —Es originario de Oklahoma, ¿verdad?


  —No, pero nuestra madre sí —puntualizó ella.— Aún tenemos parientes allí —


  murmuró, sin añadir que no tenían ningún contacto con esos parientes ni con su madre, quien los había abandonado para fugarse con un hombre casado.


  —Conozco a su hermano —dijo él—. Siempre que puedo asisto a las convenciones de ganaderos. Se casó hace unos años, ¿verdad?


  —Sí, con una de las pocas mujeres que le gustan de verdad —respondió ella secamente, y miró por encima de él al caballo blanco con manchas negras—. Bonita yegua.


  —Tiene cuatro años —dijo él con una sonrisa—.Una Appaloosa. He criado a unas cuantas.


  —A mis chicos les encantaría montar a caballo murmuró ella.


  La expresión de Luke se endureció.


  —¿En serio? Hay un picadero a dos kilómetros del pueblo.., el rancho Bar-K de Stan.


  —Lo sé. Ya he hablado con el propietario para las clases de equitación —dijo ella con una sonrisa de satisfacción—. Le he frustrado sus planes, ¿eh, señor Craig?


  Luke desvió la mirada hacia las cabañas y vio cómo se movían las cortinas de una ventana. Estaba seguro de que era el chico que ella había mencionado... Kells. Mantuvo la vista fija en la ventana, pero las cortinas permanecieron inmóviles.


  —Bonita mirada —murmuró ella—. ¿Cuánto tiempo le ha llevado perfeccionarla?


  —Toda mi vida —respondió él. Se bajó más la visera del sombrero y la fulminó con la mirada—. Se acabaron las puertas abiertas. Voy a poner a un hombre de guardia por la noche. Es policía e irá armado.


  —¿Haría que dispararan a un niño por entrar en su propiedad?


  —No —dijo fríamente—. Pero voy a cerciorarme de que comprenda lo serio que es esto.


  No hace muchos años, dejar abierta una verja en Texas era razón suficiente para acabar ahorcado.


  —También lo era insultar a una dama —repuso ella.


  Luke arqueó una ceja y su boca se torció en una sonrisa irónica. Ella se ruborizó y apretó los puños a los costados.


  —Le diré a Kells que su guardia de asalto está esperándolo en la verja.


  —Y no es un guardia de asalto cualquiera —murmuró él—. Un hombre de familia con seis hijos y diez nietos a quien no le compensa jugarse la vida por lo que le pagan.


  Belinda tuvo la elegancia de parecer avergonzada.


  —Lo siento.


  —Lleva bastante tiempo del lado contrario a ley, ¿verdad? —le preguntó él—. Tal vez debería pasar un poco de tiempo con las víctimas de esos criminales a los que defiende y ampliar su visión del mundo.


  El gemido ahogado de Belinda pudo oírse claramente por encima de la brisa que mecía los árboles.


  —Ese comentario ha sobrado! —espetó—. No tiene ni idea de lo que hago...


  —¡Claro que tengo idea! —la cortó él—. Tuve que ver en un juicio cómo un ambicioso abogado defensor acusaba a mi madre de haber pedido que un borracho lunático la golpeara noche tras noche, provocándole dos abortos —sus ojos azules ardían por los recuerdos—. Tuve que oírle decir que mi padre era la víctima de la familia, y no al contrario. Por desgracia para él, había fotos en color de mi madre y mi hermana, muy explícitas, que el jurado pudo ver —el odio que sentía por el sistema judicial se adivinaba en todas sus palabras, llenas de rencor y amargura—. Lo condenaron a cinco años, a pesar de toda la cháchara y argucias legales, pero no fue a tiempo de salvar a mi madre. Había recibido tantas palizas en su vida que murió justo después de que a él lo condenaran.


  —Belinda estaba conmocionada porque un desconocido le contara una historia tan horrible sobre su familia. Y aún lo estaba más de que la hiciera sentir vagamente culpable con la confesión.


  —Lo siento —dijo sinceramente.


  —¿Lo siente? —la miró con frialdad de arriba y apartó la mirada—. Sí, lo siente por cómo funciona el sistema legal, señorita Jessup. Lo siente tanto que ha traído a un puñado de futuros delincuentes al campo, para mimarlos y agasajarlos para que se convenzan aún más de que la sociedad tiene que compensarlos por la desgracia que les ha tocado vivir... Podría escribir un libro entero sobre familias rotas y maltratos físicos, pero nunca he forzado una cerradura ni he robado un coche ni le he disparado a nadie, excepto durante la Tormenta del Desierto, cuando los reservistas fuimos llamados a filas.


  Ella retrocedió un paso.


  —No es mi intención defender a criminales, señor Craig, sino intentar impedir que se conviertan en eso mismo.


  —¿Cómo? ¿Consintiéndoselo todo? Veremos cuánto tiempo pasa hasta que uno de ellos le raje el cuello mientras duerme... Pero no se tome en serio lo que digo —añadió en tono sarcástico—. Sé por experiencia que la gente obstinada tiene que aprender por las malas.


  —Tiene usted un margen de miras muy estrecho—replicó ella.


  El la miró con desprecio. Sabía que estaba siendo muy duro, pero algo en ella lo provocaba


  —Apuesto que fue usted una niña muy querida, consentida y mimada, ¿verdad?


  —Mi infancia no es asunto suyo —espetó ella, irritada.


  Luke soltó una carcajada.


  —La infancia de cualquier criminal es asunto mío. Esos pequeños asesinos, ladrones y violadores lo necesitan un poco de amor para ser buenas personas. Y sus víctimas seguramente se merecen lo que les hacen, ¿verdad?


  Belinda se quedó horrorizada.


  —¡Yo no he dicho eso!


  —Es lo que piensan todos los bienintencionados como usted. Decían que mi madre pedía que la maltratasen.


  —Pues claro que su madre no pedía eso! —exclamó ella con una mueca de dolor.


  —¿En serio? El abogado defensor fue muy elocuente al respecto. Expuso docenas de razones por las que mi madre disfrutaba cada vez que le destrozaban la cara.


  —Sólo estaba haciendo su trabajo —arguyó ella—. Hasta el peor de los criminales tiene derecho a un abogado.


  —Naturalmente —repuso él—. Y todo abogado defensor tiene derecho a ganarse una reputación por liberar al culpable.


  —¿Su padre quedó en libertad? —le preguntó ella


  El abogado convenció al comité de libertad condicional para que lo soltaran pronto. De haber quedado libre, habría venido a descargar su ira contra mi hermana y contra mí, pero murió en su celda por un ataque al corazón. Parece que Dios aún cree en la justicia, aunque el sistema judicial haya olvidado el significado de esa palabra —dijo girándose—. No haré que disparen al chico si vuelve a forzar la verja. Pero sí haré que lo detengan y acusen en consecuencia —hizo una pausa y volvió a mirarla—. Ya no soy un pobre chico de campo a merced del sistema. Puedo permitirme la ayuda legal que quiera. Si mi ganado vuelve a escaparse, uno de sus chicos no volverá a la ciudad cuando acabe el campamento. Y ésta es la única advertencia que voy a darle.


  Volvió a montar en su montura y se alejó por donde había llegado, tan erguido en la silla como un poste.


  Belinda lo vio marcharse, invadida por un conflicto de emociones como el que nunca había sentido en su vida. Era un hombre arisco y hostil, y se lo había ganado como enemigo por culpa de Kells. Si no tenía cuidado y no vigilaba de cerca al chico, ella misma conseguiría que lo metieran en la cárcel, cuando el único propósito de aquel campamento era mantenerlo a él y a sus compañeros lejos de problemas.


  Belinda estuvo preocupada durante toda la cena, consistente en perritos calientes y patatas fritas. No le quitaba ojo de encima al joven desgarbado de color y pelo rizado que estaba sentado ociosamente en la mesa, desmontando un reloj por puro entretenimiento.


  Kells era un chico muy difícil. Era extremadamente sensible respecto a su falta de elegancia y aspecto, así como por sus antecedentes. Tenía cinco hermanos y hermanas desperdigados por todo el país. Se había mudado a Texas con su madre y el novio de ésta, pero el novio no lo quería y su madre no quiso discutir con él. Kells había robado un reproductor de CD a propósito para volver con ella, y se llevó una brutal paliza del novio. En su barrio había mucha gente con antecedentes delictivos, pero Kells parecía tener una magia en los dedos y algo en sus modales que lo distinguían de sus compañeros. Belinda había reconocido de inmediato ese potencial en él. Era la única persona que creía en el muchacho. Había tenido que enfrentarse a su madre y a todo el sistema judicial para que le permitieran llevárselo al campamento. Ahora tenía diecisiete años y podría ir a la cárcel si lo detenían. Tal vez sólo lo había sacado de la sartén para hacerlo caer en las brasas.


  El joven se dio cuenta de que lo estaba mirando y levantó la mirada de sus ojos negros.


  Puedo arreglarlo —murmuró, cuando vio que ella miraba el reloj.


  —Lo sé —dijo ella con una sonrisa—. Eres muy hábil con las manos. No creo haber conocido nunca a nadie de tu edad que tenga esa facilidad para los mecanismos.


  El apartó la mirada y se encogió de hombros, pero ella pudo sentir que su halago lo había complacido.


  —¿Ese vaquero va a detenerme?


  —Es un ranchero. Y fue su ganado el que dejaste suelto. Dos veces.


  —Yo no he dejado ningún ganado suelto —dijo él con la cabeza gacha.


  —Forzaste las cerraduras y abriste la verja. El ganado quedó libre.


  Kells hizo un movimiento brusco con la cabeza.


  —Nunca había visto vacas —murmuró.


  —Son bueyes —corrigió ella.


  El levantó la mirada, sorprendido.


  —¿Bueyes? ¿Qué diferencia hay?


  —Las vacas son las madres de las terneras. Las vaquillas son terneras de dos años. Los toros son sementales. Y los bueyes son toros castrados para dar carne.


  Kells parecía ensimismado por el tema y perdió el interés por el reloj.


  —Como en el supermercado... Carne picada todo eso.


  —Sí, eso es —corroboró ella con una sonrisa.


  —¿Por qué los mantiene apartados del resto del ganado?


  —Los toros no toleran a los bueyes, y las vacas arremeterían contra ellos para proteger a sus terneros —explicó—. Además de eso es una cuestión de logística. Es más fácil tener diferentes clases de ganada para trabajar con ellos y cuando hay que separarlos.


  —¿Trabajar con ellos?


  Kells se echó a reír.


  —Durante los rodeos. Dos veces al año se celebra un rodeo en el rancho. Uno en primavera, cuando nacen los becerros, y otro en otoño, se los reúne para venderlos o para seleccionar el ganado improductivo. Los becerros tienen que ser descornados, marcados, vacunados, castrados en el caso de que vayan a ser ganado para carne, y etiquetados.


  El muchacho estaba realmente interesado. Belinda nunca le había visto una expresión tan atenta


  —¿Tienen nombres o algo?


  —Tienen números, normalmente en las etiquetas de las orejas, pero a veces son tatuados o incluso se les puede implantar un chip con sus datos bajo la piel para ser leído con un escáner.


  —¡Estás de guasa!


  —No, hablo en serio. Hoy día sigue habiendo ladrones de ganado.


  —¿Esos bueyes tenían chips?


  —No lo sé —respondió, haciendo un mohín con los labios. Podremos preguntárselo al señor Craig.


  Kells puso una mueca.


  —Oh, no querrá hablar conmigo —dijo—. Sé cómo es esta gente.


  —¿Y cómo es? —le preguntó ella tranquilamente


  —Racista —murmuró el chico.


  Belinda sonrió.


  —¿Sabías que una cuarta parte de los vaqueros del oeste del siglo pasado eran negros?


  —¿De verdad?


  —Los afroamericanos y los hispanos siguen siendo muy numerosos en los ranchos...


  Desde luego lo son en el rancho de mi hermano. Y estoy segura de que has oído hablar de la Novena y la Décima Caballería.., los Buffalo Soldiers. Y de 1as unidades Cincuenta y seis y Cincuenta y siete de Infantería. Todos eran afroamericanos.


  —¿Quiere decir que los Buffalo Soldiers eran todos negros?


  Ella asintió.


  —Ostentaban el índice más alto de reenganche y- el número más bajo de desertores de todo el ejército.


  Kells pareció hacerse más alto mientras ella hablaba.


  —No nos dijeron anda de eso en clase de historia.


  —La cosa está cambiando —dijo ella—. La historia de América está empezando a incluir a paso lento pero seguro las contribuciones de todas las razas no sólo de los blancos.


  Los labios de Kells se curvaron en una sonrisa mientras sus largos dedos jugueteaban con el reloj.


  —Es usted muy simpática, señorita Jessup.


  —Y tú también, Kells. No te preocupes por el señor Craig. Todo va a salir bien.


  —No lo sé —murmuró el chico—. Está claro que no nos quiere aquí.


  —Oh, sí que nos quiere aquí —replicó ella—. ¡Pero él aún no lo sabe!



  Capítulo 2


  Luke estaba echando humo cuando llegó a casa. No le gustaban nada sus nuevos vecinos. Como si no fuera ya bastante malo haber perdido casi toda la cosecha por las fuertes lluvias o que los precios del ganado estuvieran cayendo en picado por culpa de una psicosis colectiva a una pandemia. A veces no merecía la pena ser ranchero, y se preguntaba por qué no se habría dedicado a un oficio mejor pagado, como el de fontanero. Era una locura quedarse en el rancho, aunque hubiera pertenecido a la familia durante tres generaciones.


  Arrojó el sombrero al sofá y se sentó en su gran butaca a ver las noticias. Hablaban del incremento de la delincuencia juvenil y de las lagunas en el sistema judicial para menores. Luke soltó u amarga carcajada. La misma historia de siempre Había vuelto a colocar las ocho combinaciones en la verja y había hablado con su amigo del departamento de policía para que hiciera guardia dos noches a la semana.


  Se permitió un momento para meditar sobre futuro del intruso si éste hubiera dejado abierta la verja que comunicaba el campamento de las tierras de Cy Parks. Luke era sociable incluso cuando estaba de mal humor. Pero Cy Parks tenía tan mal carácter que a los repartidores había que pagarles el doble para que llevaran los envíos a su rancho.


  Luke había pensado en hablar con él sobre el campamento, pero finalmente desistió. Cy era nuevo en Jacobsville y no había hecho el menor intento por conocer a la gente del pueblo. Corría el rumor de que su rancho de Wyoming había ardido y que él había conseguido escapar con vida por los pelos. Le había comprado el terreno de Verde Creek al viejo Sanders y estaba juntando una manada de Santa Gertrudis. Si ese Kells hubiera estornudado sobre uno de esos carísimos toros... mejor no pensar en lo que Cy le habría hecho. Luke tenía buen corazón, pero debía tomar medidas para proteger su ganado. Por eso estaba pensando en contratar a un vigilante.


  Había una pequeña cabaña junto a la valla, destinada a los hombres que trabajaban durante los rodeos. Estaba a unos cuantos kilómetros del rancho y tenía todo lo necesario: sillas, mesa, un catre, cocina e incluso teléfono. Luke le facilitaría al vigilante unos prismáticos con infrarrojos para la visión nocturna. No escatimaría en medios para impedir que se le volviera a escapar el ganado por culpa de una verja abierta.


  A la mañana siguiente, fue a caballo hacia el pasto de los bueyes y comprobó que la verja estaba cerrada. Pero los bueyes no estaban solos. Un joven larguirucho y de tez oscura los estaba observando.


  Luke espoleó su montura, algo que rara vez hacía, y se lanzó al galope hacia el muchacho, que retrocedió con los ojos muy abiertos y las manos levantadas.


  —¡Aparte esa cosa de mí! —gritó—. ¡No deje que me dé una coz!


  El pánico en el rostro del muchacho fue toda una sorpresa para Luke, que tiró de las riendas y se inclinó ligeramente en la silla para observar al nervioso joven.


  —Qué demonios estás haciendo en mis tierras —le preguntó fríamente.


  —Buscando..., buscando los chips —murmuró


  Era lo último que Luke esperaba oír. Se quedó dudando en la silla, y no fue consciente del grito de Belinda ni de cómo saltaba sobre la verja cerrada tan frenéticamente que casi se destrozó las botas y los elegantes vaqueros de marca.


  —¡No pasa nada! —gritó, jadeante, colocándose delante de Kells—. ¡No le estaba haciendo nada al ganado!


  —Son bueyes —corrigió Kells.


  Luke miró al muchacho con renovado interés.


  —¿Sabes algo de ganado?


  —Ella me estaba enseñando —respondió él, apuntando con la cabeza hacia la mujer que tenía delante—. Las diferencias entre los bueyes, las vaquillas y los terneros. Y me explicó también lo de los chips bajo la piel.


  La expresión huraña de Luke se había tornado franca curiosidad.


  —¿Te ha hablado de eso?


  Él asintió.


  —Quería ver los chips. No iba a hacer ningún daño—añadió con un ligero tono agresivo.


  Luke se echó a reír. Cabalgó hacia los bueyes, que se habían congregado junto a la valla, y agarró el lazo. Lo lanzó con elegancia y atrapó fácilmente a uno de los bueyes. A continuación, desmontó de la yegua y aferró con fuerza la cuerda mientras le hacía un gesto a Kells.


  —¡Increíble! —exclamó el muchacho—. ¡Absolutamente increíble! ¿Cómo ha aprendido a hacer eso?


  Luke sonrió


  —Años de práctica y unas cuantas magulladuras —respondió. Acarició al buey tras las orejas y el animal permaneció muy quieto—.Vamos, acércate No es peligroso. Aquí sólo tengo ganado descornado —palpó el cuello del animal y tocó un pequeño bulto—. Aquí está el chip —dijo, tomando la oscura mano de Kells y colocándola sobre el punto—.


  Durante muchos años me negué a emplear esta tecnología, pero al final acabé cediendo, y he de admitir que facilita mucho el trabajo. Podemos guardar la información de toda una manada en un solo chip y extraer la información en cuestión de segundos con un escáner.


  —No sabía que los rancheros los usaban con los bueyes —intervino Belinda.


  —Normalmente no lo hacemos —corroboró él- Pero esto es un experimento. He estado leyendo sobre los nuevos métodos que emplea nuestra asociación de ganaderos. La vasectomía, por ejemplo


  —¿Qué es eso? —preguntó Kells.


  —Un buey se crea castrando a un macho vacuno. Pero si se le practica una vasectomía, el buey sigue produciendo testosterona, lo que puede ser la causa del rápido crecimiento. Y al estar castrado, es mucho más fácil de manejar. Así se consigue un porcentaje de peso similar al de los toros, pero con el esqueleto de un buey.


  —¿Y ese procedimiento no es muy caro? —preguntó Belinda.


  —No mucho —respondió Luke con una sonrisa—. Lleva el mismo tiempo y lo hacemos nosotros mismos, en vez de llamar a un veterinario. Pero aunque fuera más costoso, los beneficios merecen la pena. Por eso estamos experimentando. Y como el animal engorda sin necesidad de usar hormonas, también nos ahorramos un poco de dinero.


  —Mi hermano dice que muchos consumidores tienen cada vez más miedo de esos aditivos, como las hormonas del crecimiento y los antibióticos dijo Belinda.


  —Hay mercado para la carne orgánica, y al menos un ganadero que conozco la vende a las cadenas de supermercados.


  —¿No es duro tener que matarlos? —preguntó Kells de repente, mientras tocaba el cuello del animal


  —Sí —respondió Luke—. Estoy en este negocio porque me gustan los animales, así que acabo tomándoles cariño a las malditas bestias. Todas tienen su personalidad y todas son diferentes. Intento no acercarme mucho al ganado, pero muchos toros me siguen como si fueran perritos falderos, y tengo dos vacas Holstein que creen que son gatas.


  Kells se echó a reír.


  —¿Lo dice en serio? ¿Qué es una Holstein?


  Son vacas lecheras... oye, ¿de verdad te interesa el ganado?


  Kells se encogió de hombros y bajó la mirada hacia el buey.


  —Nunca había visto el ganado —murmuró. Miró tímidamente a Luke y volvió a apartar la mirada—. Me gusta. No era mi intención dejarlos sueltos. Sólo quería verlos de cerca. Y cuando ella me habló de los chips... —puso una mueca—. Quería ver cómo eran esas cosas.


  Luke hizo un mohín con los labios, consciente de lo callada que se había quedado Belinda.


  —¿Quieres venir a ver las Holsteins? —le preguntó a Kells.


  El chico ahogó un gemido.


  —¿Lo dice en serio?


  —Por supuesto. No hay nada que le guste más a un ganadero que presumir de lo que hace —explicó, y casi se echó a reír al ver la expresión de Belinda.


  Kells estaba fascinado.


  —¿Podría ver ese toro?


  —Claro. ¿Por qué no?


  —¿No te da miedo esta cosa? —preguntó Kells apartándose de la gran yegua con manchas negras


  —Es muy dócil —aseguró Luke—. ¿Por qué tiene miedo de los caballos?


  —Cuando vivía en NuevaYork, un poli a caballo intentó embestirme. Si no me hubiera apartado me habría pisoteado.


  Luke optó por no preguntarle a Kells qué había hecho para provocar al policía. Aún así no había nada que justificara haber intentado embestir a un chico.


  —Deberías haber hablado con las autoridades dijo con voz cortante.


  Kells se encogió de hombros.


  —Nadie quiso hacer nada por mí, hasta que mi madre me llevó a Houston hace unos meses y me metí en problemas al robar un reproductor de CD en una tienda. Ella... —


  señaló a Belinda— me defendió y consiguió que el dueño de la tienda no presentara cargos. Pero aun así me enviaron al centro de menores, porque sólo tenía dieciséis años.


  —Ahora los jurados son mucho más duros con los menores —explicó Belinda—.


  Debido al incremento de la violencia en las ciudades.


  —Entiendo —murmuró Luke, observando a Kells que seguía contemplando ensimismado el ganado. Sintió cómo sus prejuicios hacia los jóvenes delincuentes empezaban a desvanecerse. Era fácil mostrar intolerancia cuando no se conocía a las personas. Kells le estaba haciendo ver tonalidades grisáceas donde antes sólo había visto blanco y negro


  —¿Cuándo quieres que traiga a los chicos? —le preguntó Belinda.


  —Este parece un buen momento —respondió Luke—. ¿Sabrás cómo encontrar el rancho?


  —Sí, lo he visto desde la carretera —dijo ella, y sonrió con sincera gratitud—. Gracias.


  El se encogió de hombros.


  —Sólo estoy siendo amable —repuso, y retiró el lazo del buey para recoger la cuerda.


  Kells no se perdía ni un movimiento. Aquel chico tenía una mente rápida y unos dedos ágiles, y de repente a Luke se le ocurrió una idea.


  Había seis niños de los guetos de Houston en el grupo de Belinda, y sus edades oscilaban desde los nueve hasta los catorce años. Kells era el mayor. El más joven era Julio, un chico mexicano. Dos eran blancos y el resto eran negros, como Kells. Juanito era un indio americano, aunque no decía cuál era su tribu. De hecho, apenas abría la boca. Vivía con un tío y una tía a quienes no parecía importarles lo que hacía su sobrino.


  Lo mismo pasaba con los otros, y por eso acababan en reformatorios y en centros de menores. Para Belinda era muy importante que alguien se preocupara por ellos, los ayudara a aumentar su autoestima y les hiciera enorgullecerse de sus razas y sus historias. No se engañaba a sí misma pensando que podía cambiar el mundo. Pero tal vez pudiera cambiar a una persona.


  Llevó a los niños al rancho de Luke en la vieja y destartalada furgoneta que había comprado para la ocasión. Estaba en buen estado, aunque su aspecto indicara lo contrario. Pensó que podría pintarla, pero le parecía una pérdida de tiempo y dinero.


  Al llegar al final de un largo y tortuoso camino de grava, vio a Luke esperándolos. La casa era muy bonita, grande y blanca, con un porche muy acogedor. Había un establo y un corral separados del jardín que la hermana de Luke había cuidado hasta que se casó, y los pastos vallados se extendían hasta la carretera.


  Belinda se bajó de la furgoneta y abrió la puerta lateral para que los niños pudieran salir.


  —Recordad que no podéis saltar las vallas, ¿de acuerdo? —les advirtió—. Los toros son muy peligrosos e impredecibles. Si alguna vez habéis visto un rodeo, en persona o por la televisión, sabréis a que me refiero.


  —El señor Craig dijo que su toro lo sigue a todas partes —le recordó Kells.


  —Así es. Pero ese toro conoce al señor Craig —replicó ella.


  —Supongo —dijo Kells con una sonrisa.


  Luke bajó los escalones del porche para recibirles, saludó a los niños y los condujo hacia el granero.


  —El rancho ha pertenecido a mi familia durante tres generaciones —les explicó—. Mi abuelo empezó con ganado de cuernos largos y yo he acabado con Herefords. Casi todos los rancheros tienen una raza favorita. Cy Parks, que vive por allí


  —hizo un gesto en dirección al terreno que ocupaba el campamento—, cría Santa Gertrudis de pura sangre. Uno de sus toros cuesta un millón de dólares.


  Kells abrió los ojos como platos, pero enseguida su expresión se ensombreció.


  —Vaya... Supongo que hay que ser rico para tener ganado, ¿no?


  Luke le sonrió.


  —La verdad es que no. Se puede empezar con un toro joven y unas cuantas vaquillas y construir un rancho a partir de ahí. No es tan caro como crees.


  Los ojos del muchacho volvieron a brillar, y entonces se fijó en el enorme toro Hereford que estaba en el pasto junto al granero.


  —¡Oh, cielos, menudo animal!


  Luke soltó una carcajada.


  —Me recuerdas a mí cuando tenía tu edad—dijo—. Pensaba que no había nada más bonito en el mundo que un toro.


  —No lo hay —corroboró Kells. Se encaramó al listón inferior de la alta valla de madera y se abrazó al madero superior—. ¿No es fantástico?


  —Se llama Shioh —le dijo Luke—. Lo crié desde que era un becerro, y ahora es uno de los mayores sementales del condado. No doy abasto para atender las demandas. Hay una lista de espera larguísima para que Shiloh fecunde a las vacas.


  —¿Tiene algún búfalo? —preguntó uno de los chicos.


  Luke negó con la cabeza.


  —Conozco un rancho o dos que tienen algunos, pero son muy peligrosos. Embisten a la menor provocación, y pueden traspasar con facilidad una valla.


  —Tienen búfalos en Yellowstone —dijo Juanito—. Vi una manada cuando mi tío nos llevó al parque.


  —Yo nunca he visto un búfalo —murmuró otro Chico.


  Belinda les sonrió.


  —Todos los estados del Oeste tenían manadas de búfalos, antes de que el hombre blanco conquistara esas tierras y los exterminara.


  —¿Por qué lo hicieron? —quiso saber otro chico.


  Por codicia —respondió Luke—. Por pura y simple codicia. Querían el dinero que la gente del Este y del extranjero estaba dispuesta a pagar por pieles de búfalo. Y también ganaban mucho dinero organizando expediciones de caza. La gente se divertía matando a centenares de búfalos en las praderas y dejando que se pudrieran al sol.


  Belinda lo miró con curiosidad y sonrió. Eran espíritus afines. Ella también odiaba las matanzas de búfalos.


  Luke la miró mientras los chicos murmuraban entre ellos acerca del tamaño del toro.


  Tenía un rostro muy bonito, pensó, y un gran corazón. Tenía que admitir que le gustaba. Le sonrió lentamente y lo sorprendió y agradó ver cómo ella se ruborizaba.


  Belinda tuvo que apartar la mirada. A lo largo de los años había tenido muchos novios, pero no habían pasado de ser simples aventuras, O así había sido hasta Russell, quien le entregó un anillo de compromiso y le juró que la amaba... para después fugarse con su mejor amiga. Eso había ocurrido cuatro años atrás, y desde entonces no había vuelto a fijarse en ningún hombre.


  —¿Qué pasa? —le preguntó Luke.


  Ella contuvo la respiración.


  —No... no pasa nada.


  —Estabas pensando en algo doloroso. ¿De qué se trataba?


  Belinda se removió, incómoda.


  —Mi prometido se fue con mi mejor amiga.


  —Vaya... —murmuró él, observándola atentamente—. Por eso no estás casada.


  Supongo que no tendrás el menor deseo de volver a intentarlo.


  —Ninguno en absoluto.


  —Bienvenida al club.


  —¿Tú también? —le preguntó ella con voz suave observando su perfil.


  El asintió bruscamente.


  —Yo también. Me prometió que lo nuestro iba en serio, pero en cuanto salí en viaje de negocios se llevó a un viejo novio al motel del pueblo —soltó una fría carcajada—. No se puede hacer algo así en un pueblo tan pequeño y pretender que la gente no se entere.


  Dos personas me lo contaron nada más bajarme del avión.


  —Así es el mundo en el que vivimos —dijo ella tranquilamente—. La fidelidad ya no significa nada.


  El se volvió para mirarla.


  —Para mí lo significa todo —declaró—. Seré un hombre anticuado, pero cuando doy mi palabra, la mantengo.


  Ella puso una mueca.


  —Y yo —corroboró, pasando los dedos por la valla de madera—. Me dijo que era un dinosaurio.


  El arqueó una ceja interrogativamente.


  —No quería acostarme con él porque no estábamos casados —explicó ella—. De modo que se buscó a otra. No puedo culparlo —añadió, encogiéndose de hombros—. Quiero decir.., todas las mujeres lo hacen.


  —No todas —dijo él fríamente—. Hoy día la virtud es tan poco frecuente como inestimable.


  Enséñame a un hombre virtuoso —lo retó ella.


  —Sería difícil —admitió él—, aunque no imposible. He conocido a un par de hombres que sienten lo mismo que tú. Pero los hombres no pueden quedarse embarazados... Las mujeres sois las que dais a luz. Creo que cuando va a haber niños por medio, debería haber un solo hombre y ya está.


  Ella lo miró en silencio unos segundos.


  —Tú también eres un dinosaurio.


  —¿Tienes un dinosaurio? —preguntó uno de los chicos.


  —No seas tonto —espetó otro niño—. ¡Los dinosaurios ya no existen!


  —He leído que los dinosaurios se convirtieron en pájaros —se aventuró otro.


  Juanito sonrió por primera vez.


  —Mi abuelo decía que se podía convertir en un pájaro siempre que quería. Y mi madre decía que no era extraño que comiera como un pájaro.


  Todo el mundo se echó a reír, lo que sirvió para romper el hielo. Luke les enseñó el lugar a los niños, a los que se ganó con sus modales sencillos y amistosos. Los llevó al granero donde dos becerros estaban siendo tratados de diarrea viral y una vaquilla por una mordedura de serpiente.


  —Se pondrán bien —les aseguró Luke, viendo cómo los niños miraban preocupados a los animales—. Dentro de un par de días volverán a los pastos. Teníamos tres becerros aquí, pero perdimos uno ayer.


  —¿Qué es la diarrea viral? —preguntó Kells.


  —La diarrea viral bovina es una enfermedad por la que los becerros no pueden retener nada en el estómago —explicó Luke—. Si no son tratados mueren sin remedio. El veterinario los está medicando. Normalmente la medicación surte efecto, pero no siempre.


  —Supongo que usarás un caballo para guiar el ganado -siguió Kells.


  —Eso me temo. Aunque conocí a un hombre que usaba un todoterreno —añadió, riendo.


  —¿Uno de esos vehículos con tracción a las cuatro ruedas como un enorme cortacésped?


  —Eso es. Un día chocó con un tocón y se fue de cabeza a la acequia. Según parece, al día siguiente dio el todoterreno a su sobrino y volvió a usar caballos... Una acequia es una zanja donde van a parar los desperdicios de los animales —explicó al ver la expresión interrogativa de Kells.


  El muchacho se dobló por la cintura con una fuerte carcajada.


  —¡No me extraña que se deshiciera de ese trasto! suspiró—. Supongo que a mí también me gustarían más los caballos.


  Desde luego que sí —le aseguró Luke—. Un caballo bien entrenado hará lo que le digas, aunque he encontrado con algunos bastante indómitos.


  Un vecino mío tenía un caballo de veinte años que mató a un hombre en la arena y a punto estuvieron de sacrificarlo. Pero lo salvó.


  —Debía de ser un buen hombre.


  Luke negó con la cabeza.


  —En absoluto. Es como una serpiente de cascabel, enroscada y al acecho, esperando que alguien se acerque lo bastante —sonrió—. Casi todo el mundo lo evita.


  —¿Podemos volver a mirar el toro? —pregunto Kells.


  —Claro, adelante.


  Los chicos se marcharon corriendo en tropel, dejando a Luke y a Belinda junto a la puerta de acero que contenía a los becerros.


  —Ese vecino del que hablo vive al otro lado del campamento —le dijo él a Belinda—.


  Harías bien en asegurarte de que nadie entre en su propiedad. Yo soy un hombre razonable. El no.


  —Lo tendré en cuenta —prometió ella.


  El la observó abiertamente, examinándole con ojos entornados su suave rostro ovalado.


  —¿Te gusta tu trabajo?


  —Me gustan los niños —respondió ella—. Especialmente los niños que necesitan algo que la sociedad les niega —apuntó con la cabeza hacia lo chicos—. No hay ningún mal en ellos que no pueda solucionarse con un poco de amor y atención. Sólo quieren que alguien se preocupe de ellos, y por eso hacen lo que sea para llamar la atención.


  —Kells dice que robó un reproductor de CD.


  Ella asintió.


  —Pero no porque quisiera el aparato. El novio de su madre lo había molido a golpes esa mañana Kells se estaba vengando de ella, por exponerlo a esos maltratos. Ese novio es el motivo de que estén aquí. Vino en busca de ella, pero no quiere saber nada de Kells.


  Ni tampoco su padre.


  —Qué lástima.


  —La idea que tiene el novio de la disciplina es un puñetazo en la mandíbula. Hice que la oficina el fiscal lo investigara, pero la madre de Kells no hizo nada por defender a su hijo. En realidad, le dijo al investigador que Kells se lo había buscado por ser impertinente.


  —Nadie pide que lo muelan a palos —dijo Luke, con un tanta vehemencia que Belinda se giró y lo miró.


  Su expresión era dura, pero se adivinaban trazos de dolor, y Belinda sintió un impulso casi irrefrenable de tocarlo y hacer que esas arrugas de sufrimiento se relajaran.


  Recordaba lo que él le había dicho sobre las palizas de su padre. Debía de haber sido terrible ver cómo su madre era brutalmente maltratada y no ser capaz de impedirlo. Por desgracia, era un caso muy frecuente en los círculos por los que ella se movía.


  Parecía haber muchas mujeres que toleraban el maltrato debido al miedo. Una clase de miedo que los espectadores bienintencionados jamás podrían entender. Belinda intentaba convencer a las victimas de que todo cambiaría en cuanto abandonaran sus casas, pero esa circunstancia sólo se producía cuando una paliza las mandaba al hospital o cuando el hombre hería, o a veces mataba, a uno de los hijos.


  —¿En qué piensas? —le preguntó Luke de repente.


  Ella sonrió tristemente.


  —En las mujeres que se niegan a recibir ayuda porque creen que seguirán mejor donde están. Pensaba por qué no quieren abandonar a los hombres que les hacen daño.


  —Porque tienen miedo —respondió él con voz cortante—. Todo el mundo dice: «salid de ahí, toda irá bien» —soltó una amarga carcajada—. Una vez, después de que la policía hubiera estado en mi casa, mi padre sostuvo un cuchillo de carnicero contra la garganta de mi madre durante diez minutos, mientras le describía con todo detalle lo que le haría a mi hermana, Elysia, si se atrevía volver a llamar a la policía.


  —Santo Dios —murmuró ella con voz ahogada


  —Y hablaba en serio —añadió él—. Dijo que si lo iban a meter en la cárcel entonces no tenía nada que perder.


  Belinda le puso una mano sobre la suya, rozándolo ligeramente.


  —Siento que hayas tenido que pasar por eso.


  El giró la mano y le atrapó los dedos.


  —¿Por qué te hiciste abogada defensora?


  Ella sonrió tristemente.


  —Mi mejor amiga fue violada por su padrastro, y el abogado que la defendía estaba tan agobiado de trabajo que no pudo hacer nada. Mi amiga se quedó destrozada cuando su padrastro no tuvo que pagar por lo que había hecho. Y no pudo volver a casa, porque su madre creía que se lo había inventado todo —sacudió débilmente la cabeza—. Fue entonces cuando decidí que quería cambiar el mundo. Estudié Derecho y aquí estoy, a pesar de lo mucho que mi hermano me insiste en que estoy perdiendo el tiempo.


  Luke se echó a reír.


  —Recuerdo muy bien a tu hermano —dijo—. Era el hombre de negocios más despiadado que he conocido en mi vida.


  —Sí, lo era. Su mujer lo cambió. Dejó de tener el corazón de piedra y ahora es mi admirador número uno.


  Él le clavó la mirada de sus ojos azules y sonrió lentamente.


  —Tal vez, pero no es el único —murmuró. Se inclinó hacia ella y se detuvo deliberadamente a un centímetro de su boca—. A mí también me gustas, señorita abogada —le dijo, y entonces la besó.


  Capítulo 3


  Su intención había sido darle un beso breve y tentador. Pero no fue así. El tacto de aquella boca tan suave fue explosivo. Contuvo la respiración y levantó ligeramente la cabeza para ver la expresión de desconcierto y placer en los ojos de Be linda, antes de volver a besarla.


  Esa vez no fue un beso fugaz ni particularmente delicado. La levantó por completo contra su musculosa estatura y la besó hasta quedarse sin aire. Entonces volvió a mirarla a los ojos con curiosidad, respirando agitadamente.


  —De... deberías bajarme al suelo —susurró ella


  —¿Estás segura? —murmuró él.


  —Sí. Los niños...


  Él la soltó lentamente y miró hacia la puerta granero. No se veía a ninguno de los chicos.


  —Nadie nos ve —dijo, pasándole el dedo por los labios hinchado—. Podría acostumbrarme a esto... añadió en voz baja—. ¿Y tú?


  Ella tragó saliva un par de veces. Tenía que romper el contacto físico con él, antes de volver a perder la cabeza.


  —Sólo estoy aquí de vacaciones —consiguió decir en una voz que no le sonó como la suya.


  —Houston no está tan lejos —respondió él con una lenta sonrisa.


  Belinda no sabía qué decir. Se sentía desbordada por esas sensaciones que había conseguido reprimir, enterrar y olvidar. Su cuerpo era como un capullo de rosa que, habiendo sido expuesto a la lluvia, el sol y la brisa, floreciera y levantara su rostro hacia los elementos. Luke era un hombre muy atractivo y tenía muchas cualidades que a ella le gustaban. Pero todo había sido demasiado rápido... demasiado pronto.


  —Te estoy agobiando —dijo él, viendo la confusión en sus ojos—. No quiero que sea así, pero admito que estoy interesado. ¿Tú no?


  Ella se tomó su tiempo para respirar y bajó la mirada a la camisa de Luke.


  —Sí


  Él sonrió. Sentía su corazón más liviano que durante los últimos años. La tomó de la mano y la llevó hacia la puerta del granero.


  —Vamos. Te enseñaré mis caballos.


  Belinda lo siguió en silencio. No podía creer que Luke hubiera hecho algo así, a plena luz del día y a la vista de todos. Había sido un beso apasionado, voraz, excitante. . . Y el contacto de sus labios la había dejado completamente anonadada Luke tenía varios caballos, todos ellos Appaloosas. Le explicó las características y les dijo sus nombres.


  —Estoy loco por ellos —comentó-. Soy socio de un club de Appaloosas y compartimos la afición por Internet. Es una raza especial.


  —Todo el mundo dice lo mismo de su raza favorita —observó ella con una sonrisa—.


  Pero entiendo por qué te gustan los Appaloosas. Son realmente preciosos.


  —Cy Parks tiene caballos árabes. Una pequeña manada, con un semental magnífico. Es blanco como las playas del Golfo de México. Creo que participaba en carreras, antes de que lo trajeran aquí.


  —¿Ese Parks es realmente un tipo tan arisco?


  —Sí, lo es —afirmó Luke—. Más te vale mantener a tu tropa lejos de su rancho. No soporta a los niños —añadió, sin mencionar por qué.


  Belinda dejó escapar un silbido.


  —Gracias por el aviso —dijo—. Organicé este campamento porque quería darles a esos chicos una vida distinta a la que tienen en la ciudad. Pero nunca me había detenido a pensar en los inconvenientes... Con todo, me siento más animada por el interés que está demostrando Kells en el rancho. No parecía el tipo de muchacho que pudiera quedar tan rápidamente fascinado por el ganado, pero su interés y su entusiasmo son sinceros.


  Le servirá para tener una ocupación.


  —Se me ha ocurrido una idea al respecto —le confesó Luke—. He pensado que podría pedirle que se quedara en el rancho y aprendiera el oficio mientras dure el campamento. Si luego decide volver después de graduarse en el instituto, yo podría contratarlo.


  Belinda se quedó boquiabierta.


  —¿Tú harías algo así por él?


  —Y por mí mismo también —dijo él—. Es un muchacho que aprende rápido y al que le gusta este mundo. Un vaquero así sería muy valioso en cualquier sitio.


  —Se pondrá loco de contento.


  —No le digas nada hasta que discutamos todos los detalles —le advirtió él—. No quiero darle falsas esperanzas.


  —No diré nada —prometió ella—. Se te dan muy los niños.


  —Aprendí con la hija de Elysia —dijo él con una risa—. La llevaba al cine, al parque y a los carnavales. Su padre es quien se encarga ahora de hacer cosas. La echo mucho de menos desde que Elysia volvió a casarse. Belinda permaneció con la vista fija en los Appaloosas.


  —Deberías casarte y tener tus propios hijos.


  —¿Sabes? Acabo de darme cuenta de eso. Ella no se atrevió a mirarlo. El corazón le latía desbocado en el pecho.


  El se apartó del pasto y tiró de ella.


  —Será mejor que volvamos con los chicos, no vaya a ser que intenten montarse en el toro —murmuró secamente—. Aún recuerdo cómo era yo de niño.


  —¿A qué se dedicaba tu padre?


  —Cuando estaba lo bastante sobrio trabajaba en el rancho para mi abuelo, quien nos protegió hasta que murió. Después, todo cambió.


  —Pero tú conseguiste quedarte con el rancho.


  —Tenía ayuda. Vecinos, amigos, parientes... Todo el mundo hizo lo que pudo por nosotros, a pesar de mi padre. Por eso sigo aquí. Jacobsville es tipo de lugar donde no eres un simple habitante eres parte de una familia. La gente no sólo sabe quién eres y a qué te dedicas, sino que también se preocupa por ti. No me imagino viviendo en otra parte.


  —Te comprendo —murmuró ella, sintiendo su mano pequeña y vulnerable entre los grandes dedos de Luke. Toda ella se sentía pequeña frente a su imponente estatura, pero le gustaba. Le gusta mucho. ¿Cómo era posible sentirse tan fuertemente atraída por una persona a la que acababa de conocer?


  El la miró con una cálida sonrisa. Era una mujer bonita y luchadora, y se preocupaba realmente por sus chicos. Podía imaginársela siendo madre. Sería tan fiera como una leona si sus hijos corrieran el menor peligro. Se sorprendió a sí mismo imaginándose lo que sería tener un hijo. Quería mucho a los dos hijos de Elysia, pero tenía que empezar a pensar en el futuro, en tener hijos propios que pudieran heredar el rancho cuando él ya no estuviera. En el fondo, no era sorprendente que empezara a ver a Belinda desde una nueva perspectiva. Ella procedía de una familia ranchera y tenía un corazón de oro.


  Y él había cubierto el cupo de mujeres para pasar un rato y sin ningún compromiso. Era lo bastante viejo para empezar a buscar algo más estable.


  Lo niños se fueron tarde del rancho, tras haber dado un largo paseo a caballo que los dejó a todos agotados pero felices.


  Mañana les dolerá todo el cuerpo —dijo Luke, riendo, mientras acompañaba a Belinda a la furgoneta. Han usado músculos para montar que ni siquiera sabían que tenían. Kells ha llevado las riendas como un profesional, ¿te has dado cuenta? Para ser un muchacho que tenía miedo de los caballos aprende muy deprisa.


  —Has estado formidable con él —dijo ella—. Era el único que se me resistía, ¿sabes? Se mostraba muy huraño y taciturno hasta que empecé a hablarle del ganado. Yo encontré la puerta y tú encontraste la llave. Ahora es un chico diferente.


  —Tiene algo en lo que centrarse —comentó él, mirando hacia la furgoneta, donde los niños conversaban animadamente—. No son malos chicos —añadió de repente, como si aquello lo sorprendiera.


  —No, no lo son —corroboró ella con una sonrisa—. El mundo está lleno de chicos así.


  La gente se casa muy joven y a los dos años se dan cuenta de que han cometido un error, pero para entonces ya son padres. Se divorcian y vuelven a casarse cada uno por su lado, y los niños acaban en una familia en la que son unos extraños y que veces ni siquiera los acepta. Y en los barrios pobres es aún peor, naturalmente —asintió hacia la furgoneta—. Kells podría escribir un libro con sus experiencias. Dice que casi todos los chicos de su barrio en Nueva York se dedicaban al tráfico de drogas y eran buscados por la policía. El creí que acabaría igual —suspiró, perdiendo la vista en la distancia—.


  Cuando una persona vive en la miseria, con una pobre imagen de sí misma y sin ninguna salida, acaba abandonando. Por eso recurren al alcohol y las drogas, porque al menos les sirve para aliviar un poco el dolor. Pero enseguida se enganchan y entonces hacen lo que sea para volver a colocarse y así olvidar dónde viven en qué se han convertido —sacudió la cabeza—. A veces pienso que algunas personas no están echas para vivir en una sociedad industrial, consumista y esquematizada. Si estas personas pudieran vivir en un sitio donde pudieran trabajar a su propio ritmo, serían felices y también útiles.


  —Ésa es una nueva teoría.


  Ella negó con la cabeza.


  —No, no lo es. Sólo estoy citando a Toffler -dijo, y sonrió al ver la expresión de perplejidad de Luke—. Alvjn Toffler... El shock del futuro. Es un escritor futurista con una gran visión psicológica. Decía que algunas personas nunca encajarían en nuestra frenética cultura, y yo creo que tiene razón.


  —Me gustaría aprender más sobre eso —dijo él—. ¿No podrías escaparte alguna noche del campamento para ir a cenar?


  —No tengo a nadie que se quede con los niños lamentó ella.


  —Entonces tendré que buscar una excusa para que vuelvan al rancho, ¿no? -sugirió con una sonrisa.


  Belinda se echó a reír.


  —Será mejor que los lleve al campamento. Gracias por permitirme traerlos.


  —Me lo he pasado muy bien —murmuró él.


  —Yo también.


  Se subió a la furgoneta y se alejó por el sinuoso camino del rancho, sin poder evitar una mirada por el espejo retrovisor. Luke permanecía de pie con las manos en los bolsillos y el sombrero cubriéndole parte del rostro. Parecía formar parte del paisaje, y al verlo Belinda sintió que una corriente de calor se arremolinaba en su interior.


  Durante los días siguientes, Belinda tuvo mucho tiempo para arrepentirse por haber perdido control con Luke en el granero, y se negó rotundamente cuando los niños le pidieron otra visita rancho.


  No se dio cuenta de que su negativa estaba punto de tener graves consecuencias. Kells, deprimido y sin nada que hacer, quería volver a ver el ganado y echarle el lazo.


  Una tarde dio esquinazo a los demás y, tras encontrar una vieja cuerda en uno de los cobertizos se pasó horas ensayando cada día, como había visto a hacer a Luke. Se le daba bien, pero pronto se aburrió de echar el lazo al viejo caballete de aserrar que había junto al roble y se preguntó si podría hacer lo mismo con un buey. La señorita Jessup estaba ocupada con los otros chicos, enseñándoles a usar su ordenador portátil. El prefería el ganado a la informática, de modo que recogió la cuerda y se escabulló hacia el prado donde pastaban los bueyes rojizos.


  No se percató de que el ganado de Luke sólo estaba a un lado del largo y serpenteante camino de grava. Sabía que casi todos los bueyes de Luke eran Herefords, de pelaje blanco y rojo. Aquéllos eran rojos, pero Kells pensó que debían de ser una variedad de la misma raza. No podían ser bueyes, de eso no tenía ninguna duda, pues tenían cuernos. ¡Sería muy fácil echarles el lazo! Saltó furtivamente la valla de alambre y se dirigió hacia la fila de árboles que delimitaban el pasto. En una pequeña elevación vio un toro joven que estaba pastando.


  Era la ocasión perfecta para poner en práctica el lazo que había estado perfeccionando.


  Erró el primer intento, pero el animal no se movió. Siguió rumiando la hierba mientras miraba a Kells con curiosidad. Kells recogió pacientemente la cuerda y volvió a intentarlo. Esa vez le salió un lanzamiento perfecto y el lazo se enganchó limpiamente en los cuernos del toro. Se echó a reír y dio un salto de alegría mientras empezaba a tirar de la cuerda.


  Estaba disfrutando como nunca, guiando al joven toro por el pasto hacia la verja cuando oyó un fuerte grito, seguido de un estruendo que sonó como el disparo de un rifle.


  Se detuvo en seco, con la cuerda en la mano, y se giró para encontrarse con un hombre alto y de aspecto amenazador a lomos de un enorme caballo blanco. Estaba a unos cien metros colina arriba y sujetaba un rifle al hombro. Su rostro no era visible bajo el sombrero de ala ancha, pero la amenaza de su postura no se le podía pasar por alto a un joven que había tenido más de un enfrentamiento con las bandas callejeras.


  Kells soltó la cuerda y levantó las manos.


  —Sólo estaba practicando con el lazo, señor—gritó—. ¡No me dispare!


  El hombre no dijo nada. Sacó un teléfono móvil y marcó un número. Un minuto más tarde lo cerró y volvió a guardarlo.


  —Siéntate —ordenó con una voz hosca y profunda.


  A Kells no le hacía ninguna gracia sentarse en un prado donde abundaban las serpientes, pero no quería recibir un disparo y obedeció. Aquél era el terrateniente contra el que Luke lo había prevenido, pero él no había escuchado sus advertencias Ahora estaba completamente seguro de que iba lamentar no haberlo hecho.


  Belinda había empezado a fregar los platos de la comida, y estaba preguntándose por qué Kells no había ido a comer cuando sonó su teléfono móvil. Escuchó un momento y se sentó pesadamente.


  —No tenían tu número, así que me han llamado a mí —dijo Luke—. Si me das un minuto para organizar las cosas aquí, te recogeré e iremos juntos a la comisaría.


  Conozco a esa gente mejor que tú.


  —¿Qué probabilidades hay de que el señor Parks retire los cargos? —preguntó ella en un tono de resignación.


  —Prácticamente ninguna —respondió él—. Si Cy Parks pudiera imponer la sentencia, seguramente fusilarían al chaval. No creo que podamos persuadirlo, pero lo intentaremos.


  —¿En cuánto tiempo estarás aquí? —preguntó


  Dentro de veinte minutos.


  Al final fueron sólo quince minutos. Luke estaba vestido con ropa de trabajo: pantalones anchos, botas con espuelas y una camisa de cambray. Se caló el ala del sombrero sobre los ojos mientras hacia subir a Belinda a la camioneta y puso rumbo al pueblo.


  —No te creas que nuestro departamento de policía va por ahí arrestando a la gente sin ningún motivo —le dijo mientras conducía—. Cy los habrá obligado a hacerlo. Si se sigue la ley al pie de la letra Kells estaba invadiendo su propiedad. Pero a nadie en su sano juicio se le ocurriría presentar una denuncia en serio. De todos modos, ¿qué pensaba hacer con el maldito toro?


  —Estaba practicando con el lazo, como tú le enseñaste —dijo ella—. Supongo que se cansó de echarle el lazo al caballete y quiso algo más real,


  —¡Le dejé muy claro que no se acercara a la propiedad de Parks!


  —No debía de saber qué lado de la valla correspondía a Parks —replicó ella—.


  Seguramente ni siquiera prestó atención al color de los animales. En cualquier caso, los tuyos son de pelaje rojo y blanco y los de Parks son rojos. Pensaría que no había tanta diferencia.


  —La situación es grave —masculló él.


  —Es peor. Con su expediente, es posible que no pueda volver a casa. Querrán enviarlo directamente a prisión.


  —¡Maldita sea!


  Belinda se sentía furiosa con Cy Parks. Kells no tendría que haber entrado en su propiedad, pero no era más que un muchacho. ¿Por qué ese Par tenía que ceñirse escrupulosamente a lo que dictaba la ley?


  Pareció que transcurría una eternidad hasta que Luke aparcó junto al edificio de ladrillo que albergaba el cuartel de bomberos, la comisaría y cárcel.


  —Aquí es —indicó, abriéndole la puerta a Belinda.


  El interior del edificio estaba climatizado y muy limpio. Luke se dirigió hacia el departamento de policía y se acercó al mostrador, atendido por una recepcionista.


  —Hemos venido por la fianza de Kells —dijo Luke


  —Ah, sí —respondió la mujer, revolviendo unos papeles mientras sacudía la cabeza—.


  El señor Parks estaba muy furioso —añadió, mirando a Luke—. Aún sigue aquí, despotricando contra el jefe. La expresión de Luke se enfureció.


  —¿Está aquí? ¿Dónde?


  La mujer dudó.


  —Escucha, Luke...


  —Dímelo, Sally.


  —Está en su despacho. Pero tengo que avisar de llegada...


  —Lo haré yo mismo —declaró él, y se alejó del mostrador, seguido por una sorprendida Belinda, que nunca había visto esa faceta de Luke. Llamó a la puerta del despacho y entró sin esperar respuesta. Blake, el jefe de policía, estaba acompañado de un hombre alto y fibroso, de pelo negro como el azabache.


  Cy Parks se volvió cuando Luke entró en el despacho. Sus brillantes ojos verdes parecían despedir un fuego venenoso.


  No retiraré los cargos —dijo de inmediato, entornando amenazadoramente la mirada—.


  No quiero que unos delincuentes juveniles acampen junto a mis pastos, ¡y haré que los encierren a todos si eso es lo que hace falta para alejarlos de mi ganado!


  —Esto me resulta familiar —murmuró Belinda


  Luke no se dejó intimidar en absoluto. Se acercó a Cy y se quitó el sombrero.


  —Yo enseñé a Kells a arrojar el lazo —dijo, furioso—. Al chico le encantó y ha estado practicando con mi ganado. Pero mis animales no tienen cuernos.


  Cy no dijo nada, pero escuchaba atentamente


  —Es un chico de ciudad que fue detenido por robar un reproductor de CD —siguió Luke—. No quería el aparato para nada. Su única intención en vengarse de su madre por dejar que su padrastro lo maltratara.


  La rígida postura de Cy se relajó un poco.


  Animado, Luke siguió hablando.


  —Ya no es menor, de modo que si lo denuncias lo meterán en la cárcel y quedará fichado para el resto de su vida. Se convertirá en un peligroso criminal y yo perderé al vaquero más prometedor que haya conocido en mi vida.


  La mirada de Parks se entornó aún más.


  —¿Le gusta el ganado?


  —Está como loco por el ganado —corroboró Luke—. Ha bombardeado a Belinda a preguntas y ahora hace lo mismo conmigo. Se sienta en un caballo como un jinete experimentado. Come, sueña y respira ganado desde que aprendió a distinguir una raza de otra.


  Parks apretó la mandíbula.


  —No me gusta tener niños cerca.


  Luke ni siquiera pestañeó. Había notado que Cy siempre tenía la mano izquierda en el bolsillo, sabía por qué. Aquel hombre odiaba recibir compasión. Por eso era tan huraño y se mantenía alejado de todo el mundo.


  —Odiar a los niños no te devolverá a los tuyos repuso tranquilamente.


  El rostro de Parks se tensó, y por un momento pareció que iba a darle un puñetazo a Luke.


  —Adelante —lo invitó Luke con mucha calma—. -Golpéame si eso es lo que quieres. No te lo impediré. Pero deja que el chico se vaya. Lo último que quería hacer era dañar tu ganado. Es lo que más le gusta del mundo.


  Cy apretó el puño a su costado, pero entonces relajó y movió los rígidos hombros.


  No vuelvas a hablar de mi pasado —le advirtió a Luke en un tono glacial, y desvió la mirada hacia el jefe de policía—. Si retiro los cargos, ¿lo soltarás?


  —Con una amonestación —respondió Blake.


  —Cy dudó un momento y se giró hacia Belinda, estaba pálida, en silencio y con expresión de angustia.


  —¿Cuál es el propósito de ese campamento de verano? —le preguntó con voz cortante.


  —He traído a seis niños de la ciudad al campo para que vean cómo puede ser la vida —


  respondió ella con calma—. Casi ninguno de ellos había visto una vaca, ni un pasto, ni siquiera un pueblo. Han crecido en la miseria, sin recibir el cariño de sus padres, y lo único que conocen son personas que se matan a trabajar por un salario mínimo, o gente con coches de lujo que hacen su fortuna traficando con drogas. Pensaba... tenía esperanza de que una experiencia como ésta supusiera una diferencia en sus vidas —cruzó las manos a la espalda—. Para Kells lo estaba siendo hasta ahora. Lo siento.


  Debería haberlo vigila con más cuidado. Se ha pasado dos días practicando con el lazo.


  Supongo que se pensó que estaba en el pasto de Luke cuando le echó el lazo al toro.


  —Hay mucha diferencia entre un Santa Gertrudis de pura sangre y uno de esos Herefords malolientes —espetó Cy.


  —No te atrevas a hablar así de mis Herefords - advirtió Luke.


  Los dos se fulminaron mutuamente con la mirada.


  —¿Qué pasa con Kells? —intervino Belinda anta de que las cosas llegaran más lejos.


  —Suéltalo —murmuró Cy.


  El sheriff Blake sonrió.


  —Me alegro de que tomes esa decisión —dijo levantándose—. Nunca me ha parecido que echarle el lazo a un toro pueda considerarse un crimen.


  —No has visto mi nuevo Santa Gertrudis —replicó Cy. Blake se limitó a reír y salió del despacho para ir a buscar a Kells.


  Kells ofrecía un aspecto patético, como si la vida hubiera acabado para él. Puso una mueca cuando vio a Cy Parks.


  —Supongo que ahora volveré a Houston, ¿no? , no vas a volver a Houston —dijo Luke, sin apartar la mirada de Cy—.Vas a venir a mi rancho vas a pasar allí el resto del campamento.


  Kells lo miró absolutamente anonadado. ¿Lo dice en serio?


  —.Completamente en serio —le aseguró Luke—. Si quieres echarle el lazo al ganado, tendrás que estar cerca del ganado. Además, tenemos que hablar del futuro. De tu futuro —añadió---.Vamos.


  Kells dudó. Se acercó a Cy Parks y se mordió el labio mientras buscaba las palabras adecuadas.


  —Mire, siento lo que hice, ¿de acuerdo? —dijo con voz vacilante—. Sabía que aquel ganado no era igual al del señor Craig, pero pensé que tal vez tuviera más animales.


  No era mi intención hacer ningún daño. Sólo quería practicar con algo vivo. No tiene ningún mérito echar el lazo a unas tablas de madera.


  Cy parecía incómodo.


  —De acuerdo —dijo, haciendo un extraño gesto con la mano derecha—. No vuelvas a hacerlo.


  —No lo haré —prometió Kells—. Aunque esos toros son magníficos —añadió con una tímida sonrisa—. Esa raza empezó en el rancho King, al sur Texas, ¿verdad?


  Cy se quedó ligeramente boquiabierto.


  —Eh... sí.


  —Eso pensaba —dijo Kells con orgullo—. La próxima vez sabré cómo distinguir un Santa Gertrudis de un Hereford.


  Cy intercambió una mirada con Luke.


  —Supongo que podrías llevarlo a que viera mi nuevo Santa Gertrudis —dijo con voz gruñona. Pero llama primero.


  Luke y los demás lo miraron con la boca abierta.


  —¿Estáis todos sordos? —espetó Cy, irritado—. Me voy a casa. No tengo tiempo para estar todo el día de cháchara, como hacen otros —se tocó el ala del sombrero y se dirigió hacia la puerta.


  Kells soltó un gemido ahogado cuando el ranchero sacó la mano izquierda del bolsillo para abrir la puerta, pero afortunadamente Cy salió antes de poder oír la siguiente pregunta del muchacho.


  —¿Qué le ha pasado en la mano? —exclamó.


  —Su rancho de Wyoming quedó arrasado por incendio —explicó Luke—. Su esposa y su hijo pequeño estaban dentro. No consiguió sacarlos, y a punto estuvo él también de morir en el intento.


  Por eso tiene esas quemaduras.


  —Oh, cielos... —murmuró Kells—. No me extraña que odie a los niños. Le recuerdan al que perdió, ¿no cree, señorita Jessup?


  Ella lo rodeó afectuosamente con un brazo.


  —Sí, yo también lo creo. Pobre hombre...


  Bueno, volvamos al campamento. He dejado a los otros niños comiendo.


  —Siento haber causado tantos problemas —dijo Kells.


  Luke le sonrió.


  —No ha sido nada —dijo, y le sonrió también al sheriff—. Gracias, Blake.


  Blake se encogió de hombros.


  —Estaba intentando convencerlo para que retirara los cargos cuando habéis llegado.


  Pero me temo que no lo estaba consiguiendo. Se negaba a ceder.


  —Es un tipo muy cabezota —corroboró Luke—. Pero al final ha hecho lo correcto.


  —Así es. Tal vez no sea tan frío después de todo —replicó Blake.


  Los tres regresaron en silencio al campamento de Belinda.


  —Me llevo a Kells-dijo Luke cuando detuvo la camioneta frente a la cabaña y los niños salieron al porche para saludar a Belinda—. Lo instalaré en el rancho y dentro de un par de días podrás venir ver cómo está.


  —Creía que estaba bromeando —exclamó Kells ¿De verdad hablaba en serio?


  —Pues claro que sí —respondió Luke—. Eres un vaquero nato, Kells, y yo voy a hacer que potencies al máximo tus cualidades. Luego, cuando termines los estudios, y si todavía te interesa, te contrataré para trabajar en el rancho.


  Kells no podía articular palabra. Se miró las manos en el regazo y ladeó la cabeza. Sus ojos oscuros relucían de entusiasmo.


  —Gracias, señor Craig —dijo con voz ahogada.


  —Luke —corrigió él—. De nada, Kells.


  —Que te diviertas —le dijo Belinda al muchacho.


  Kells se sentó en el asiento delantero junto Luke y cerró la puerta, inclinándose sobre la ventanilla abierta para despedirse de sus amigos.


  —Voy a ser vaquero! ¡Hasta la vista!


  Los demás se despidieron con la mano y Belinda los llevó al porche.


  —¿Van a meter a Kells en la cárcel? —preguntó Juanito.


  —No. El señor Parks no lo ha denunciado —dijo ella con sincero alivio—. Dentro de un par de días, iremos al rancho del señor Craig para ver como está Kells. Pero de momento... —soltó un gemido al ver el desorden que reinaba en la pequeña cocina y en la mesa del comedor—, tenemos clase de tareas domésticas.


  Los gemidos de protesta se oyeron fuera de la cabaña.


  Capítulo 4


  Durante los dos días siguientes, Belinda estuvo muy ocupada con el resto del grupo, llevándolos a nadar y pescar. Eran como presos a los que de repente les hubieran concedido la libertad, pudiendo disfrutar de la naturaleza que los rodeaba sin reglas ni horarios que los agobiaran. Para ellos eran más que unas vacaciones; era una ventana a un mundo nuevo. Con un poco de suerte, la experiencia quizá les sirviera para volver a casa con nuevos objetivos y esperanzas.


  Dos días después de la marcha de Kells, se subieron todos a la furgoneta y fueron al rancho de Luke a ver cómo se las estaba arreglando el miembro mayor del grupo.


  Apenas lo reconocieron. Llevaba botas nuevas, vaqueros, camisa y sombrero, y les sonrió desde la valla del corral, mostrando unos dientes blancos y relucientes.


  —¡Eh! —los llamó, saltando al suelo y corriendo hacia ellos—. Señorita Jessup, esta mañana monté a caballo... ¡y el señor Craig me permitió echarle el lazo a un buey! El caballo se llama Bandy y está entrenado para guiar al ganado, así que sólo hay que sentarse en la silla y dejar que él lo haga todo. ¡Es un caballo muy inteligente!


  —Bueno, está claro que el caballo se cree muy listo —interrumpió Luke, uniéndose al grupo—. ¿Qué te parece mi nuevo vaquero? —le preguntó a Belinda-. Le queda bien esa ropa, ¿verdad?


  —Desde luego —respondió Belinda con una sonrisa. Me gustaría tener una foto suya vestido así. Esta mañana le saqué una —respondió él—. Así tendrá algo que enseñar cuando vuelva a Houston. Voy a trabajar muy duro, señorita Jessup —dijo Kells, muy serio—. Más duro de lo que nunca he trabajado. Ahora que tengo un objetivo claro, la escuela no será tan horrible.


  Te voy a contar un secreto, Kells —dijo Luke—. La escuela también me resultaba horrible a mí. Pero conseguí acabar los estudios, y lo mismo harás tú.


  —Mi verdadero nombre es Ed -dijo Kells tranquilamente—. Pero nunca se lo digo a nadie.


  Luke sonrió


  —¿Es así como quieres que te llame?


  Kells dudó.


  —¿Qué tal Eddie? Como Eddie Murphy. Me gusta mucho ese actor.


  —A mí también me gusta Eddie Murphy —respondió Luke—. No me he perdido ni una sola de sus películas.


  —Yo lo vi una vez —intervino Belinda—. En Cancún, México, donde estaba de vacaciones. Es tan agradable en persona como parece en pantalla.


  —¿Hablaste con él? —le preguntó Kells.


  Ella negó con la cabeza.


  —Era demasiado tímida.


  Luke se apartó el sombrero de la cabeza y la miró atentamente.


  —Con que tímida, ¿eh?


  Ella lo miró con dureza.


  —¡Sí, tímida! ¡Y lo sigo siendo de vez en cuando. El concentró la mirada en su boca.


  —¿Y ahora lo eres?


  Belinda se puso colorada.


  —¿Crees que podríamos ver las vacas Holstein de las que hablaste el otro día?


  —Claro que sí! —respondió él de inmediato. Kells, ¿podrías llevar a los niños al pasto y explicarles por qué nos gusta tener Holsteins como vacas lecheras?


  El joven esbozó una radiante sonrisa.


  —Por supuesto, señor Craig! Vamos, chicos. Seguidme.


  El grupo lo siguió, impresionado.


  —¿Por qué no puedo ir yo también? —preguntó Belinda.


  —Porque para ti tengo otros planes, señorita Jessup —repuso él. La tomó de la mano y la llevó hasta la casa.


  —¿Qué tipo de planes? —preguntó ella con suspicacia.


  Él se detuvo y le dedicó una enigmática sonrisa. — ¿Tú qué crees? —le murmuró y se acercó para rozarle la boca con sus labios, de modo que cuando habló ella pudo sentir su fresco aliento a menta—. Estaba pensando en lo grande y cómodo que es el sofá del salón...


  Ella apenas podía respirar. El corazón le latía desbocado contra las costillas.


  —O….—añadió él, levantando la cabeza—, podría estar pensando en algo más inocente. ¿Por qué no vienes conmigo y lo averiguas?


  Volvió a tirarle de la mano y ella lo siguió, justo cuando se había dicho a sí misma que no iba a hacerlo.


  Luke le hizo subir los escalones del porche y entrar en la casa. Estaba fresca y aireada, con un mobiliario de tonalidades claras y cortinas blancas. La cocina era grande y espaciosa, con muebles blancos y amarillos.


  —Es muy bonita —dijo Belinda sin pensarlo, girándose sobre mí misma. — ¿Sabes cocinar? —le preguntó él.


  —Un poco. No se me da muy bien hacer dulces pero sí sé hacer galletas y panecillos.


  —Yo también, cuando me pongo a ello —afirmó él. Se sentó junto a la mesa de la cocina y cruzó las piernas—. ¿Sabes hacer café?


  —El mejor —respondió ella con una sonrisa.


  —Comprobémoslo.


  Le señaló el armario que contenía el café, los filtros y la cafetera y se dispuso a ver cómo se desenvolvía en la cocina.


  —Hay pastel de chocolate ahí —dijo, señalando un inmenso recipiente—. Mi hermana lo trajo ayer, Siempre intenta sobornarme cuando quiere algo


  —¿Y qué quería?


  —Alguien que hiciera de canguro —respondió. Tengo que quedarme con sus hijos para que Tom y ella puedan ir a la ópera, en el Metropolitan Nueva York. Estarán toda la noche fuera.


  —Tienen que gustarte mucho los niños —observó ella.


  —Me gustan más cuanto más viejo soy —dijo él Cada vez pienso más en tener mis propios hijos. Después de todo, alguien tendrá que heredar rancho cuando yo me haya ido.


  —¿Y si a tus hijos no les gusta vivir en un rancho?


  Luke puso una mueca de disgusto.


  —Esa es una idea horrible.


  —A muchas personas no les gustan los animales. Yo he conocido a unas cuantas.


  —Y yo. Pero muy pocas.


  —Podría darse el caso. ¿Qué harías entonces? ¿Qué pasaría con tus planes dinásticos?


  —Supongo que se esfumarían con la brisa —dijo Dejó caer el sombrero al suelo, junto a la silla, y miró fijamente a Belinda hasta que ésta se sintió incómoda. El sonido de la cafetera hirviendo rompió el tenso silencio—.Ven aquí.


  Ella permaneció donde estaba, confundida. Los azules ojos de Luke destellaron, y algo en su expresión hizo que a Belinda le temblaran las rodillas La estaba hipnotizando.


  —He dicho que vengas —repitió suavemente en un sensual susurro.


  Ella caminó hacia él, sintiendo en el corazón cada paso que daba. Aquello era una locura. No conocía a aquel hombre. Se estaba dejando arrastrar a….


  Él la agarró y tiró de ella hacia su regazo. Antes que Belinda pudiera articular palabra, le había apoyado la cabeza contra su hombro y la estaba besando como si su vida dependiera de ello.


  Ella cedió a lo inevitable. Era un hombre fuerte y seguro, y cualquier mujer respondería de la misma manera. Nunca se había dado cuenta de lo mucho que dos personas podían intimar en tan poco tiempo.


  Los brazos de Luke se contrajeron alrededor de ella. Pero entonces la soltó repentinamente y se levantó. Tenía la expresión más dura que ella había visto en su vida. El la agarró por los brazos y la miró fijamente a sus ojos verdes.


  —Creo que deberíamos dejar que el café termine de hacerse —dijo con voz ronca—.


  Vamos buscar a los niños.


  —De acuerdo.


  Lo siguió a la puerta, fijándose en sus movimientos mientras recogía el sombrero y se lo volvía a colocar en la cabeza. Avanzaba delante de ella, manteniendo cierta distancia.


  Belinda se sentía muy incómoda, y se preguntó si había sido demasiado tolerante al querer complacerlo. Tal vez debería haberlo apartado, o haber protestado. Obviamente, algo había hecho mal.


  El abrió la puerta y ella se dispuso a salir, pero Luke le puso un brazo delante, bloqueándole el paso.


  —Me ha encantado —murmuró—. Pero tenemos que ir despacio. No me gustan las aventuras pasajeras más que a ti.


  —Oh... —fue lo único que pudo articular ella y mantuvo la vista fija en su brazo, en vez de mirarlo a la cara.


  El le hizo levantar el rostro con una mano en la barbilla.


  —Si quisiera perderte de vista, te lo diría claramente —recalcó, y se inclinó para rozarle ligeramente la boca con los labios—. Pero no puedes tragarte de golpe un postre exótico


  —susurró—. Tienes que tomarte tu tiempo para saborearlo, paladearlo y hacer que dure... —le mordisqueó suavemente el labio inferior—. ¿Y si fuera a verte a Houston cuando acabe el campamento? Podríamos ir al teatro, al ballet, incluso a un rodeo, si quieres. Mis gustos son muy flexibles. Me gusta todo.


  —Y a mí —dijo ella con voz jadeante—. Me encanta la ópera.


  —Entonces iremos un día a NuevaYork con Tom y Elysia y visitaremos el Metropolitan Opera House.


  —Sólo he estado una vez allí —dijo ella—. Me encantó


  —Es inolvidable —corroboró él—. El escenario y los efectos especiales son tan formidables como la misma ópera.


  Ella le pasó un dedo por la camisa.


  —Me gustaría salir contigo.


  —Entonces tengamos una cita —dijo él, y miró a los chicos, que parecían estar recibiendo un sermón de Kells—. Aunque no será muy sencillo salir toda esa pandilla, ni siquiera al cine —añadió, riendo.-Acabarían con las existencias de palomitas.


  —Supongo —dijo ella, tocándole el brazo. Le gustaba sentir su fuerza próxima a ella—.


  Eres muy bueno con ellos, especialmente con Kells.


  —Lo ha pasado muy mal en la vida. Igual que 1o demás, pero en él se nota más. ¿Sabes que los chicos del barracón lo han aceptado enseguida? Uno de ellos me dijo que era halagador tener a un joven pidiéndole información en vez de presumiendo de ella. Les hace sentirse importante—puso una mueca con los labios—. Me pregunto si será consciente del bien que puede hacer a los demás. Incluso a Cy Parks, quien odia a todo el mundo.


  —Está descubriendo que tiene virtudes que desconocía y que puede potenciar. Pero no sé si habría llegado tan pronto a ese punto si tú no hubieras intervenido. Gracias, Luke.


  El se limitó a encogerse de hombros.


  —Yo también saldré beneficiado de su entusiasmo. Realmente le encanta el ganado.


  Ella lo miró con atención.


  —Y a ti también.


  Luke sonrió.


  —Cuando era niño, lo que más deseaba por encima de todo era convertirme en un vaquero. Uno de nuestros vaqueros había sido una estrella del rodeo. Me sentaba con él y le escuchaba hablar durante horas.


  —Nosotros también teníamos un vaquero así el rancho de mi hermano —dijo ella—. A Ward y mí nos gustaba mucho, hasta que tuvo una aventura con nuestra madre.


  Luke frunció el ceño.


  —¿Qué?


  Belinda suspiró.


  —Será mejor que lo sepas... Nuestra madre era muy promiscua. Finalmente se marchó con una de sus conquistas y nosotros tuvimos que quedarnos y soportar los comentarios y cotilleos. Ravine es tan pequeño como Jacobsville, así que te podrás imaginar cómo fue. Aunque para Ward fue mucho más duro que para mí.


  —Hay muchos niños desgraciados en el mundo- comentó él.


  Ya me he dado cuenta de eso.


  —¿Por eso no pasas mucho tiempo en el rancho de tu hermano?


  Belinda se echó a reír.


  No. La razón es porque su ama de llaves... perdón, ahora es su tía política. Lillian es una casamentera. Un día trajo a su sobrina Marianne de Georgia con algún pretexto absurdo y Ward se enamoró de ella. Se negaba a sentir nada, por lo que las cosas se pusieron dificiles hasta que finalmente admitió que no podía vivir sin ella. Mariannee lo ha cambiado. Ya no es el hombre duro y despiadado que era antes de casarse. Y Lillian, viendo el éxito que había tenido con su jugada, se ha propuesto hacer lo mismo conmigo —sonrió—. No me gustan los pretendientes que elige para mí, así que me mantengo lejos del rancho.


  —¿Qué tipo de hombres te busca?


  —Mecánicos grandes y rudos y cualquier chico de reparto que se acerque a menos de un kilómetro del rancho.


  Luke arqueó las cejas.


  —No parece que estés tan desesperada...


  —Gracias. ¿Por qué no le escribes a Lillian y lo cuentas?


  El sonrió.


  —Dame tiempo. Me ocuparé de ese problema de la forma más natural.


  Ella se preguntó qué quería decir, pero no se sentía lo bastante segura para preguntárselo. Sonrió y salió por la puerta.


  En los días siguientes, Luke visitaba a menudo el campamento. A veces llevaba a Kells y otras iba solo. Les enseñó a los niños a encender una hoguera, a poner trampas y a vivir de la tierra.


  —La gente de la ciudad dice que estas habilidades son anticuadas y que hoy día no sirven para nada —les dijo al grupo después de haber encendido una pequeña hoguera


  —. Pero ¿y si un día se acaba el petróleo y nos quedamos sin electricidad? La comida congelada se echaría a perder. Los ordenadores no funcionarían y tampoco los teléfonos. Los coches serían inservibles, las casas no tendrían calefacción ni aire acondicionado... Los únicos que podrían sobrevivir serían aquéllos que puedan vivir de la tierra.., suponiendo que aún quede algo de tierra sin urbanizar. Juanito, el chico indio, tocó un montón de ramitas que Luke había reunido para alimentar el fuego.


  —Mi tío dice lo mismo —dijo—. Pero él sabe poner trampas y encontrar aguas en lugares secos. Sabe qué tipo de cactus pueden dar agua o servir de, alimento, y sabe cómo hacer fuego sin humo.


  El abuelo cabalgó junto a Jerónimo.


  Los otros niños se quedaron impresionados.


  Pero aunque sepas hacer todas esas cosas, ¿qué se puede encontrar en la ciudad? —


  preguntó uno de ellos—. ¿Qué vas a cazar en Houston?


  —Chicas —respondió uno de los chicos mayores con una pícara sonrisa.


  Tiene razón —dijo Luke, asintiendo hacia el chico que había hecho la pregunta—. La gente que vive en las ciudades es la que peor va a pasarlo si alguna vez sufrimos una crisis energética. Recordad lo que pasó durante el último gran apagón en el oeste.


  Vi una película sobre eso. Fue horrible —dijo niño.


  Bueno, aún tenemos muchos dinosaurios enterrados por todas partes, así que no creo que fuera a ser un problema muy grave —comentó Belinda.


  Su comentario condujo a la inevitable pregunta de qué tenían que ver los dinosaurios muertos con la energía, y durante varios minutos ella les explicó la evolución de los derivados del petróleo mientras Luke la observaba y escuchaba atentamente.


  Más tarde, cuando los niños se fueron a acostarse y él estaba listo para volver al rancho, se detuvo con ella junto a la camioneta.


  Sabes hablar muy bien —la alabó.


  —Gracias —dijo ella, sorprendida—. Algunos dirían que tengo la boca muy grande y que no puedo mantenerla cerrada


  El le tomó la mano y se la llevó al pecho


  —Me gusta cómo tratas a los niños —le dijo tranquilamente. —. Nunca te diriges a ellos con desprecio ni los haces sentirse estúpidos por hacer preguntas.


  —Eso intento —corroboró ella—. Sufrí ese desprecio en el colegio, y no me gustó.


  —A mí tampoco —dijo él, pasándole el pulgar por sus uñas, cortas y cuidadas—.


  Tienes unas manos muy bonitas


  —Y tú también —respondió ella. Le gustaba la fuerza de sus manos y sentir cómo el le corazón daba un vuelco cada vez que la tocaba. Levantó mirada hacia él, intentando ver su rostro a la débil luz que salia de la cabaña.


  —Luke se echó a reír.


  —Estaba pensando en lo curiosa que es la vida 1e dijo—. Creí que iba a volverme loco cuando me enteré de que una lunática iba a montar un campamento de verano para unos niños delincuentes justo al lado de mi rancho.


  —Lo recuerdo —afirmó ella, riendo.


  —Todo ha resultado sorprendente, sobre todo Kells —dijo, sacudiendo la cabeza—.


  Menuda joya ha demostrado ser. Y ese Juanito, cuyo abuelo cabalgó junto a Jerónimo...


  Son unos chicos muy interesantes, y no se parecen en nada a lo que había imaginado.


  Son únicos —dijo ella—. Pero por cada triunfo he tenido tres fracasos —añadió tristemente—. Cuando empecé a trabajar como abogada, creía que todos esos chicos tenían problemas por la situación que vivían en sus casas. Estaba equivocada. Muchos de ellos tienen padres que los quieren y una familia numerosa que se preocupa por ellos, pero no veían nada malo en robar, mentir o hacer daño a las personas. Uno de mis acusados me atacó en mi despacho e intentó violarme.


  Sintió cómo Luke se ponía rígido.


  —¿Qué te hizo?


  —Oh, conozco unas cuantas técnicas de autodefensa —dijo ella, frivolizando sobre el horror que había sentido en su momento—, Vi mi oportunidad y casi lo convierto en eunuco. Pero aquello me enseñó una lección: algunos delincuentes juveniles no pueden cambiar, y no importa lo mucho que te esfuerces por ayudarlos. Siempre habrá un porcentaje que se sienta bien viviendo en contra de la ley.


  —No me gusta la idea de que puedas ser atacada—murmuró él.


  Ella sonrió.


  —Me alegro. Pero ya no soy tan ingenua como antes. Nunca tengo sesiones a puerta cerrada con ninguno de mis clientes. Y siempre cuento con la ayuda de una secretaria muy eficiente —suspiro - Pero hay momentos en los que me siento inútil Como me pasó con Kells en la comisaría. No sé lo que habría hecho si no hubieras sido capaz convencer al señor Parks.


  —Cy no es tan malo —dijo él—. Sólo tienes que hacerle frente. Es el tipo de hombre que descarga, toda su furia contra cualquiera que le tenga miedo.


  —Tú no le tuviste miedo.


  Luke se encogió de hombros.


  —Aprendí a una edad muy temprana que el miedo es el peor enemigo. Desde entonces, no tengo miedo a casi nada.


  —Eso he notado —dijo ella. Se inclinó hacia él y apoyó la mejilla contra su pecho, sintiendo que la rodeaba con los brazos. Cerró los ojos y dejó que la sostuviera, empapándose de los sonidos de la noche y de la cálida fuerza de su cuerpo masculino


  —. Sólo me queda una semana aquí.


  Volvió a sentir cómo se ponía rígido.


  —¿Una semana?


  —Sí. Tengo casos que atender y mis vacaciones casi han terminado.


  —No sabía que fuera tan pronto.


  Ella abrió los ojos y vio cómo se apagaba la pálida la luz del horizonte. Los grillos cantaban frenéticamente en la noche.


  —Me lo he pasado tan bien que no quería estropearlo —confesó.


  Los brazos de Luke la apretaron con fuerza.


  —Lo mismo digo. Pero ya te he dicho que Houston no está tan lejos.


  —Claro que no está lejos.


  Ambos sabían que no era del todo cierto. La distancia era considerable, y Luke no podía abandonar su rancho. Una relación a distancia sería muy complicada, aunque los dos sabían que era lo único que podrían tener.


  —Supongo que no te gustaría trabajar en Jacobsville... —sugirió él.


  Belinda dudó un momento.


  Eso estaría muy bien —dijo, pero se preguntó por qué aquella idea la hacía sentirse tan incómoda.


  Luke no sólo le estaba pidiendo que se trasladara a Jacobsville. Le estaba pidiendo un futuro en común, y eso la aterrorizaba. Pensaba en el desastroso matrimonio de sus padres. Ward había conseguido que el suyo con Marianne saliera adelante, pero Belinda había estado mucho tiempo sola. No estaba lista para pensar en una vida compartida con nadie.


  —Tenemos un juzgado de menores —siguió él- Puede que no tengamos tantos casos como tu Houston, pero estarías ocupada. A muchos chicos del pueblo les vendría bien un buen abogado.


  —En todas partes hay chicos con el mismo problema —dijo ella—. Pero Houston es mi hogar. Allí tengo mi trabajo. No me sentiría cómoda empezando de cero en otro lugar, y menos en un pueblo pequeño.


  Luke permaneció inmóvil durante un rato, luego la apartó y dio un paso atrás.


  —Tu trabajo es muy importante para ti, ¿verdad? Sus palabras reflejaban una frialdad que Belinda no le había visto nunca. Pero no podía ceder ahora. Estaba luchando por su independencia.


  —Bueno... sí, lo es. Siento que estoy empezando a hacer algo de provecho.


  —¿Es más importante de lo que podría ser el matrimonio?


  —No he pensado mucho en el matrimonio —respondió ella sin dudarlo—. Me parece una posibilidad muy lejana. No quiero atarme a nadie todavía Él la observó con ojos fríos y calculadores.


  —Entonces sólo buscas una aventura.


  Fue como recibir una pedrada entre los ojos. Belinda ni siquiera pudo encontrar las palabras para expresar lo que sentía.


  —No.... No quiero una aventura —balbuceó—. No tengo tiempo para eso. Tengo que ocuparme de sola de una cantidad de trabajo suficiente para tres personas.


  Luke se apoyó contra el capó de la camioneta y siguió observándola.


  Otra cosa que aprendí muy pronto es que el trabajo no es tan importante como las personas dijo con voz gélida—. Jamás he antepuesto el trabajo a mi familia.


  —Ward siempre lo hizo —replicó ella.


  —Tú no eres tu hermano. Y has dicho que cambió desde que se casó.


  Sí, pero yo crecí aprendiendo que hay que darlo todo en el trabajo. Mi padre nos inculcó esa clase de ética desde que éramos unos críos. ¿Crees que podrías cambiar? frunció el ceño. La conversación se le estaba yendo de las manos. Ya no estaba segura de lo que creía. Se sentía atraída por Luke, pero él le estaba hablando como si quisiera que renunciara a su trabajo y se quedara en casa todo el tiempo. Y eso era algo que ella jamás podría hacer. Su trabajo era demasiado importante para ella, era casi sagrado.


  Tenía una misión en la vida que no podía sacrificar para ponerse a lavar los platos y barrer la casa.


  —No estoy hecha para ser un ama de casa —dijo


  —¿Nada de fregar sartenes ni cambiar pañales? Belinda no estaba segura de ello, pero sabía que él estaba siendo sarcástico.


  —No lo sé —dijo al cabo de un minuto—. Estoy realizando un trabajo muy importante, y no algo que pueda hacer cualquiera. Además, me gusta lo que hago. Tengo que sentir que estoy contribuyendo con algo al mundo.


  El giró la cabeza y miró hacia el horizonte sin decir nada. No había contado con eso. Se estaba enamorando y sabía que lo mismo le pasaba a ella Pero estaba claro que Belinda no tenía previsto casarse y que tampoco quería una aventura. Eso solo les dejaba la posibilidad de una amistad, cosa que para él no era suficiente.


  —Nunca he perseguido la gloria —dijo finalmente—. Me dedico a la cría de ganado. Es lo que me gusta hacer y con lo que me gano la vida. Pero siempre he pensado que algún día sería un hombre de familia. Quiero tener hijos. Sería muy bueno con ellos, y tendrían todas las cosas que a mi me faltaron en mi infancia, como el amor, la seguridad de unos padres —se encogió de hombros—. Supongo que será un ideal anticuado en este mundo, pero es lo que más quiero —suspiró y desvió la mirada hacia ella—.


  Bueno.., me ha gustado teneros a ti y a los chicos aquí, a pesar de nuestro mal comienzo


  —dijo con una sonrisa—.Y si vuelves el próximo verano, podrás traer otra vez a los niños y yo les enseñaré más cosas del rancho. Era tan amable y encantador... De repente Belinda sida sintió que una puerta se cerraba. Luke iba a ser su amigo, su vecino durante las vacaciones y nada más. Supo entonces que no habría ópera ni visitas de fin de semana en Houston. Lo supo con la misma certeza que si él lo hubiera dicho en voz alta.


  Él asintió.


  Hasta la vista, entonces.


  Hasta la vista.


  Belinda vio cómo se subía a la camioneta y se alejaba sin despedirse con la mano. Era más que una puerta cerrada. Era el final de algo que podría haber sido maravilloso, y que ella se había encargado de destrozar con unas pocas y frías palabras.


  Cruzó los brazos al pecho y se preguntó por qué se sentía obligada a decir cosas en las que ni siquiera creía. Decidió que se debía a su miedo. Tenía miedo de arriesgarse, de casarse y acabar como sus padres. Ella no podría serle infiel a su marido y tampoco creía que Luke pudiera serlo, pero había sido testigo de un matrimonio desgraciado y estaba asustada.


  Su trabajo le proporcionaba satisfacción y seguridad. Sabía que aquél era su camino, mientras que el matrimonio sería un viaje largo y difícil a través, de un laberinto lleno de peligros. Apenas conocía a Luke. ¿Y si el hombre que se mostraba en la superficie no era real?


  Se dio la vuelta y entró en la cabaña. Era inútil hacer conjeturas. Se sentía sola y vacía, pero sabía que era lo mejor. Estaba demasiado insegura para dar el paso final con Luke.


  El se merecía a alguien que supiera lo que ambos querían.



  Capítulo 5


  Belinda se aferraba a su independencia, pero si esperaba que Luke intentara hacerle cambiar de opinión, iba a llevarse una gran decepción. Luke iba con frecuencia a hablar con los niños y se llevaba Kells consigo para que Belinda pudiera verlo. Se mostraba abierto y cordial, igual que al principio, pero guardaba las distancias.


  —Supongo que ya estarás haciendo el equipaje comentó él unos días antes de que acabaran las vacaciones de Belinda, estando los dos en el porche de la cabaña—. ¿Tienes ganas de marcharte?


  —No muchas —dijo ella con cautela—. Ha sido una experiencia tremendamente positiva. Pero tengo que volver al trabajo. Las vacaciones no pueden durar para siempre.


  —No serían tan divertidas si duraran para siempre —respondió él, recorriéndole el cuerpo con LA mirada—. ¿Cuántos años tienes? —le preguntó bruscamente.


  Ella parpadeó, sorprendida.


  —Veintisiete.


  Luke entornó la mirada.


  —Cuanto mayor seas, más difícil te resultará abandonar tu independencia. Acabarás encerrada en un cascarón del que no saldrás nunca más.


  Belinda lo miró furiosa.


  —Es mi cascarón.


  —Es una lástima desperdiciar tu juventud en un trabajo, por importante que éste sea —


  dijo él—. Muchas mujeres son capaces de alternar matrimonio con una carrera profesional, e incluso con los hijos. No es imposible, especialmente con una pareja que está deseando comprometerse.


  —Yo no quiero comprometerme —declaró ella echando fuego por sus ojos verdes—.Ya te lo he dicho. Soy feliz con lo que tengo.


  —¿Tienes un gato?


  Ella lo miró con el ceño fruncido.


  —¿Para qué necesito un gato?


  —Para tener compañía —respondió él—. No puedes seguir viviendo sin nadie. Te sentirás muy sola


  —¡Odio los gatos!


  —Mentirosa.


  Ella soltó un suspiro de frustración.


  —De acuerdo, no odio a los gatos, pero no tengo tiempo para ocuparme de una mascota.


  —Podrías comprarte uno de esos chismes japoneses a los que tienes que darles de comer y limpiar —sugirió él.


  —No quiero una mascota electrónica.


  —Yo tengo una en mi ordenador —repuso él—. Ladra, gruñe y corretea por toda la pantalla. Y algunos de ellos incluso evolucionan.


  —Magnífico. Justo lo que necesito. Un perro para guardar mi ordenador.


  —Son encantadores.


  Belinda odiaba ser incapaz de apartar la mirada sus largas piernas, sus esbeltas caderas y su amplio torso. Era un hombre muy sexy y ella se sentía irresistiblemente atraída.


  Pero no podía flaquear ahora. ¡No cuando estaba a punto de alejarse de él para siempre!


  —Acabarán haciendo animales electrónicos de tamaño natural a los que tengas que cuidar como si fueran reales. ¿Qué tienen de malo los animales verdad?


  —Dímelo tú, cariño —murmuró él suavemente, y se echó a reír al ver cómo ella se ruborizaba—. Eres tú la que no quiere casarse.


  —¿Y sólo porque no quiera casarme debo tener una mascota electrónica?


  Luke esbozó una lenta sonrisa.


  Así tendrías algo a lo que colmar de afecto.


  Algo que te hiciera compañía. Algo a lo que abrazar...


  —¡Me gustaría verte a ti abrazando a un perro electrónico!


  El se apartó repentinamente del poste en el que estaba apoyado y se detuvo a escasos centímetros de ella.


  —Me gustaría abrazarte a ti, Belinda —dijo con suavidad—. Podríamos sentarnos en el sofá y juntos ver la televisión después del trabajo. Podríamos tumbarnos en mi hamaca durante las tardes de verano y besarnos el uno al otro con el canto de los grillos de fondo. Podríamos compartir café y tarta a las dos de la mañana cuando no pudiéramos conciliar el sueño. ¿Crees que podrías hacer al así con una mascota electrónica o con tu bloc notas?


  El corazón de Belinda le latía dolorosamente en el pecho. Levantó la mirada y lo miró con ojos muy abiertos y llenos de angustia.


  —¡Estoy asustada! —exclamó.


  —Lo sé, y sé por qué lo estás —dijo él, tocándole la mejilla con la punta de los dedos—


  Yo también me siento incómodo. Es un paso muy grande el que hay entre la amistad y la intimidad. Pero tenemos muchas cosas en común, y no me refiero sólo al ganado —


  los dedos llegaron su boca—. No lo eches a perder por culpa de un trabajo.


  Ella se retiró, como si el tacto de sus dedos la abrasara.


  No quiero... no quiero pertenecer a nadie—espetó—. Si mantengo mi independencia, nunca más volveré a sufrir.


  Tal vez no —corroboró él—. Pero nunca sabrás lo que es realmente el amor. Tienes un gran corazón. Has dedicado tu tiempo y tus energías a esos chicos. ¿Por qué te resulta tan duro hacer lo mismo con un hombre?


  Ella puso una mueca de dolor.


  El amor no dura para siempre —gimió.


  —Claro que sí —replicó él—. Si te comprometes, puede durar para siempre. En esta vida nada viene con una garantía absoluta, pero las personas afines suelen acabar divorciándose. Intenta fijarte en parejas de ancianos, en esos matrimonios que están juntos durante cincuenta años o más. Creo que el amor puede durar, si le das una oportunidad.


  Belinda suspiró pesadamente.


  Yo no lo creo —dijo—. Lo siento. Para mí no es más que un cuento de hadas. En la vida real no hay finales felices.


  No seas tan cínica —la reprendió él—. Arriésgate. Atrévete con todo.


  No me gusta el juego —replicó ella—. Soy una mujer normal y conservadora sin el menor gusto por el riesgo y la aventura. Jamás me arriesgo a nada.


  Él sacudió tristemente la cabeza.


  —Es una lástima. Tienes mucho que ofrecer, Belinda. Pero estás encerrada en tus propios miedos.


  —¡Yo no tengo miedo de nada! —espetó ella.


  —Salvo del amor.


  Belinda empezó a protestar, pero no pudo encontrar las palabras adecuadas.


  El le tocó la nariz con el dedo índice y sonrió.


  —Tú puedes ser de las que abandonan, pero yo no. Sigue huyendo, cariño. Cuando te canses de correr, yo seguiré estando aquí.


  —¿Por qué? —preguntó ella con la voz ahogada por la angustia.


  Luke adoptó una expresión muy seria y sus ojos destellaron en su esbelto rostro.


  —Por ti merece la pena luchar, ¿no lo sabías?, yo puedo ser muy testarudo cuando deseo algo.


  —¡Eso es sólo atracción física! —masculló ella.


  —No.


  —Yo soy diferente. No soy como las demás mujeres.


  —Desde luego que no eres como las demás corroboró él. Le hizo levantar la barbilla y le dio un beso fugaz en los labios—. Bien... no es tan duro el cascarón. Pero no cometas el error de pensar que me retiraré. Soy como una pelota de goma. Reboto en todas partes y vuelvo a la carga.


  —No cambiaré de opinión —dijo ella entre dientes.


  Luke se limitó a soltar una carcajada. Se subió a la camioneta y se alejó.


  —¡No cambiaré! —gritó ella.


  No fue hasta que se dio cuenta de que los niños la estaban mirando cuando se dio la vuelta y entró en la cabaña.


  Los dos días siguientes pasaron muy rápidamente, no sólo para Belinda sino también para Kells. El muchacho estaba casi llorando cuando subió a la furgoneta para el largo viaje de vuelta a Houston. Los hombres del rancho acudieron en masa para estrecharle la mano y desearle suerte.


  Te veré el verano que viene —le dijo uno de los más viejos—. ¡Y no te metas en problemas!


  —No lo haré, señor —prometió Kells con una triste sonrisa—.Voy a echarlos mucho de menos.


  —Y nosotros a ti, hijo —dijo otro vaquero—. Ahora tienes que estudiar mucho. Ahora ser vaquero es mucho más difícil que antes. ¡Necesitas una buena educación hasta para llevar las cuentas!


  —Lo recordaré —dijo Kells.


  Luke estaba de pie junto al asiento del conductor, donde Belinda intentaba mostrarse alegre y animada, sin éxito. Lo miró a sus ojos azules y sintió cómo el corazón se le encogía de dolor. El se mostraba amable y cordial, pero al mismo tiempo muy distante, como si no sintiera nada por ella.


  Su actitud la desconcertaba, pero hizo lo posible por no aparentarlo.


  —Gracias por todo —le dijo con una sonrisa forzada—. No lo habría conseguido sin tu ayuda.


  El miró a los niños y se despidió de ellos con la mano mientras subían a la furgoneta.


  —Tienes un buen grupo. Como ya te dije, si el verano que viene vuelves por aquí...


  —No... no creo que vuelva —dijo ella, habiendo tomado esa dolorosa determinación la noche anterior—.Voy a vender la finca. Si eres rápido, tal vez puedas comprarla antes que el Sr. Parks.


  Luke la miró por un momento sin decir nada.


  —Creía que habías decidido que el campamento era una buena idea.


  Ella negó con la cabeza.


  —Demasiados imprevistos —respondió—. De no ser por ti, Kells habría acabado en la cárcel. No imaginaba dónde me estaba metiendo, aunque ha resultado mejor de lo que esperaba —mantuvo la vista fija en el botón superior de su camisa en vez de mirarlo a la cara—. He decidido que debo dejar los campamentos especiales a la gente que sepa lo que haga. He estado a punto de provocar un desastre, aunque mis intenciones no podían ser mejores.


  —Es curioso. Pensaba que habías hecho un gran trabajo —observó él.


  Ella esbozó una media sonrisa. Tendremos que esperar para comprobarlo.


  Supongo que te alegras de marcharte —dijo él con una mueca.


  Belinda dudó. Estuvo a punto de decir que se sentía sola y vacía y que no se alegraba en absoluto de marcharse. Pero el momento pasó.


  —Sí... —respondió—. Me alegro de volver al trabajo. Gracias de nuevo —añadió, extendiendo la mano.


  Él se la tomó y vio cómo ella contenía la respiración al tocarla. Sabía que Belinda sentía algo por él, algo muy fuerte. Pero estaba muerta de miedo.


  Así demostraban la frialdad de sus dedos y su mirada esquiva.


  No hay recompensa sin riesgo —dijo en voz baja


  Ella levantó la vista y clavó la mirada en sus ojos Mis padres...


  Tú no eres como tus padres —la cortó él—. Ni yo soy como los míos. La vida es un riesgo. Todo es un riesgo. Si nunca tientas la suerte, ¿cómo encontrarás algo que merezca la pena? Estarás abocada a la monotonía.


  —No me gustan los riesgos —dijo ella en tono cortante.


  —Podrían llegar a gustarte —le aseguró él—. Pero supongo que tendrás que averiguarlo por las malas.


  —Es mi elección. No puedes decirme como tengo que vivir mi vida.


  —No puedo, ¿eh?


  —No, no puedes —insistió ella con firmeza— Y ahora me marcho. Me vuelvo a mi vida y a mi trabajo.


  —Y eso es todo lo que necesitas para ser feliz ¿no?


  —¡Eso es! Me alegro de que finalmente lo entiendas.


  El esbozó una extraña sonrisa, fría y calculadora


  —Entiendo más de lo que crees. Bueno, ya que estás tan decidida a marcharte, aquí tienes algo para que te lleves a Houston y a tu trabajo perfecto.


  Se movió hacia delante y la atrajo contra él, doblándola sobre su brazo como en una escena clásica de Hollywood. Soltó una carcajada maliciosa y la besó apasionadamente hasta que Belinda sintió que se derretía en sus brazos y que el cuerpo le palpitaba al entrar en contacto con su fuerza masculina. Cuando la soltó, estaba temblorosa y jadeante, y Luke tuvo que sostenerla para que no se derrumbara.


  Varios segundos más tarde, subió con dificultad a la furgoneta y consiguió meter la llave en el contacto, vitoreada por los gritos de los niños.


  —Apuesto a que le gustan las películas clásicas— dijo Kells alegremente.


  —¿No podéis guardar silencio? —espetó Belinda—. Tenemos que irnos. ¡Adiós, señor Craig!


  Él se quitó el sombrero e hizo una reverencia burlona


  —¡Aurevoir, señorita Jessup! —se despidió.


  Ella pisó con fuerza el acelerador y la furgoneta salió disparada hacia la verja. Luke se quedó riendo. La pesca era una de sus aficiones favoritas, y aquél era el torneo de su vida. Iba a conseguir aquel trofeo tan escurridizo. Necesitaría paciencia y fortaleza, pero nunca le habían faltado esas dos cualidades.


  Volvió a ponerse el sombrero y se dirigió silbando hacia el granero.


  Las dos primeras semanas que Belinda pasó en Houston estuvieron dominadas por un nuevo vacío en su vida. No había pensado en lo sola que estaría una vez que dejara a los niños. Se había acostumbrado a ellos, y ahora se sentía como si hubiera abandonado a su propia familia. Y además echaba terriblemente de menos a Luke. Acababa de salir del juzgado tras una mañana particularmente difícil cuando casi se chocó con Kells al pie de los escalones.


  El muchacho le sonrió.


  —Tengo algo que enseñarle —dijo, sacando un manojo de papeles.


  Belinda los tomó, les echó un vistazo y soltó un gemido ahogado.


  —Pero, Kells... ¡Esto es extraordinario!


  El muchacho había obtenido un sobresaliente en Inglés, Matemáticas y Ciencias.


  Kells seguía sonriendo.


  —En casa creen que me he vuelto loco, porque lo único que hago es estudiar.


  Simplemente, los ignoro cuando están bebiendo. Me encierro en mi habitación y me refugio en los libros. No es tan duro. Sólo hay que estar motivado.


  —Exacto, Kells. ¡Oh, qué orgullosa estoy de ti!—exclamó.


  —Gracias —respondió él, visiblemente avergonzado—. ¿Se lo dirá al señor Craig?


  Belinda se puso seria.


  —No he tenido noticias suyas.


  —Podría escribirle —insistió él.


  Sí, podría escribirle, pero no quería hacerlo.


  —Supongo que sí, teniendo en cuenta lo contento que se pondrá por conocer tus notas


  —suspiró—. Lo haré.


  —Gracias, señorita Jessup. Y gracias también por creer en mí —añadió solemnemente


  —. Nadie más lo ha hecho.


  —Pues claro que creo en ti —dijo ella con una sonrisa—.Y también el señor Craig.


  Eso es lo que me ha animado a intentarlo...


  Ese trabajo del próximo verano. Voy a trabajar muy duro, señorita Jessup. Voy a aprender todo lo que pueda antes de volver al rancho. Haré que el señor Craig se sienta orgulloso de mí.


  —Estoy segura de que lo harás.


  —Tengo que irme. Estoy asistiendo a un curso español por las noches —añadió, sorprendiéndola—. Lo hablan un par de mexicanos en el rancho ¿sabe? ¡Hasta la vista, señorita Jessup! Ella se despidió con la mano, maravillada por la ambición del muchacho. Pensar que sólo unos meses antes había estado a punto de acabar en prisión… ¿Cuántos chicos como Kells se quedaban en el camino porque no tenían a nadie que los animara y que creyera en ellos?


  Se sentía muy bien consigo misma. Si conseguía sacar de la pobreza al menos a un chico, su trabajo habría merecido la pena. ¿Por qué ese testarudo vaquero de Jacobsville no podía comprenderlo?


  Entonces recordó que Luke le había propuesto que trabajara en Jacobsville, y ella le había respondido que no podría desempeñar un trabajo semejante en ningún otro lugar que no fuera Houston.


  Menuda estupidez... Por supuesto que podría trabajar en otra parte. Pero tenía miedo.


  No quería enamorarse y casarse. Sólo quería depender de sí misma. No podía arriesgar su corazón.


  Caminó hasta su coche, invadida por una repentina tristeza. ¡Ojalá nunca hubiera conocido Luke Craig!


  No fue fácil ignorar la petición de Kells para escribirle una carta a Luke. Al final, Belinda se vio obligada por su conciencia a mandarle una nota. Sólo fueron unas líneas cordiales y puntuales, no demasiado íntimas, pero le costó veinte intentos antes de dar con las palabras adecuadas. La envió por correo y esperó.


  Pero la respuesta no llegó del modo que había esperado. Tras una sesión especialmente larga con un cliente, subió las escaleras hasta su apartamento y se encontró con un rostro familiar apoyado contra la pared, junto a su puerta. Llevaba un traje azul marino y corbata, y su aspecto era más elegante y sofisticado que el de cualquier otro ranchero que hubiera conocido.


  —¡Luke! —exclamó.


  El se echó a reír y la tomó en sus brazos para besarla vorazmente en medio del rellano.


  La gabardina, el maletín y el bolso de Belinda cayeron desperdigados por el suelo como granos de arena mientras ella lo besaba a su vez. Fue entonces cuando se dio cuenta lo mucho que lo había añorado.


  —Por lo que veo, sí que me has echado de menos —murmuró él antes de volver a besarla—. ¿Qué tal si cenamos?


  —Me muero de hambre —dijo ella, sin aliento—. Pero no tengo nada para cocinar...


  —Hay un restaurante muy agradable a poca distancia de aquí. He hecho una reserva —


  dijo él—. Deja tus cosas y refréscate un poco.


  Belinda no quería apartar los brazos de su cuello, y se echó a reír por lo que estaba sintiendo.


  Me alegro tanto de volver a verte... —dijo, intentando comportarse con normalidad mientras cogía las cosas del suelo.


  Y yo de verte a ti —respondió él con una sonrisa — Pareces cansada.


  —Ha sido una semana muy dura —dijo ella, mirándolo a los ojos antes de introducir la llave en la cerradura y abrir la puerta—. En realidad, han sido unas semanas muy duras


  —añadió sinceramente.


  —Lo sé.


  Belinda dejó sus cosas en una silla y se volvió hacia él. Luke también parecía cansado.


  Durante varios segundos, permaneció inmóvil, mirándolo. Él hizo lo mismo. Belinda estaba preciosa con su vestido de color beige, zapatos de tacón y su melena rubia ondulante.


  —Si quieres cenar, tienes diez segundos para dejar de mirarme o tendré que hacer algo al respecto—le advirtió.


  Ella lo deseaba desesperadamente. Pero antes había cosas que aclarar, de modo que bajó la mirada y esbozó una tímida sonrisa.


  —De acuerdo —dijo—.Voy a asearme un poco.


  Mientras ella se maquillaba y perfumaba, Luke observó el ordenador de su escritorio y sonrió al ver el estuche de un CD con el dibujo de un perro.


  —Veo que te has comprado una mascota —le dijo cuando ella volvió al salón.


  Belinda vio a lo que se refería y se echó a reír


  —Me pareció muy lindo. Y lo es.


  —Te lo dije. ¿Lista para salir?


  Ella asintió y agarró el bolso.


  Luke la detuvo en la puerta antes de abrir.


  —¿Ese pintalabios se borra con facilidad? —le preguntó con voz profunda.


  —En teoría no —respondió ella con un hilo de voz.


  —Vamos a comprobarlo...


  La atrajo hacia él y le clavó la mirada hasta que Belinda sintió cómo todo el cuerpo le vibraba de emoción. Entonces se inclinó hacia ella a tomar posesión de sus labios.


  El bolso de Belinda cayó al suelo por segunda vez y ella rodeó a Luke con los brazos mientras él la besaba cada vez con más insistencia.


  Estaba de puntillas cuando él se detuvo. Sus ojos azules, más brillantes que nunca, miraban los suyos verdes con una mirada limpia y sincera.


  Luke estaba tan serio que la expresión de su rostro la puso nerviosa.


  —Dime que el trabajo significa más que yo para ti y me detendré ahora, antes de que esto llegue más lejos —dijo él con voz hosca.


  Belinda se estremeció sólo de pensarlo y respiró temblorosamente. —Han sido semanas... —consiguió decir. -Demonios, han sido años —murmuró él, y de nuevo se inclinó para besarla. Pero esa vez el beso fue fervientemente apasionado, y cuando levantó la cabeza ella estaba temblando.


  —Si te vas, me iré contigo —dijo ella sin pensar, con el rostro encendido y los ojos brillantes.


  —Eso es lo que he venido a oír —murmuró él—. ¡Te ha costado mucho tiempo decirlo!


  Ella se apretó contra él, quien la rodeó con los brazos. —Sigo teniendo miedo, Luke —


  confesó en un débil susurro.


  —Todo el mundo tiene miedo. No sólo de enamorarse, sino también de casarse y tener hijos. .Son pasos cruciales en la vida. La gente que no teme darlos es la gente que acaba divorciándose. Tienes que estar muy segura, pero aun así es un riesgo.


  Ella permaneció un minuto en silencio.


  Él volvió a abrazarla con fuerza.


  —Llevo deseando correr ese riesgo desde que te vi por primera vez... Me he pasado toda la vida esperando a una mujer con la que pudiera vivir ¡Y a ti ni siquiera te gustaba!


  Belinda se echó a reír.


  —Sólo al principio —protestó.


  —¡Ja! Te resististe en todo momento —levantó cabeza y la miró fijamente—. A Jacobsville le vendrá bien tener una abogada —afirmó—. En todas partes hay niños con problemas.


  Ella sonrió tristemente.


  —Intentaba apartarme —confesó—. No podían soportar la idea de estar cerca de ti si...


  bueno, si yo era la única que se sentía así.


  —¿Así cómo? —preguntó él con voz suave y sensual.


  Ella se fijó en su corbata. Era azul con estampado de cachemira... muy bonita.


  —¿Así cómo? —insistió él, acariciándola en los costados con los pulgares.


  Belinda apoyó la frente contra la suya y respiró hondo.


  —Te quiero.


  Hubo un largo e inquietante silencio. Ella levantó la cabeza con aprensión y lo miró a los ojos que resplandecían de sentimiento. Pero apenas pudo verlos antes de que él los cerrara y la levantara en sus brazos para volver a besarla. Belinda pudo oír cómo él le repetía las mismas palabras en un susurro. Y entonces dejó de intentar oír nada, salvo los latidos de su propio corazón.


  Unos largos y frenéticos minutos más tarde, Luke contempló a Belinda, que yacía pegada a él en el sofá, con el vestido desabrochado y el pelo alborotado.


  Él también tenía la camisa abierta, hacía rato que no llevaba la corbata y sus dedos jugueteaban perezosamente con la melena rubia que se esparcía sobre su pecho.


  —¡Íbamos a salir a cenar —le recordó ella.


  AL demonio con la comida. No tengo hambre.


  —Pero yo sí —dijo ella, riendo—. Sobre todo ahora..


  Él le pasó el dedo sobre el encaje del sujetador.


  —Aguafiestas —murmuró—. Justo cuando empezaba a conocerte de verdad... -


  Ella volvió a reírse y le aparto la mano pan poder brocharse el vestido.


  —Para de una vez —le ordenó en tono jocoso.


  —¿Que pare? ¡Si ni siquiera he empezado! —protestó él.


  —Tendremos mucho tiempo para eso —dijo ella, mirándolo a los ojos—. Quiero una boda de blanco. ¿Te importa?


  —Yo también quiero una boda de blanco —corroboró él con una sonrisa—. Una boda con todo lo necesario. Testigos, padrinos, y mi sobrina llevará la cesta de las flores, naturalmente —añadió riendo.


  —Mi cuñada será la dama de honor —dijo ella, soltó una carcajada al imaginarse a Marianne vestida para la ocasión.


  —Será todo un acontecimiento —dijo él. Luego criaremos ganado, tendremos hijos y envejeceremos juntos.


  Ella se apretó contra él, sintiendo el corazón henchido de alegría.


  —Me encanta cómo suena eso.


  —Y a mí. Pero envejeceremos muy lentamente si no te importa. Aún tengo mucha pasión que dar...


  —Ya me he dado cuenta —dijo ella en tono recatado.


  Él la miró con atención.


  —¿En serio? —murmuró, recorriéndola sensualmente con la mirada.


  —Te quiero —susurró ella.


  —Y yo a ti —respondió él con una lenta sonrisa Fue lo último que dijeron durante las horas siguientes.


  Tal y como Luke había predicho, la boda fue todo un acontecimiento en Jacobsville.


  Acudió todo el mundo, incluido Cy Parks, vestido con esmoquin y portando un regalo de bodas. Ward Jessup y una Marianne en avanzado estado de gestación también estuvieron presentes, junto a Lillian, la tía de Marianne. Elysia Craig Walter y su marido, Tom, le dieron la bienvenida en la familia a Belinda, y su hija Crissy fue la encargada de llevar la cesta de las flores. Belinda estaba preciosa con un traje blanco de encaje con cola y velo. Llevaba un ramo de rosas blancas y no pudo contener las lágrimas cuando su marido le levantó el delicado velo de encaje y la vio por primera vez como su legítima esposa.


  En el exterior de la iglesia, los vaqueros del rancho formaron un pasillo y arrojaron confeti cuando la pareja feliz salió por la puerta. Uno de ellos acababa de graduarse en el instituto y era el empleado más joven del rancho. Llevaba un sombrero, un pañuelo rojo, una camisa de cambray y lucía una radiante sonrisa.., y su nombre era Edwards Kells.


  Los recién casados lo saludaron con la mano mientras marchaban hacia la limusina que los llevaría al rancho, donde se cambiarían de ropa antes ir al banquete que Matt Cadwell celebraba en su elegante mansión a las afueras de Jacobsville.


  Una vez en el interior del vehículo, Luke contempló a Belinda con los ojos llenos de sentimiento


  —El mejor día de mi vida, señora Craig.


  —El mejor día de mi vida, señor Craig —repitió ella.


  Aquellas palabras expresaban su juramento de amor eterno y la promesa de un futuro compartido lleno de felicidad.



  Christopher


  
    No hay en la vida nada más hermoso


    que el sueño de amar.


    THOMAS MOORE

  


  Capítulo 1


  Tansy Deverell había vuelto a desaparecer. En realidad, llevaba desaparecida una semana. A Christopher Deverell lo inquietaba no poder encontrar a su madre, que tenía casi setenta años. O, para ser más exactos, lo inquietaba que la famosa agencia de detectives Lassiter, de Houston, Texas, fuera incapaz de encontrarla. Chris había vuelto a casa tras hacer un viaje a España y se había encontrado a la familia revolucionada por la desaparición de la matriarca. Tansy era conocida por su alocado estilo de vida, y tendía a provocar escándalos allá donde fuera.


  Logan, el hermano de Chris, vivía en Houston con su mujer, Kit, y su hijo recién nacido, Bryce.


  Desde que Logan se casara, Tansy se había vuelto más alocada de lo habitual. Era diabética y tenía que vigilar cuidadosamente su dieta, y Chris temía que se permitiera demasiados excesos en sus viajes. Su última escapada había acabado en un harén de Oriente Medio. Para ser una anciana de casi setenta años, le gustaban demasiado las aventuras. Según decía ella misma, la vejez tendría que correr mucho para alcanzarla.


  Chris había viajado hasta Jacobsville, Texas, para ver a su primo, Emmett Deverell. En el pasado, nadie visitaba a Emmett a menos que estuviera loco, pero ahora que se había casado con Melody y que había formado una familia con los tres hijos de su primer matrimonio, Emmett se había vuelto mucho más sociable. Trabajaba como socio del rancho de Ted Regan, y Chris esperaba que tal vez su madre hubiera ido a visitarlo.


  Pero Emmett no había visto a Tansy ni había sabido nada de ella desde hacía meses.


  Chris condujo hasta el pueblo y almorzó en un restaurante, sentado en una mesa solitaria de un rincón, con un filete y una ensalada mientras pensaba en su madre.


  Logan no había parecido preocupado. Era sorprendente cómo habían cambiado sus hermanos con el paso de los años. Antes Logan era el más puritano y aprensivo, pero desde su matrimonio estaba mucho más relajado y menos inquieto. Por otro lado, Chris había sido casi tan alocado como su madre de niño, y las mujeres habían pasado por su vida como simples mariposas.


  Tenía treinta y tres años, y un horrible accidente de coche había cambiado su visión del mundo. Su rostro, que una vez había sido arrebatadoramente atractivo, estaba ahora surcado por dos largas cicatrices en una mejilla. Había perdido la vista de un ojo, aunque la cirugía plástica había corregido la deformidad. Pero nada podía borrar por completo las cicatrices, y estaba demasiado harto de los hospitales y de los injertos de piel.


  Pero el aspecto de Chris no era ni mucho menos desagradable. El bronceado de su piel se realzaba por sus ojos negros con espesas pestañas y por una boca cincelada en una mueca de sarcasmo casi permanente. Tenía un cuerpo alto y musculoso, curtido por las semanas que había pasado navegando por la costa española con un viejo amigo. Le encantaba el desafío que suponía el mar, donde podía enfrentarse a los elementos.


  La fortuna que había heredado de su padre le permitía hacer lo que quisiera. A diferencia de Logan, a quien le gustaba trabajar en la empresa familiar, Chris había invertido su herencia en varias multinacionales y había conseguido triplicar sus ganancias en menos de diez años. Podía vivir cómodamente de los intereses, y hasta ahora no había encontrado ningún motivo para atarse a un trabajo rutinario. Pasaba el tiempo diseñando yates con el amigo que lo había acompañado a España. Sus ideas eran innovadoras, y uno de sus diseños había llevado a su propietario a las finales de la Copa América.


  Vigilaba sus inversiones como un halcón. Pero el incremento de sus ganancias había dejado de satisfacerlo. La despreocupada vida de soltero que tan divertida había sido a los veinte años le resultaba ahora muy desagradable. Ya no miraba a las mujeres como posibles conquistas, ni disfrutaba llamando la atención de las hermosas cazafortunas. Se sentía hastiado y vacío.


  Pasó el dedo por el borde de la taza de café, lo que provocó que la camarera se acercara para volver a llenársela.


  —Quiere que le traiga algo más? —le preguntó amablemente, observando su traje caro y sus zapatos.


  El negó con la cabeza.


  —No, gracias.


  No la animó a que se quedara a hablar con él. Era joven y guapa, pero igual que otras muchas Chris envidiaba a Logan por su vida familiar. Tal vez el matrimonio no fuera tan horrible, después de todo. Su sobrino era ciertamente adorable. Nunca se había acercado mucho a los niños, pero adoraba al pequeño y pasaba mucho tiempo comprándole juguetes. Aquello le hacía gracia a Tansy quien le había sugerido que se casara y tuviera sus propios hijos.


  El se limitaba a encogerse de hombros y sonreír. Nunca había mantenido una relación seria con una mujer. Sus aventuras ocasionales a lo largo de los años habían sido tan placenteras como breves Pero ahora sentía que se había perdido algo. Salvo su amigo, con quien construía los yates, no tenía a nadie cercano. Casi todas sus amigas se habían casado. Viajaba solo, comía solo, dormía solo. Se sentía viejo, sobre todo desde el accidente.


  —Perdone, ¿es usted Christopher Deverell?


  La voz era tranquila, pausada y ligeramente ronca. Chris giró la cabeza y se encontró con un bonito rostro. Ojos grises, barbilla redondeada, boca bien perfilada, pelo corto y rubio, con un mechón ondulado sobre las cejas depiladas.


  Debía de tener unos treinta años.


  —¿Cómo sabe quién soy? —preguntó él con indiferencia.


  —Es mi trabajo —respondió la mujer, sacando un bloc y un bolígrafo—. Trabajo para el Weatherby News Service. No somos tan importantes como la Asociated Press, pero intentamos ponernos a la altura —añadió con una pequeña sonrisa, que se desvaneció rápidamente—. Estamos intentando localizar a su madre.


  Chris se llevó la taza de café a los labios.


  Bienvenida al club.


  Se ha escondido —siguió ella—. No la culpo, dada la circunstancias, pero...


  —Siéntese —la cortó él—. Está en mi lado ciego.


  —¿Su... qué?


  Chris giró la cabeza y la miró de frente para que ella pudiera ver el alcance de los daños que el accidente había provocado en su rostro. El ojo parecía perfecto sobre las dos profundas cicatrices de la mejilla y bajo una más pequeña de la frente, pero sin visión alguna. Los nervios habían quedado gravemente dañados.


  La mujer ahogó un gemido y se sentó, visiblemente avergonzada.


  —¡Lo siento! —exclamó—. No me había dado cuenta de...


  —Casi nadie se da cuenta hasta que llevan un rato mirándome —añadió él con una sonrisa burlona. Se recostó en la silla y se quitó la chaqueta. En aquella postura, los amplios músculos de su pecho se adivinaban bajo la fina camisa blanca, y la mujer apartó rápidamente la mirada.


  —Acerca de su madre...


  —Empecemos por el principio. ¿Quién es usted?


  Ella dudó un momento.


  —Me llamo Della Larson.


  Chris asintió.


  —¿Tiene alguna idea de dónde puede estar mi madre?


  —Por supuesto —respondió ella, pasando unas cuantas páginas de su bloc—. Fue vista por última vez en un pequeño pueblo a las afueras de Londres llamado Back Wallop...


  Es una aldea —añadió, mirándolo.


  —¿Y qué podía estar haciendo allí?


  —Allí es donde él vive —respondió ella, sorprendida


  —¿Quién es él? —preguntó él con el ceño fruncido


  —¿No sabe que su madre tenía una relación con un miembro del Parlamento?


  —¿Un miembro del Parlamento?


  —Oh, sí. Lord Cecil Harvey. Pertenece a la Cámara de los Lores y es pariente de los Windsor —sacudió la cabeza—. ¡No puedo creer que no lo sepa!


  —He estado de vacaciones en España —dijo él.


  —Ha salido en todos los periódicos.


  —No leo la prensa amarilla —replicó él duramente.


  —No me extraña, teniendo en cuenta la cantidad de veces que usted ha aparecido en ella —corroboró la mujer—. Ocupó las portadas durante dos semanas, cuando aquella condesa italiana lo acusó de ser el padre de su hijo...


  —Estamos hablando de mi madre —la interrumpió él.


  La mujer puso una mueca.


  —Lo siento. Supongo que es un tema delicado. Bueno, en cualquier caso, la señora Deverell fue vista saliendo de un hotel de Londres con lord Harvey. Corren rumores de que él iba a divorciarse de su mujer para casarse con ella.


  Chris dejó la taza en la mesa con un fuerte ruido.


  —¿Con mi madre?


  —Con su madre —repitió ella, mirándolo con curiosidad—. No se parece usted a ella —


  comentó—. Su madre tiene los ojos azules y la piel muy blanca, de una belleza casi infantil.


  —Mi hermano y yo salimos a nuestro padre. Era español.


  —¿Español? —preguntó ella con el ceño fruncido, y se apresuró a consultar sus notas


  ——No es eso lo que me dijeron. Según tengo entendido, su padre era francés, un miembro de la nobleza.


  —Nuestro padrastro era francés —replicó él, negándose a pensar en aquel hombre, a pesar de los muchos años que había pasado sin verlo—. Nuestro padre murió cuando yo era niño. Tansy volvió a casarse... varias veces —añadió secamente, y volvió a levantar la taza.


  —Oh, entiendo —murmuró ella—. ¿Por qué a su padre no se lo menciona?


  Chris solió una amarga carcajada.


  —Era un simple hombre de negocios, hasta que compró unas acciones por muy poco dinero y las guardó en una caja de seguridad. Mucho después de su muerte, la caja fue descubierta y abierta, y Logan y yo heredamos una pequeña fortuna al venderlas.


  —¿De qué acciones se trataba? —preguntó ella con suspicacia.


  Chris tomó un sorbo de café.


  —Standard Oil.


  —Su padre tenía una visión sorprendente para los negocios.


  Chris negó con la cabeza. -


  —Fue una pura cuestión de suerte. El no tenía ni la menor idea de cómo se invertía.


  —Dicen que su hermano es un experto inversor. Y también usted.


  —Me desenvuelvo bien —dijo él, riendo—. Pero no mucho —de repente entornó la mirada—. ¿Por qué esta tratando de localizar a Tansy?


  —¿Por qué la llama Tansy si es su madre?


  —No es lo bastante mayor emocionalmente hablando para ser la madre de nadie —dijo él simplemente—. Logan y yo crecimos intentando que no se metiera en problemas, y de vez en cuando recibíamos la ayuda ocasional de sus cinco maridos


  —¿Cinco? —repitió ella, volviendo a mirar sus notas—.Yo sólo he contado cuatro.


  —No ha respondido a mi pregunta.


  Ella permaneció con la mirada fija en el bloc.


  —Eché a perder una historia.., una historia realmente buena. Van a despedirme a menos que lo compense de algún modo. No puedo perder mi trabajo. Tengo... muchas responsabilidades —levantó sus ojos grises hacia él—. Quiero encontrar a su madre antes de que lo haga cualquier otro medio de comunicación. Quiero la exclusiva de una entrevista.


  —Pídale una.


  —No logro encontrarla. Ha dejado Black Wallop y nadie sabe adónde ha ido.


  Chris apuró la taza de café.


  —A mí no me mire. Yo tampoco consigo encontrarla, ni siquiera con la ayuda de la mejor agencia de detectives del estado.


  Ella se mordió el labio en un gesto de preocupación.


  —Supongo que es comprensible que no quiera ser encontrada.


  —La felicito por haberse dado cuenta —dijo él sin disimular su sarcasmo—. Una mujer acusada de romper un matrimonio no saldría precisamente a recibir a la prensa.


  La mujer arqueó las cejas. Eran muy finas y oscuras, en contraste con su pelo rubio, y le daban un aspecto muy interesante.


  —No es ésa la razón por la que se está ocultando.


  —¿Ah, no?


  Ella soltó un profundo suspiro.


  —Señor Deverell, yo ya conozco la verdad. No tiene sentido fingir que no sabe lo que está pasando.


  —No estoy fingiendo.


  —Que tenga un buen día —dijo ella. Metió el bloc en el bolso y se lo colgó al hombro al tiempo que se levantaba.


  —¿Tan pronto abandona? —se burló él.


  —Tengo que llegar a Inglaterra antes de que alguien se me adelante. Mi carrera depende de ello.


  Chris la miró con desdén.


  —Usted y sus colegas valoran mucho sus carreras, ¿no es así? No les importa para nada el daño que puedan hacerles a los demás.


  Ella se puso colorada.


  —Lo dice como si fuéramos unos depravados.


  —Lo son —corroboró él—. Todos ustedes.


  —Nosotros no hacemos las noticias —replicó ella, poniéndose rígida.


  —No, sólo se preocupan de darlas a conocer, adornándolas o exagerándolas tanto como a sus editores les parezca conveniente —espetó él. Se levantó y la miró desde su imponente estatura. Ella, que apenas le llegaba a la barbilla, retrocedió un paso—.


  ¿Asustada? —preguntó con una sonrisa maliciosa—. Ya no soy ninguna amenaza para nadie.


  Lo sería aunque le faltaran las dos piernas —murmuró ella. La proximidad de sus cuerpos provocaba que las piernas le temblaran—. No tengo la culpa de lo que hagan unos cuantos periodistas renegados.


  —Conozco a varias familias, incluyendo una de la realeza, que tendrían algo que objetar a ese comentario suyo.


  Ella aferró fuertemente la correa del bolso que llevaba al hombro y él se fijó en sus uñas, cortas redondeadas y sin pintar. El traje que llevaba no era precisamente nuevo ni caro, y sus zapatos, igual que su bolso, eran de plástico en vez de piel y estaban rayados.


  Chris la observó con renovado interés. A juzgar por su aspecto, no era una profesional con mucho éxito.


  —Por injusto que le parezca, a nosotros se nos juzga por las compañías que frecuentamos —le dijo tranquilamente—. Algunos de sus colegas no tienen escrúpulos ni conciencia.


  —Yo no soy como ellos.


  —Sí, sí lo es —repuso él—. De lo contrario, ¿Qué hace persiguiendo a mi madre por culpa de una indiscreción?


  —Yo no lo llamaría una indiscreción —señaló ella.


  —¿Entonces cómo? ¿Un supuesto romance?


  —Señor Deverell... el cuerpo de lord Har1 fue encontrado esta mañana flotando desnudo en el Támesis. Su madre es la principal sospechosa para Scotland Yard.


  Chris soltó un gemido ahogado y sintió como el rostro se le tensaba de horror.


  —Es cierto que no lo sabía, ¿verdad? —dijo en tono de angustia—. Lo siento muchísimo. Pensé que...


  Él la agarró por el brazo, dejó un billete de cinco dólares en la mesa y la llevó hacia la puerta. Un café no cuesta cinco dólares —murmuró ella al salir a la calle.


  —Sé lo que cobran los camareros. ¿Qué le importa a usted eso? —le preguntó con voz cortante.


  —¿Podría soltarme el brazo?


  —Ni hablar. No va a publicar ningún artículo sobre mi madre. Pienso retenerla hasta llegar al fondo del asunto.


  —¡No puede hacer eso! Es un secuestro. ¡Va contra la ley!


  —En marcha —murmuró él.


  La hizo subir en su Lincoln y él se sentó al volante, accionando rápidamente el cierre de las puertas para que no pudiera escapar. Ella protestó y se revolvió, pero estaba atrapada en el interior vehículo.


  —Abróchese el cinturón —ordenó él.


  Ella obedeció, sólo como medida de precaución al ver cómo él arrancaba y salía disparado.


  —¡Conduce como un loco! —exclamó.


  – Eso me han dicho.


  —Escuche, no voy a ir a ningún sitio con usted. ¡Déjeme salir del coche!


  —Cuando lleguemos al aeropuerto.


  —¿Al aeropuerto?


  —Nos vamos a Londres. Usted tiene contactos de los que yo carezco —dijo él, mirándola por un momento—.Va a ayudarme a encontrar a Tansy.


  —¿Oh, ahora sí? —replicó ella—. ¿Y qué gano yo con esto?


  —Un artículo en primera plana cuando limpiemos su nombre.


  —¡Ha perdido la cabeza!


  El asintió.


  —Eso parece.


  —Pero no puedo irme del país. Así no. Ya se lo he dicho, tengo muchas responsabilidades...


  —También yo. Tendrán que esperar hasta que usted vuelva.


  —Pero tengo que quedarme aquí —insistió ella El sacó su teléfono móvil y se lo tendió.


  —Llame a quien tenga que llamar.


  Ella dudó, pero sólo por un minuto. No podía perder la oportunidad de su vida. Una vez que consiguiera la historia, la publicaría por encima de todo. Pero si no lo acompañaba ahora, él se ocuparía de impedir que encontrara a su madre.


  Marcó un número y esperó.


  —¿Diga?


  Sonrió al oír aquella voz dulce y avejentada.


  —Hola, soy yo. Sólo quería decirte que voy a estar fuera un par de días. Deja que la señora Harris te haga la comida. Me ocuparé de todo cuando vuelva a casa.


  —Vas detrás de esa vieja loca, ¿verdad? —preguntó la voz risueña al otro lado de la línea—. Me recuerdas a mí cuando era joven.


  —No, no soy como tú —replicó ella con una sonrisa—. Tú te quedabas en los bares con los pilotos de las fuerzas especiales. Y yo sólo soy tu sombra.


  —Me halagas.


  —No te olvides de echar la cadena por la noche añadió ella con preocupación—. Y si necesitas algo……


  Chris ya se había hecho una idea de la situación con lo poco que había oído.


  —Déle este número —le dijo, sin apartar la vista la carretera, y le dio el número del móvil, añadiendo otro con prefijo extranjero—. Es de Londres Puede llamar a cualquier hora si necesita algo. Me aseguraré de que la llamada sea a cobro revertido inmediatamente.


  Ella transmitió la información.


  —Parece joven —dijo el anciano—. ¿Lo es?


  —Más o menos —respondió ella con cautela—. No vayas a pasar frío, por favor. Si tienes que encender la calefacción, hazlo, ¿de acuerdo?


  De acuerdo. Y ahora deja de preocuparte por mí y ocúpate de tu trabajo. No te avergüences de mí.


  ¡Jamás me atrevería! —dijo ella, riendo—. Te veré cuando regrese, abuelo.


  Cuídate. Eres la única familia que me queda.


  —Lo mismo digo —dejó el teléfono y le sonrió al hombre taciturno que estaba sentado a su lado— Gracias.


  El se limitó a encogerse de hombros.


  —Hará mejor su trabajo si no está preocupada por nadie. Su abuelo parece todo un carácter.


  —Lo era, y lo sigue siendo. Fue periodista en Chicago durante la Prohibición, y después fue corresponsal de guerra —se echó a reír—. Cuenta unas historias increíbles. Yo intenté seguir sus pasos, pero creo que no estoy hecha para el periodismo de investigación.


  —¿A qué se dedicaba antes de esto?


  —A las noticias de política —respondió con una mueca—. Se me daba muy bien, pero mi abuelo me dijo que estaba desperdiciando mi talento. Quería que hiciera algo más emocionante y arriesgado mientras aún fuera joven.


  —¿No tiene más familia que él?


  Ella negó con la cabeza.


  —Mis padres murieron en el extranjero. Estaba de vacaciones en Oriente Medio cuando su avió se estrelló. Yo sólo tenía diez años. Mi abuelo me acogió y me crío.


  —¿No tiene hermanos, hermanas, tíos o tías?


  —Una tía —respondió ella—. Vive en California nunca llama ni escribe... Usted tiene un hermano, al menos —añadió, mirándolo.


  —Un hermano y una madre.


  —¿Cómo es ella?


  —Es una persona que siempre se está metiendo en problemas... pero nunca ha matado a nadie —añadió con firmeza.


  —Espero que tenga razón —respondió ella.


  —Sé que tengo razón —insistió él, pero no estaba del todo seguro. Y cuando tomó la carretera que conducía al aeropuerto de Jacobsville, aparecieron más arrugas de preocupación en su rostro.


  Capítulo 2


  El aeropuerto de Heathrow estaba atestado, especialmente en esa época del año. El verano era temporada turística por excelencia, y mientras Chris esperaba en la fila para pasar por la aduana pudo oír acentos de todo el mundo. Miró a Della, sorprendiéndose al ver su expresión. Parecía fascinada por las personas que la rodeaban, muchas de las cuales llevaban vestidos exóticos.


  —Nunca ha salido de los Estados Unidos, ¿verdad? —le preguntó él.


  Ella lo miró con una tímida sonrisa.


  —La verdad es que no. Siempre he querido viajar como hacía mi abuelo, pero nunca he podido permitirme ningún viaje hasta que conseguí este trabajo. Y ahora que al fin tengo la posibilidad, temo dejar solo a mi abuelo. Es diabético, ¿sabe?, y no puede resistirse a los dulces. Ha estado dos veces en coma en los últimos tres años porque es demasiado testarudo para admitir que tiene un problema.


  —Eso me resulta familiar —murmuró Chris, y miró a la fila de al lado, que se había reducido considerablemente. Agarró a Della del brazo y se movió con ella y su maleta de ruedas a la otra fila.


  —Sabe cómo moverse en los aeropuertos, ¿verdad? —dijo ella, impresionada.


  —He pasado mucho tiempo en el extranjero respondió él—. ¿Tiene su pasaporte a mano?


  —Aquí está —respondió ella, sosteniéndolo en alto.


  A los pocos minutos habían cruzado la aduana y el control de equipaje, y Chris fue directamente a alquilar un coche. Enseguida estuvieron camino del hotel. A Chris parecía resultarle muy sencillo conducir por el lazo izquierdo de la carretera. Della estaba muy nerviosa al principio, pero no tardó en relajarse y empezar a prestar atención a las vistas


  —Dejaremos el equipaje en el hotel, comeremos algo y saldremos para Back Wallop —


  dijo él.


  —Me alegra comprobar que el jet lag no parece afectarlo mucho —comentó ella.


  El levantó una ceja y sonrió.


  —¿Qué sabe usted del jet lag?


  —He leído muchos libros de viaje. Además, mi abuelo es una autoridad en la materia.


  Como ya le dije antes, fue corresponsal de guerra.


  —¿En qué guerra?


  —En la Segunda Guerra Mundial, Corea, Vietnam y otros conflictos en países latinoamericanos


  —Estoy impresionado.


  —Para él es muy frustrante no poder seguir haciéndolo —dijo ella—. Tiene setenta y tres años y padece artritis además de diabetes. Es como si las fuerzas lo hubieran abandonado de golpe al dejar de trabajar.


  —Tansy tiene el mismo problema —confesó él—. Cree que tiene dieciséis años, pero su cuerpo no puede hacer lo que su mente quiere.


  —Debe de ser una persona fascinante.


  —Eso he pensado siempre —dijo él—. Los primeros recuerdos que tengo de mi madre son imágenes extravagantes y coloridas. Siempre estaba de un lado para otro, organizando fiestas o llevándonos a la ópera y el teatro —sacudió la cabeza—. Antes era un poco menos imprudente que ahora... No puedo creer que esté involucrada en un asesinato. Ella no es así.


  —Cualquiera puede verse metido en una situación en la que la violencia sea la única salida —dijo ella, mirando las concurridas calles de Londres— ¿Estamos en el centro?


  —Sí. Y éste es nuestro hotel —respondió él, entrando en un elegante jardín donde un hombre vestido con atuendo medieval abría y cerraba las puertas de los coches para los huéspedes.


  —Es muy bonito —comentó ella.


  —Cuando viajo siempre lo hago en primera clase —dijo él—. Es mucho más cómodo, sobre todo cuando se está en viaje de negocios.


  —Creía que no trabajaba.


  El la miró con incredulidad.


  —Heredé una fortuna, pero tengo que trabajar para mantenerla. Tengo inversiones por todo el mundo, y me gusta estar al corriente de los negocios. Ya verá.., haré de usted una empresaria en un abrir y cerrar de ojos —dijo, riendo.


  —Eso estaría muy bien. Creo que me gustaría hacer una fortuna —admitió ella, encogiéndose de hombros—. Bueno, en realidad me gustaría el desafío que eso implicaría —añadió pensativamente—. El dinero no tiene mucha importancia para mí, pero me gustaría mimar un poco más a mi abuelo mientras esté vivo. Se ha sacrificado mucho por mí.


  El hombre uniformado le abrió la puerta a Della y, tras ayudarla a salir, le hizo una seña a un botones para que sacara el equipaje del maletero, que Christopher había abierto automáticamente desde el asiento del conductor.


  Chris acompañó a Della al mostrador de recepción y se registraron en habitaciones separadas. Le di o la tarjeta codificada y la condujo al ascensor.


  —Parece avergonzada —comentó.


  Y lo estaba. El recepcionista les había preguntado si iban a compartir habitación y eso la había hecho sentirse incómoda.


  —Lo siento —murmuró—. No estoy acostumbrada a moverme en estos círculos tan sofisticados. Supongo que aquí reciben a muchas parejas que no están casadas y nadie se extraña ni hace preguntas...


  Chris la miró boquiabierto. Aquella mujer parecía vivir en otro siglo. Tal vez se debiera a que había sido educada por un hombre mucho mayor que ella.


  —No tiene vida amorosa? —le preguntó en tono burlón.


  —Ahora no —respondió ella, sin morder el anzuelo.


  Al llegar a la quinta planta, Chris le enseñó cómo usar la tarjeta para abrir la puerta.


  —El botones subirá el equipaje en breve —le aseguró—. Mientras tanto, me asearé un poco —dudó un momento—. ¿Alguna vez has probado el pescado con patatas fritas?


  —No las auténticas patatas inglesas.


  El sonrió.


  —Entonces tendré que invitarte.


  Se pararon en un puesto callejero a tomar la típica ración inglesa de pescado con patatas fritas, rodeados por el genuino acento británico. Della estaba encantada con la nueva experiencia.


  —Más tarde tomaremos una comida decente sentados en una mesa —prometió él—.


  Pero ahora no tenemos tiempo. Quiero encontrar a Tansy.


  —Oh, a mi esto me encanta —le aseguró ella—. De verdad.


  El se echó a reír.


  —Ya lo veo.


  Della estaba a su derecha, de modo que podía verla bien. Ella también lo miraba. Chris parecía muy preocupado, y Della se preguntó cómo se sentiría ella si fuera su abuelo a quien la policía y la prensa estuvieran buscando.


  Dio un sorbo a su taza de té y frunció el ceño.


  —¿Qué ocurre? —preguntó él.


  —Estaba pensando cómo me sentiría yo en tu lugar —dijo ella, mirándolo con sus ojos grises—. Mi abuelo es toda mi vida.


  El asintió lentamente.


  —Tansy y Logan son la única familia cercana que tengo. Hace años no me preocupaba mucho por ellos. Pero desde que tuve el accidente veo las cosas de otra manera.


  —La vida es muy corta, pero hasta ese momento no te habías dado cuenta de hasta qué punto —especuló ella.


  El levantó las cejas.


  —Exactamente. Sufrí una conmoción cerebral, lesiones internas y externas y la pérdida de visión en el ojo izquierdo. Necesité muchos meses para volver a ponerme en pie.


  Aquello me hizo cambiar.


  —Recuerdo haber leído cosas de ti en la prensa amarilla cuando eras más joven —


  comentó ella—. Eras igual que tu madre, siempre metido en problemas y escándalos.


  —Eso se acabó —dijo él—. No merece la pena.


  —¿Y qué merece la pena? —preguntó ella seriamente.


  El se giró y la miró, pensativo.


  —Dejar el mundo mejor de lo que nos lo encontramos —dijo simplemente.


  Della sonrió.


  —Me gusta.


  El le tocó la punta de la nariz con el dedo y le devolvió la sonrisa.


  —A mí me gustas tú —le dijo con sinceridad, y se echó a reír al ver cómo se ruborizaba.


  —¿Estás seguro? Creía que estaba en la lista de tus, enemigos.


  El negó con la cabeza.


  —No encajas en la imagen de un sabueso de la prensa —le dijo, frunciendo ligeramente el entrecejo—. De hecho, no creo que tengas lo que haga falta para hacer bien ese trabajo. Tienes un corazón demasiado grande. Al final acabarás estrujada como un trapo mojado.


  Ella se puso rígida.


  —Llevo años siendo periodista y puedo hacerlo perfectamente —aseguró—. Mi abuelo dice que sólo tengo que dejar a un lado mis complejos y concentrarme en reunir la información.


  —Seguro que tu abuelo puede ver una masacre por televisión mientras almuerza sin inmutarse —replicó él—. A lo largo de los años ha tenido que protegerse tras una coraza para que nada le afecte.


  Tenía razón, pero Della odiaba admitirlo.


  —Dice que él también era muy sensible cuando empezó a trabajar.


  —Tonterías. Tuvo que superar sus escrúpulos el primer día en el campo de batalla —


  dijo él, entornando la mirada—. ¿De verdad te ves a ti misma publicando todo lo que descubres sobre la vida íntima de las personas? ¿De verdad puedes destruir un matrimonio sacando a la luz historias de esposas infieles o perversiones sexuales?


  Esa clase de noticias son las que destruyen vidas, Della. ¿Eres lo bastante dura para hacer daño deliberadamente solo por unos cuantos titulares sensacionalistas?


  Le estaba haciendo las mismas preguntas que ella se planteaba a sí misma. La hacía sentirse dudosa, insegura e incluso avergonzada. En vez de responderle, se limitó a limpiarse la boca con la servilleta.


  El miró su reloj.


  —¿Has terminado? Tenemos que ponernos en marcha


  —Sí, he terminado — dijo ella, apurando su taza de té Una vez en la calle, pensó en lo viejo que era aquel país y en cuántos imperios había acogido. La historia de Gran Bretaña siempre la había fascinado, pero ahora que estaba en Londres era incapaz de prestar atención a lo que la rodeaba.


  Sentía los duros dedos de Chris aferrándole el codo mientras la escoltaba hacia el coche y la sentaba en lo que sería el asiento del conductor en Estados Unidos. En Inglaterra el volante estaba a la derecha.


  —Es una sensación muy curiosa, ¿verdad? —le preguntó Chris con una sonrisa.


  —Mucho.


  El se sentó al volante y arrancó el motor.


  —Cuéntame todo lo que sepas sobre el asesinato —le pidió.


  —Sinceramente, no sé gran cosa —confesó ella—. Me dijeron que el miembro más longevo del parlamento fue encontrado flotando en el río con una herida de arma blanca en la sien derecha, aunque según la versión oficial la muerte fue por ahogamiento.


  —¿En la sien derecha? ¿Estás segura?


  —Completamente.


  Chris pareció aliviarse un poco, pero entonces se internó en el tráfico londinense y el momento para las preguntas pasó.


  Della estaba embelesada con la campiña inglesa y acribilló a Chris a preguntas, de las cuales él parecía saber casi todas las respuestas. La sorprendió que fuera un experto en la historia de los Tudor.


  —Apuesto a que no te pierdes ni una sola película sobre Enrique VIII —dijo ella, riendo.


  —Ni una sola, y entre una y otra intentó llenar las lagunas —afirmó él—. La historia no puede re presentarse fielmente en una película, porque hay que condensar un largo período de tiempo en un par de horas, y eso distorsiona los hechos. Pero aun así disfruto con las películas, porque considero que sólo están para entretenerse.


  —A mí me gusta la historia de los indios americanos —dijo ella—. Lo pasaron muy mal.


  —Todo el mundo lo ha pasado muy mal —replicó él—. ¿Qué pasa con los miles de irlandeses que murieron de hambre sin recibir ninguna ayuda del exterior? ¿Qué pasa con los prisioneros políticos que murieron en los campos de concentración nazis o durante las purgas de Stalin? ¿Qué pasa con los hugonotes franceses, que tuvieron que abandonar Europa para no ser masacrados?


  —Santo Dios —exclamó ella.


  —Y todo eso no es más que una ínfima parte de la historia —siguió él—. Todas las civilizaciones han padecido persecuciones y matanzas. Nuestros propios antepasados, por ejemplo. De lo contrario, ¿por qué emigraron a América? Estaban buscando lo que no podían tener en sus países de origen.


  Ella le sonrió.


  —Da gusto hablar contigo —le dijo inesperadamente.


  Él soltó una fuerte carcajada.


  —Eso sí que es una novedad —murmuró, sin mirarla. Della estaba sentada a su izquierda, su lado ciego, y sería muy peligroso girar la cabeza para verle la cara. No obstante, cada vez le resultaba más fácil imaginarse su rostro.


  —No te entiendo.


  Chris encendió el intermitente y se incorporo a una carretera.


  —Cuando era joven, todo el mundo me consideraba un mujeriego —dijo--.Y sólo me relacionaba con un determinado tipo de mujeres, muy modernas y sofisticadas, si sabes a lo que me refiero.


  Della lo sabía y se aclaró la garganta.


  —Entiendo.


  Chris sonrió pensativamente.


  —Cómo he cambiado desde entonces —murmuró.


  Aquel comentario extrañó a Della.


  —¿Por qué has cambiado?


  —Tal vez ya no estoy tan seguro de mí mismo como antes. A veces las cicatrices me deprimen cuando me miro al espejo. Probablemente tengan solución quirúrgica, pero estoy harto de los médicos y los hospitales.


  Ella lo observó en silencio por unos segundos, antes de desviar la mirada hacia la carretera.


  —Las cicatrices también tienen su encanto— murmuró.


  —¿Ah, sí? —preguntó él, muy serio.


  —Sé que debió de ser muy doloroso —añadió ella rápidamente.


  —No me has ofendido. Supongo que me he acostumbrado a mis marcas, pero echo de menos la visión en los dos ojos.


  —Es normal. Pero lo único que pretendía decir es que no estas desfigurado.


  —Eso me han dicho —dijo él, deteniéndose ante la señal que indicaba la desviación hacia Back Wallop—. Bueno parece que algo va a salir bien hoy —dijo, asintiendo hacia la señal—. Según el mapa, debemos de estar a diez minutos del pueblo. Espero que podamos encontrar alguna pista —añadió, incómodo—. Inglaterra es muy grande.


  —Hasta ahora siempre la has encontrado, ¿no?


  —Sí, pero contaba con la ayuda de detectives privados. Dadas las circunstancias, no me atrevo a recurrir a ellos para este caso. Dane Lassiter, que realiza trabajos de investigación para nuestra familia, fue un Ranger de Texas. Por muy buena que sea la relación que tengamos con él, sigue la ley al pie de la letra y no haría ninguna excepción.


  —En otras palabras, metería a tu madre en la cárcel sin dudarlo —dijo ella—. ¿Tan inflexible es?


  —Ha cambiado un poco desde que se casó y formó una familia, pero sigue siendo un defensor de la ley y el orden. No quiero meterlo en esto —sonrió amargamente—. Ojalá hubiera prestado más atención a las clases de justicia criminal en la universidad.


  —¿ Te has graduado? —preguntó ella.


  El negó con la cabeza.


  —Estaba demasiado ocupado bebiendo y saliendo de juerga. Dejé los estudios en el segundo año de carrera. Pero no perdí gran cosa —le aseguró—. Heredé más dinero de lo que la mayoría de graduados podrán ganar en su vida.


  —De modo que sólo te has ocupado en divertirte.


  Chris se encogió de hombros.


  —Hasta el accidente no conocía otra forma de vida —dijo, y se giró hacia ella para poder verle el rostro—. Ahora las cosas son mucho más complicadas. Lamento haber perdido tanto tiempo en tonterías —la miró a los ojos y sonrió—. Eres preciosa— murmuró. Le gustaba ver cómo se ruborizaba-, Hace años te habría tomado para desayunar. - pero habrías pesado en mi conciencia como si fueras de plomo.


  —Habrías sido afortunado —replicó ella fríamente—. No me gustan las aventuras ocasionales ni la gente que las busca.


  —Ya me he dado cuenta.


  Ella se removió incómoda en el asiento.


  —¿No deberíamos seguir?


  —Sí, deberíamos —murmuró él, y tomó la desviación hacia Back Wallop.


  Estaba contento de que Della lo acompañara en aquel viaje, pero no sabía por qué.


  Aquella mujer ejercía una atracción sobre él como ninguna de las conquistas le habían provocado. Tal vez se debiera a que la veía como una singular novedad en su despreocupada vida. Logan diría que estaba perdiendo el sentido de la realidad, pero Chris pensaba que sólo estaba encontrando un punto de referencia. Mientras conducía por la estrecha carretera dio cuenta de que nunca había pensado seriamente en el futuro. Della lo hacía pensar en casas de campo y jardines con flores. Frunció el ceño, porque aquellos pensamientos no le resultaban familiares. Nunca los había tenido con ninguna otra mujer. No creía que aquella mujer en particular perdiera el tiempo plantando flores, pero no le costaba imaginársela con un camisón azul de seda, tendida sobre sábanas negras...


  El rumbo que estaban tomando sus pensamientos lo devolvió de golpe al presente. No podía permitirse esos lapsus, y menos con una mujer así. Della era el tipo de mujer que buscaba un compromiso permanente, y él haría bien en no olvidarlo.


  Llegaron a la pequeña aldea de Back Wallop quince minutos después de tomar el desvío y aparcaron junto a una agencia de información.


  —Es el mejor lugar para hacer preguntas, siempre que no seamos muy indiscretos —


  comentó él mientras la ayudaba a salir del coche.


  —Eso resultará difícil con nuestro acento —dijo ella, haciendo chasquear la lengua.


  Chris se echó a reír.


  —No importa. Tú limítate a seguirme la corriente —dijo. La agarró firmemente del brazo y la llevó hacia el local.


  —Buenos días —los saludó el propietario con una mirada inquisidora—. ¿Necesitan ayuda?


  —Sólo unas direcciones, gracias —respondió Chris con una cálida sonrisa—. Mi mujer y yo hemos venido a visitar a mis primos, el duque de Marlboro y su esposa, lady Gail, pero nos hemos enterado de lo de lord Harvey y hemos pensado en pasarnos por Back Wallop para darle el pésame a lady Harvey. ¿Podría decirnos dónde encontrarla?


  —¿Dice usted que su primo es el duque de Marlboro? —preguntó el hombre, impresionado.


  —Sí. ¿Conoce a Georgie?


  El hombre se aclaró la garganta. No, no lo conocía, pero aunque lo hubiera conocido no podría presumir de llamar «Georgie» al duque.


  —Lady Harvey vive en Carstairs Manor. Sólo tiene que seguir la carretera, cruzar el puente y girar a la izquierda. No tiene pérdida. Es una lástima lo del viejo.


  —Sí, lo es. Muchas gracias —dijo Chris—. ¿Estás lista para marcharnos, querida? —le preguntó a Della, mirándola con una expresión que la hizo ruborizarse otra vez.


  Della asintió, pues no confiaba en su voz para hablar, y sintió cómo le temblaban las rodillas.


  —Recién casados, ¿verdad? —dijo el hombre con una sonrisa—. Cualquiera podría verlo. Es usted muy afortunado, caballero. Es realmente preciosa.


  —¿Verdad que sí? —murmuró Chris, guiñándole un ojo a Della—. Vamos, querida.


  Gracias por su ayuda —añadió por encima del hombre.


  —Ha sido un placer —respondió el hombre, riendo. Chris había rodeado a Della con un brazo y caminaban los dos pegados. El hombre suspiró al verlos salir por la puerta, recordando su propio matrimonio. Echaba terriblemente de menos a su esposa y la perdida aún le resultaba más dolorosa cuando veía a una pareja feliz como aquélla, con la vida por delante.


  Ajeno a los pensamientos del hombre, Chris mantuvo pegada a Della a su costado hasta que llegaron al coche. Entonces le hizo levantar el rostro y la miró a sus ojos grises, nublados por una expresión confusa. Eran tan suaves como la llovizna de verano, pensó. Tenía un corazón de oro y era delicioso tenerla en sus brazos. Bajó la mirada a su boca, sensual y ligeramente entreabierta. Sería una estupidez hacer lo que estaba pensando. Lo sabía con toda seguridad, pero aun así su cabeza se inclinó hacia ella y su boca entró en contacto con aquellos labios rosados. Su tacto era tan suave como se había imaginado, y temblaban ligeramente bajo la delicada presión que él ejercía. Dudó un momento y se separó unos centímetros para ver lo que ella deseaba realmente. Della tenía los dedos contra su camisa, apenas rozándolo, pero entonces extendió las palmas y las presionó contra su pecho. Aquel tímido movimiento fue todo el aliciente que Chris necesitaba. Volvió a inclinarse sobre ella y esa vez la presión de sus labios no fue precisamente tierna ni breve.


  Della sintió que el corazón se le detenía cuando los brazos de Chris la rodearon con fuerza y la apretaron contra su cuerpo alto y musculoso. Su boca era cálida, firme y experta, y sus labios hacían cosas que ella nunca había experimentado con nadie más, excitándola hasta hacerla gemir de placer.


  Aquel gemido sacó a Chris del trance en que se había sumido. Levantó la cabeza, respirando agitadamente, y la miró a los ojos, llenos de confusión inquietud.


  —No sabes besar como una mujer de tu edad —dijo él sin mostrar emoción alguna en su rostro. Ella tragó saliva con dificultad e intentó recuperar el aliento.


  —Ya te dije que...


  —Un beso no va a hacer que te quedes embarazada —siguió él—. Ni siquiera un beso con la boca abierta. No te gusta, ¿verdad?


  Della se sentía a la defensiva, torpe e inexperta.


  —¡Estamos en mitad de la calle! —dijo con una risita nerviosa.


  —Sí, lo sé, y si estuviéramos en privado, te habrías resistido con todas tus fuerzas —


  declaró él, observándola con el ceño fruncido. Había algo en la expresión de Della, en sus ojos, que lo inquietaba


  —¿ No deberíamos... irnos? —preguntó ella.


  —Sí —afirmó él, y le abrió la puerta para acomodarla en el asiento. Rodeó el vehículo y se sentó al volante, pero dudó antes de arrancar—. Alguien te forzó —dijo, mirándola fijamente, y vio cómo sus párpados temblaban con nerviosismo—. ¿Te violaron?


  Ella se estremeció.


  —Por favor...


  —¿Te violaron?


  Ella bajó la mirada a su regazo.


  —No... exactamente.


  —¿Alguien que conocías?


  —Mi novio —respondió ella en voz baja—. Cuando rompí el compromiso dos días antes de la boda, porque lo sorprendí con una de mis damas de honor en el ensayo del banquete. Se había ausentado del brindis y yo salí a buscarlo.., y lo encontré con ella en el asiento trasero de su coche —suspiró, aunque tenía que admitir que le sentaba bien contarle la verdad a alguien. No había podido hablar de ello con su abuelo—. Me llevó a casa. Mi abuelo había salido esa noche, y cuando le dije a Bruce que no me casaría con él, se puso loco de furia e intentó forzarme. Por suerte, se contuvo a tiempo, pero me dijo que yo era la responsable de la ruptura porque era imposible excitarme, y que por eso se había buscado a otra.


  La angustia de sus palabras conmovió a Chris, que permaneció mirándola en silencio.


  Al cabo de un minuto, levantó la mano y le tocó ligeramente el pelo.


  —A veces las personas se meten en una relación porque se sienten solas o asustadas.


  Pero el matrimonio tiene que ser una unión física además de emocional. ¿Alguna vez deseaste a tu novio?


  Ella se removió, nerviosa.


  —No... no de esa manera.


  —Entonces habría sido una terrible equivocación que te casaras con él. Lo sabes,


  ¿verdad?


  Ella giró la cabeza y lo miró con expresión vulnerable.


  —Todo eso... está mal —murmuró--. ¿Verdad? Quiero decir... Se supone que hay que hacerlo estando casados, pero antes.


  Chris dejó la mano inmóvil.


  —No me lo digas. Fuiste educada por unos misioneros.


  Sólo estaba bromeando, pero no se imaginaba lo cerca que estaba de la verdad.


  —Sí, mis padres eran misioneros —respondió ella, mirándolo con los ojos muy abiertos


  —. ¿Cómo lo sabes?


  Capítulo 3


  Chris sonrió con pesar cuando se recuperó de la sorpresa inicial.


  —Vaya, vaya... —murmuró—. Así que es eso.


  —Supongo que has olvidado más sobre el amor de lo que yo podré aprender en toda mi vida —dijo ella—.Ya te dije que soy una mujer muy conservadora.


  —No, de eso nada —arguyó él—. Tienes un gran potencial dentro de ti. Sólo tienes que desarrollarlo —añadió en un tono profundo y sensual.


  —¿Te estás ofreciendo voluntario? —preguntó ella con una irónica sonrisa.


  El le tiró suavemente de un mechón.


  —No me tientes. Ya tenemos demasiadas complicaciones para que encima le añadamos ésta. Tenemos que encontrar a Tansy, ¿recuerdas?


  Ella puso una mueca.


  —Lo siento.


  —No ha pasado nada —dijo él, riendo. Le soltó el Mechón y arrancó el motor—. Lo primero es encontrar a Tansy y sacarla de apuros. Después tendremos tiempo para nosotros.


  —Por mí no hay ningún inconveniente.


  El la miró con perplejidad.


  —¿No te gusta el beso francés y dices que no tienes inconveniente?


  —¡No lo tengo! —insistió ella.


  Chris sonrió lentamente.


  —¿Ves a lo que me refiero?


  Della decidió que lo mejor era ignorar la insinuación, y así lo intentó durante los cinco escasos minutos que tardaron en llegar a la mansión.


  —Aquí es donde todo empieza a ponerse difícil de verdad —dijo él, deteniéndose frente a la verja cerrada, donde se veían tres vehículos de la prensa. ¿No podrías llamar con el móvil y decirle que nos hemos perdido? —sugirió ella.


  —No funcionaría. Estoy convencido de que esos periodistas han intentado la misma treta. Sospecho que la aproximación directa será lo mejor, como siempre.


  Salió del coche, les sonrió amablemente a los periodistas y caminó hacia el teléfono que había junto a la verja. Habló en voz baja para que los periodistas no pudieran oírlo, y al cabo de un minuto asintió y volvió al coche.


  —Va a enviar a alguien a por nosotros — le dijo Chris.


  —¿Qué le has dicho para que nos abra sus puertas? —le preguntó ella, sin salir de su asombro.


  —Le he dicho que soy pariente del duque de Marlboro y que necesito hablar con ella urgentemente sobre su difunto marido.


  —¿Y te ha creído?


  Chris se echó a reír.


  —La verdad es que nos conocemos —admitió--. No sabía que se había casado, por eso no la reconocí como lady Harvey. Sólo la conocía corno Clothilde Elmore.


  Della se sintió repentinamente muy celosa e incómoda. Chris no había dicho que aquella mujer hubiera sido su amante, pero seguro que lo era. No soportaba pensar en sus conquistas, y eso le resultaba inquietante. Tenía que recordar que estaba allí por trabajo, no para intentar seducir a aquel mujeriego reformado... aunque dudaba que estuviera realmente reformado.


  —¿Qué vas a decirle cuando estemos en la casa? ——insistió.


  El la miró con regocijo.


  —Tú eres la periodista. ¿No deberías empezar a preparar algunas preguntas?


  —Sí, supongo —corroboró ella, y sacó su bloc del bolso.


  El se apresuró a cubrirle la mano con la suya antes de que los vieran los otros periodistas.


  —Aquí no —le dijo suavemente—. No deben saber que nos estamos infiltrando.


  —Oh, claro... —dijo ella, y volvió a guardar el bloc—. Lo haré mentalmente.


  —- El la miró como si tuviera alguna duda, pero no dijo nada. A los pocos minutos, un pequeño coche con dos ocupantes apareció en el camino de entrada. Un hombre se acercó al coche de Chris y se sentó en el asiento trasero mientras el otro abría la verja.


  Chris cruzó la entrada antes de que los periodistas pudieran atravesarla. Las puertas se cerraron ante los gritos y abucheos de los frustrados reporteros.


  —Qué educados... —musitó Chris mientras seguía al otro coche por el largo camino de entrada.


  —Condenados buitres —murmuró el hombre sentado atrás con un marcado acento inglés—. El pobre lord Harvey ni siquiera ha sido enterrado aún, pero esta gentuza no respeta nada. Lord Harvey odiaba la publicidad.


  —Eso es algo que tenemos en común —dijo Chris.


  El hombre lo miró por el espejo retrovisor.


  —Lo conozco —dijo repentinamente—. Usted es ese Deverell de América, al que sorprendieron en la cama con...


  —No importa —lo cortó Chris fríamente—. Eso es agua pasada.


  —Sí, desde luego, pero debe saber cómo se encuentra lady Harvey.


  —Por supuesto —respondió Chris.


  —Se alegrará de tener compañía. Ha tenido que vivir como una ermitaña estos dos últimos días, con la investigación de Scotland Yard y todo eso...


  —sacudió la cabeza—. Pobre señor —murmuró tristemente—. Flotando desnudo en el río, con toda ese gente sacándole fotos. Era tan elegante, tan caballeroso... —de repente se interrumpió y miró duramente a Chris—. ¡Deverell! ¡Usted es su hijo! ¡Fue su madre quien asesino a lord Harvey!


  —Mi madre no mataría ni a una mosca en su sopa —espetó Chris—. Puede ser una lunática, pero no es una asesina.


  —¿Está seguro? —preguntó el hombre, no del todo convencido.


  —Apostaría mi vida. Si lord Harvey fue asesinado, mi madre no tuvo nada que ver.


  —Tuvo que ser un asesinato, ¿es que no lo ve?—replicó el hombre—. Tenía una marca del tamaño de mi puño en la sien. Se ahogó, sí, pero estaba inconsciente antes de morir.


  —Fue golpeado en la sien derecha, ¿no? —preguntó Chris con cautela.


  —Así es. Justo en la sien. El golpe fue tan fuerte que le fracturó el cráneo. Lo siento, señorita —añadió cuando vio que Della se ponía pálida.


  Chris la miró.


  —Te dije que eras demasiado blanda para este trabajo.


  —¿A qué se dedica? —preguntó el pasajero.


  —Es escritora de novelas policíacas —mintió Chris, imperturbable—. Pero se pone enferma cuando se enfrenta a un crimen de verdad. Creo que debería escribir sobre temas políticos, mejor.


  —Mi lectura favorita —dijo el pasajero con un cierto aire de suficiencia—. La política es lo más interesante que conozco. Aunque no todo lo que se dice en los periódicos es cierto. De ningún modo.


  —Estoy de acuerdo —afirmó Chris—. Yo mismo he sido una víctima de la prensa amarilla.


  —No todo es prensa amarilla —se sintió obligada a decir Della.


  —No, es verdad que hay buenos periodistas —admitió Chris—. ¡Pero no escriben para los periódicos sensacionalistas!


  Della no supo qué responder a eso y desvió la mirada hacia la mansión de piedra gris.


  Era lo más cerca que había estado nunca de la opulencia. El edificio estaba rodeado de grandes extensiones de césped y cuidados jardines, con una fuente ante el elegante porche de la entrada. También se veía un inmenso garaje, y en la parte de atrás había una piscina y una pista de tenis.


  —Bonito jardín, ¿verdad? —dijo el pasajero—. El pobre lord Harvey era muy aficionado a la jardinería y siempre estaba cuidando sus plantas.


  —Mi madre tiene la misma afición —dijo Chris—. Aunque muy rara vez se queda en casa el tiempo suficiente para practicarla. Vivió algunos años aquí, cuando yo estaba en un internado.


  —¿Tiene usted parientes ingleses?


  —Soy primo del duque de Marlboro.


  —¿En serio?


  —Y también tengo un primo en la familia real —añadió Chris, riendo—. De modo que ya ve... No soy un completo extranjero en Gran Bretaña.


  —¡Desde luego que no, señor!


  Se detuvieron frente a la puerta principal y el pasajero salió rápidamente del coche para ayudar a bajarse a Della, sonriéndole cuando ella le dio tímidamente las gracias.


  —Llevaré el coche al garaje, señor —dijo, tomando las llaves—. Avíseme cuando estén listos para marcharse.


  Un mayordomo les abrió la puerta y los llevó al elegante salón, donde lady Harvey yacía en el sofá, ataviada con un colorido vestido de gasas que seguramente costaría más que el presupuesto anual de cualquier ejército tercermundista.


  Chris se presentó a sí mismo y a continuación presentó a Della como a su compañera de viaje. Lo hizo con unos modales tan exquisitos que Della se ruborizó. Lady Harvey extendió su blanco brazo y dejó que Chris la besará en los nudillos.


  —Es un placer conocerte —dijo Clothilde con su refinado acento—.Ya sabes que estoy de luto, pero me sienta fatal el negro. Sentaos.


  —Lamento lo de su marido —dijo Chris.


  Ella hizo un gesto con la mano.


  —Era ya muy viejo y su salud empeoraba cada vez más. No digo que no lo eche de menos, naturalmente, pero era mucho mayor que yo.


  Aquello era muy discutible, pensó Della. La mujer se había hecho varios liftings, pero su cuello y las manos revelaban su verdadera edad, y no era precisamente joven.


  —Estoy buscando a mi madre —siguió Chris—. Tengo entendido que está implicada en el homicidio.


  —¿Homicidio? ¿Qué homicidio? —exclamó lady Harvey, sentándose al tiempo que se llevaba una mano al cuello.


  —Pero los periódicos... —empezó Della.


  Lady Harvey la interrumpió con una carcajada, aunque su rostro se cubrió ligeramente de un extraño rubor.


  —Por Dios... no tenía ni idea de que estuvieran propagando por ahí una estupidez semejante.


  —Hace dos días Harvey estaba haciendo esquí acuático en el lago. Se soltó y se golpeó la cabeza contra la lancha que tu madre estaba conduciendo. Se ahogó y ya está. No hay nada más.


  Chris casi se derrumbó de alivio.


  —Gracias a Dios!


  —No puedo imaginarme cómo alguien ha podido inventarse una historia así —siguió ella, con voz cortante—. ¿Qué motivo podía tener tu madre para asesinarlo? Eran viejos amigos, los presentó su difunto marido. Los tres eran inseparables, aunque perdieron el contacto cuando Cecil y yo nos casamos, naturalmente. No tengo nada en común con ese tipo de gente, sinceramente. Tu madre siempre estaba metida en las situaciones más escandalosas.


  —No sabe vivir de otra manera —corroboró Chris—. Pero si no hubo ningún crimen,


  ¿por que están buscando a mi madre?


  Lady Harvey levantó una mano.


  —No tengo ni idea. La policía la interrogó, y también a mí, y la dejó en paz. Mi abogado dice que no hay ninguna prueba que ponga en tela de juicio su inocencia.


  —Entonces he hecho el viaje para nada —dijo él con una sonrisa, y se puso en pie—. Le estoy muy agradecido. Pero ¿de verdad no tiene la menor idea de dónde puede estar mi madre?


  —Ninguna en absoluto. Dejó el país justo después de que viniera la policía, o al menos eso he oído. No me dijo adónde se marchaba —se quedó pensativa por unos segundos


  —. Es posible que Bainbridge lo sepa. Era amigo de tu madre y de Cecil... Sí, deberías preguntárselo a lord Bainbridge. Vive cerca de aquí. Cualquiera puede darte la dirección.


  —Muchas gracias. Ha sido muy amable al recibirnos en un momento así —dijo Chris, inclinándose para besarle la mano de nuevo.


  —Oh, ha sido un placer. Me alegra tener compañía. Esos odiosos periodistas se resisten a marcharse, sabe Dios por qué.


  —Acabarán cansándose y se irán a molestar a otros —le aseguró Chris. El y Della se despidieron y salieron al porche, donde los esperaba el coche.


  —Espera un momento, por favor —le pidió Della


  Cuando estaban atravesando la verja. Le hizo un gesto a una periodista y bajó la ventanilla—. Lady Harvey dice que no se cometió ningún asesinato y que Scotland Yard ha determinado que fue una muerte accidental —le dijo a la mujer morena—. Si eso es así, ¿por qué seguís aquí?


  —¿Ella ha dicho eso? —preguntó la mujer, sorprendida—. No lo sabíamos. Esta mañana nos dijeron que se había descartado la hipótesis de la muerte accidental y que había una acusación de asesinato contra una mujer llamada... —sacó su cuaderno de notas—. Tansy Deverell, una americana.


  —Nos ha dicho que lord Harvey estaba haciendo esquí acuático, que se golpeó la cabeza contra la lancha y que por eso se ahogó —insistió Della.


  —Fue golpeado con un objeto romo, al parecer un bastón de plata —respondió la mujer


  —. Se sabe que la señora Deverell tenía un bastón así, que la policía tiene ahora confiscado. Y lord Harvey fue encontrado en el río, no en un lago. Y además estaba completamente desnudo.


  —No entiendo nada —dijo Della.


  —Nosotros tampoco. Pero lady Harvey va a heredar diez millones de libras. Además está liada con un miembro de un partido radical y... —se interrumpió de golpe—.


  ¿Quién eres tú?


  —Soy una periodista americana —respondió Della con sinceridad—. Mi agencia de noticias me ha enviado para ver qué podía averiguar. Después de todo, la señora Deverell es americana —recalcó.


  —Entiendo. No sabrías decirme algo de ella, ¿verdad? —le preguntó la mujer, esperanzada.


  —Sólo que una vez afirmó haber sido abducida por unos extraterrestres y que un jeque intentó añadirla a su harén.


  La periodista se echó a reír.


  —¡Gracias! La verdad es que no parece una asesina. ¡Qué anciana tan encantadora! Me gustaría que fuera mi madre.


  —Y a mí —afirmó Della—. Gracias.


  —¡A ti!


  Chris se alejó mientras Della subía la ventanilla.


  —¡No tenías por qué mostrarte tan comunicativa! —la reprendió él.


  —Claro que sí. Me ha dado información y yo a ella. Un intercambio justo —respondió ella. Lo miró y vio las líneas de tensión en su rostro—. Haya pruebas o no, no creo que lo hiciera ella. Me gustaría saber más sobre ese tipo del partido radical... Por cierto, pareciste aliviado cuando dijeron que el miembro del parlamento había sido golpeado en la sien derecha, ¿por qué? —le preguntó con curiosidad.


  Chris sonrió.


  —Porque Tansy es zurda. Vamos a ver a Bainbridge. Quizá él pueda aclararnos algunos detalles.


  Y así fue. Lord Bainbridge no era amigo de lady Harvey, pero sabía mucho sobre ella.


  Se acarició su blanco mostacho y se recostó en el sillón, junto a la chimenea.


  —Una fulana, eso es lo que es... Le ruego que me perdone, señorita —le dijo a Della—.


  Pero no hay una palabra mejor que la defina. Previne a Cecil contra ella, pero estaba tan obsesionado con su belleza que no descansó hasta haberse casado con ella. Liftings, liposucciones, implantes... Parece una persona artificial. Y ahora lo ha matado y culpará a la pobre Tansy para salvarse.


  —Tansy no es una asesina —dijo Chris cortantemente.


  —Ya lo sé. Todos lo sabemos. Pero es la principal sospechosa. Parece que lady Harvey tiene una buena coartada. Estaba dando un discurso en una obra de caridad cuando Cecil murió.


  —Nadie puede precisar la hora exacta de su muerte —dijo Della—. Y menos si el cuerpo estuvo flotando en el agua. La temperatura del agua puede alterar la hora de la defunción dos o tres horas, como poco.


  Lord Bainbridge negó con la cabeza.


  —Cecil llevaba un reloj y parece que levantó el brazo para protegerse del golpe, porque el reloj está roto y con el minutero detenido en lo que debió de ser la hora exacta de su muerte.


  —Qué oportuno... —murmuró Chris.


  —Oportuno no. Planeado —replicó Della—.Y endiabladamente organizado.


  —Ojalá Tansy no hubiera huido —se lamentó Chris—. Eso la hace parecer culpable, lo sea o no.


  —No creo que huyera —confesó lord Bainbridge—. Creo que se la han llevado a alguna parte para impedir que pueda contar su versión de los hechos. Es muy posible que viera al asesino.


  Chris y Della lo miraron con los ojos muy abiertos.


  —¿Pero quién puede habérsela llevado?


  —El novio de lady Harvey —respondió el anciano—. Tony Cartwright. Es un joven de la calle que cuenta con muchos seguidores. Lidera uno de esos grupos que quieren derribar al gobierno. Últimamente ha estado gastando dinero a espuertas y sin ninguna fuente de ingresos visible. Sospecho que lady Harvey ha estado financiándolo y que su marido lo descubrió y cometió la imprudencia de enfrentarse a ella. O tal vez los sorprendió juntos en una situación comprometedora. Cecil nunca supo mantener la boca cerrada.


  —Y murió por ello —conjeturó Chris, entornando la mirada—. ¿Qué podemos hacer?


  —Sugiero que se contrate a un detective privado para que vigile a Tony y a lady Harvey


  —respondió inmediatamente lord Bainbridge—. Tengo al hombre adecuado. Trabajo una temporada para la Interpol, y antes que eso se rumorea que estuvo en SAS. Es caro, pero vale hasta el último penique. Puedo ponerle en contacto con él, si quiere.


  —¿Cómo se llama?


  Lord Bainbridge se quedó pensativo.


  —Puede llamarlo Seth.


  —¿Tiene alguna oficina?


  El anciano negó con la cabeza.


  —Trabaja para el gobierno en operaciones secretas. Sólo acepta un caso si le interesa. La verdad es que ya no necesita el dinero.


  —¿cree que aceptará este caso? —preguntó Chris.


  —Eso creo. Déme el nombre de su hotel y le pediré que lo llame esta noche.


  Chris soltó un largo suspiro.


  —Me ha quitado un peso de encima. Mi madre es una lunática, pero yo la quiero.


  —Muchos de nosotros la queremos y la hemos perdido —dijo lord Bainbridge con nostalgia—. Sí, incluido yo. No se imagina lo guapa que era hace cincuenta años. La conocí en Madrid un verano y nunca lo he superado... Haría lo que fuera para ayudarla.


  —¿Lo sabe lady Harvey?


  El viejo negó con la cabeza y se echó a reír.


  —Dudo que los hubiera enviado a yerme si lo supiera. Ella cree que su marido y yo éramos amigos y probablemente quiera vengarse. Seguro que confiaba en que les cerraría la puerta en las narices. Mala suerte —añadió seriamente.


  Della y Chris le dieron las gracias y volvieron al hotel de Londres.


  Chris estaba un poco desmoralizado cuando dejó a Della en la puerta de su habitación.


  —Te llamaré si Seth se pone en contacto conmigo —dijo—. Intenta descansar un poco.


  No sé adónde nos llevará esto, pero espero que lord Bainbridge se equivoque en sus suposiciones sobre el secuestro de Tansy. ¡Todo este maldito asunto es una locura!


  —Casi todos los crímenes lo son, pero sólo quienes los cometen les encuentran sentido


  —dijo ella, poniéndole una mano en la mejilla—. Intenta no preocuparte. Todo saldrá bien.


  Chris apretó los dientes. La agarró por los brazos y la atrajo hacia él.


  —No sé cómo habría sobrevivido a este día sin ti —le dijo con voz ronca, y se inclinó hacia su boca.


  Sus palabras la ablandaron tanto como el beso lento y dulce que le dio en los labios abiertos. Della ahogó un gemido y él también separó sus labios, aumentando la presión.


  Emitió una especie de jadeo y le soltó los brazos para agarrarla por las caderas.


  Ella se apartó, sin aliento.


  —Nos... nos pueden ver —balbuceó.


  A Chris también le costaba recuperar la respiración. Della era una mujer encantadora, hermosa, dulce e inteligente. Antes de tener el accidente, había mirado a las mujeres como meros trofeos. Ahora veía lo que había estado perdiéndose casi toda su vida... una mujer con corazón. Tal vez tenía que hacerse lo bastante mayor para poder apreciar lo que había en el interior en vez del exterior.


  Le tomó las manos y se las llevó a los labios.


  —Eres un tesoro —dijo tranquilamente—. Gracias por venir a Inglaterra conmigo.


  —Bueno, no tuve mucha elección, ¿recuerdas? —respondió ella, aún medio aturdida por el beso.


  El se echó a reír, pero enseguida se puso serio.


  —¿Vas a quedarte? Te enviaré de vuelta a casa rápidamente si es lo que quieres.


  —Oh, no, aún no —se apresuró a responder ella—.¡ Primero tenemos que aclarar este asunto y limpiar el nombre de tu madre!


  El le estaba acariciando el anillo de color plateado y turquesa que llevaba en el dedo corazón.


  —¿Decías en serio lo de que te gustaría tener Tansy por madre?


  Ella asintió.


  —Apenas recuerdo a mi madre. Siempre estaba fuera con mi padre. Nunca estuvimos muy unidas. No como estoy con mi abuelo. El es mi mejor amigo.


  —Me gustaría conocerlo cuando volvamos a casa—dijo él sinceramente—. Debe de ser una persona muy especial.


  —Lo es —afirmó ella, mirándolo con sus cálidos ojos grises—.Y tú también —añadió con voz suave.


  Chris esbozó una sonrisa que le iluminó todo el rostro. Miró a ambos lados del pasillo y se inclinó para besarla de nuevo.


  —Te llevaré a cenar cuando abran el restaurante —le dijo—. Ponte algo bonito.


  Della soltó una carcajada.


  —Tendrá que ser esto —dijo, señalando su traje beige de pantalón—. No he traído ningún vestido.


  El la miró con una ceja arqueada.


  —¿Talla diez?


  Della ahogó un grito.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Fui un mujeriego durante muchos años —repuso él, encogiéndose de hombros—.


  Adivinar las tallas es sólo una de mis muchas habilidades —añadió con un guiño malicioso—. Haré que te envíen algo.


  —Pero no puedes comprarme ropa —dijo ella inmediatamente—. ¡La gente pensará que me estás manteniendo!


  —Nadie en ninguna parte podría pensar eso de ti —declaró él—. No tienes los rasgos de una amante mantenida.


  —¿Y qué rasgos son esos?


  —Sofisticación... Belleza fría y artificial. Tú eres como un fuego cálido y acogedor en una fría y lluviosa noche invernal.


  Ella levantó las cejas.


  —¿Demasiado cursi? —preguntó él con una sonrisa—. Ensayaré un poco antes de cenar. Considera el vestido como un préstamo... una ayuda adicional. No querernos que la gente piense que vamos siguiendo a un asesino, ¿verdad? Después de todo, no tenemos credenciales ni ningún permiso para entrometernos en el caso.


  —Es tu madre —dijo ella—. Tienes todo el derecho del mundo a investigar.


  El le tocó la nariz.


  —Aún sigues queriendo difamarla en tu periódico —No seas tonto —replicó ella—.


  Sólo quiero contar la verdad.


  —A tu editor no le gustará.


  —Seguro que le gusta a algún editor. La integridad debería ser un rasgo de todo periodista. Yo, por lo menos, no pienso difamar a nadie por un artículo.


  —No me extraña que me gustes tanto.


  La besó en la punta de la nariz y se alejó por el pasillo.


  Ella lo vio marcharse con una mezcla de emociones enfrentadas. Sabía que había sido un mujeriego y un vividor y que lo sabía todo sobre las mujeres. Pero era un hombre atractivo y sensible, y tenía un delicioso sentido del humor, a pesar de que estaba angustiado por su madre. Su preocupación era tan encantadora como su sonrisa.


  Realmente se preocupaba por Tansy, y estaba dispuesto a correr los riesgos que hicieran falta para salvarla. No era extraño que las mujeres se desvivieran por acercarse a él. Ella misma estaba al límite de su resistencia.


  Introdujo la tarjeta en la ranura y entró en su habitación. Y justo cuando volvía a cerrar la puerta, una sombra se levantó del sofá y se acercó a ella.


  Capítulo 4


  — ¿Quién es usted? —preguntó Della inmediatamente, con la mano rígida sobre el pomo de la puerta.


  El hombre se acercó más. Tenía el pelo y los ojos oscuros y un aspecto vagamente extranjero. Inclinó la cabeza a un lado y la observó de arriba abajo.


  —Yo haré las preguntas —dijo—. ¿Por qué está buscando a Tansy Deverell?


  Della dudó.


  —¿Cómo sabe que la estoy buscando?


  —Llegó esta mañana con Christopher Deverell.


  —Yo lo conozco y sé qué papel juega en esto... Ella es s su madre. Pero ignoro cuál es el motivo que tiene usted para buscarla.


  —Soy periodista —respondió ella—. Tendré una exclusiva si logro encontrarla. El hombre siguió mirándola atentamente durante varios segundos.


  —La he investigado a usted y a Deverell antes de venir aquí. El marido de Tansy Deverell, y padre de sus dos hijos, estuvo en Marruecos durante la Segunda Guerra Mundial. Le salvó la vida a un joven árabe que espiaba para la resistencia francesa.


  —Todo eso es muy interesante, pero ¿qué tiene que ver con Tansy? —preguntó ella.


  El hombre se movió hasta quedar bajo la luz, y Della pudo ver que realmente era extranjero.


  —El joven árabe era mi abuelo —dijo él—. Normalmente no me involucro en este tipo de casos, y Deverell no tendría bastante dinero para pagarme. Pero aceptaré el caso por el padre de Deverell. Le debo un gran favor a la familia.


  —¿Quién es usted? —le preguntó Della.


  —Oh, puede llamarme Seth —respondió él despreocupadamente.


  Della levantó las cejas en un gesto de sorpresa.


  —Lord Bainbridge nos habló de usted.


  —Seguro que no lo suficiente —repuso él. Se acercó al teléfono y levantó el auricular para llamar a Chris—. Estoy en la habitación de Della —fue lo único que dijo.


  Menos de un minuto después, Chris estaba llamando a la puerta de la habitación. Al entrar observó atentamente a Seth mientras agarraba la mano de Della.


  Seth notó su actitud protectora y sonrió.


  —No ha corrido el menor peligro —le aseguró a Chris—. Jamás le haría daño a una mujer.


  —¿Por qué ha acudido a ella y no a mí? —quiso saber Chris.


  —A usted no lo conozco personalmente, pero sí sé quién es —replicó Seth con una media sonrisa—. Y también conozco a su padre. Le salvó la vida al mío durante la Segunda Guerra Mundial. ¿Qué pequeño es el mundo, ¿verdad?


  —Mucho —corroboró Chris.


  Seth se acercó a una bandeja que había sobre la mesa, junto a la ventana.


  —He pedido té. Sírvanse ustedes mismos.


  Chris y Della se acercaron también a la mesa, expectantes.


  Della se sentó con un bollo en una mano y una taza de té en la otra, y los observó mientras ellos le echaban azúcar a su propio té.


  —No es sano tomar tanta azúcar —comentó—. Es la plaga del siglo veinte. Calorías inútiles.


  —La vida sin azúcar no es vida —respondió Della con una sonrisa—. Lo siento.


  Seth miró a Chris mientras éste daba un sorbo.


  —Su madre está retenida por los amigos de Tony Cartwright —dijo bruscamente—. La tienen en un garaje de la carretera de Manchester, y se han convertido en fugitivos desesperados. Lady Harvey dio una rueda de prensa hace veinte minutos para culpar públicamente del asesinato a Tony. Su versión es que Tony mató y robó al viejo y luego planeó decir que lo había hecho ella porque su marido le había pedido el divorcio, con lo que perdería su herencia. Tony se enteró y secuestró a Tansy, quien tiene muchos amigos en las altas esferas y a quien puede usar como rehén. Quieren canjearla por un avión que los saque del país.


  Chris maldijo en voz baja.


  —¿La policía sabe todo esto?


  —Aún no —respondió Seth—. Pero tienen acceso a las mismas fuentes que yo he consultado y no tardarán en averiguar lo que Tony está tramando. Mientras tanto, lady Harvey, habiéndose liberado de su marido y de su codicioso amante, está muy ocupada transfiriendo su herencia a los bancos suizos antes de que puedan arrebatársela.


  —¿Qué pasa con el impuesto sobre sucesiones? —protestó Chris.


  —Opera a través de bancos en las Bahamas... Es una mujer muy lista que no deja ningún cabe suelto, salvo el de Tansy, y lo está arreglando todo para que sea Tony quien se ocupe de atarle —acabó el bollo y se inclinó bruscamente hacia delante, con la taza en las manos—. Usted sabe que la matarán en cuanto consigan lo que quieren, ¿verdad? Ese tipo de gente no se anda por las ramas.


  Chris ya se lo había imaginado, y así lo reflejó su expresión adusta.


  —Malditos sean —masculló—. Nunca he engañado ni amenazado a nadie para llegar a donde estoy, y no quiero empezar ahora.


  —Lo sé —murmuró Seth, mirándolo seriamente con sus ojos negros—. Si quiere, puedo contarle todo esto a la policía, incluido el paradero de Tansy.


  Chris le sostuvo la mirada.


  —¿Hay otra alternativa?


  Seth volvió a asentir.


  —Yo, dos hombres, usted y Della. Chris miró a Della.


  —Yo iré. Ella no. Esta no es su lucha. Ella lo fulminó con la mirada.


  —Yo también voy —declaró—. ¡Será la mejor historia que haya escrito jamás!


  —Y puede que también sea la última —dijo Chris. No quería poner en peligro a Della.


  —Dígale que me deje ir —le pidió Della a Seth.


  —Por lo que a mí respecta, puede venir —dijo él—. Ustedes dos pueden ocuparse del trabajo de campo mientras yo preparo el ataque.


  —No le disparará a nadie, ¿verdad? —preguntó Della.


  —Eso depende de los secuestradores. Si ellos disparan, nosotros responderemos —dijo él con firmeza—. No voy a poner en riesgo las vidas de mis hombres. —Creía que no estaba permitido llevar armas en Inglaterra —señaló Della.


  —Está prohibido para casi todo el mundo. Sólo pueden hacerlo la policía y las otras agencias de seguridad —respondió Seth, y miró muy serio a Chris—. No soy un proscrito, por si acaso se lo está preguntando. Siempre que me es posible trabajo dentro de los límites de la ley. Sobre todo en este país —añadió con una sonrisa.


  —Entonces de acuerdo —dijo Chris—. Della y yo haremos lo que sea necesario. Dígame cuál es su precio... Hipotecaré todo lo que tengo si con eso consigo liberar a Tansy.


  Seth lo miró como si fuera un bicho raro.


  —Eso es muy poco frecuente en estos tiempos. ¿No cree? Casi todo el mundo preferiría quedarse con el dinero.


  —Tansy vale más que su peso en oro —dijo Chris—. Aunque a veces me saque de mis casillas —añadió, riendo—.Al menos, es imposible aburrirse con ella.


  Seth se echó a reír. Dejó su taza en la mesa y se levantó.


  —Ha sido un placer. Me pondré en contacto en cuanto lo tenga todo preparado.


  Mientras tanto, no se alejen del hotel.


  —No lo haremos. Pero ¿qué pasa con el dinero? —preguntó Chris.


  —¿Se refiere al rescate?


  Chris frunció el ceño.


  —Eso también, pero me refería a sus honorarios.


  —Oh, eso... Me conformaré con tomar el té de las cinco en el Ritz, cuando a usted le venga bien. Sin escatimar la leche ni la mantequilla —añadió, levantando un dedo—. De primera calidad. Chris lo miró como si aquel hombre se hubiera vuelto loco.


  —¿El té de las cinco?


  Seth se encogió de hombros.


  —Me encanta el té de las cinco, y ya tengo más dinero del que pueda gastar —miró a Della y sonrió—. Sólo acepto los casos que me interesan. Es usted preciosa.


  —Gracias —dijo ella, ruborizándose.


  —Me encantan las rubias —murmuró con un suspiro, y miró a Chris con ironía—. Es una lástima que no se fijara en mi primero —dijo. Asintió y salió silenciosamente de la habitación.


  —Qué hombre tan extraño —exclamó Della.


  —Espero que podamos confiar en él —dijo Chris—. Aunque me temo que no tenemos elección. Mi única preocupación es Tansy.


  —¿Qué crees que nos pedirá que hagamos?


  Chris se levantó y se acercó a la ventana para contemplar la calle, atestada de coches y gente.


  —Supongo que querrá que nos acerquemos al escondite como si fuéramos una pareja de turistas perdidos. Puede que funcione. Mientras estemos distrayendo a los secuestradores en la puerta, Seth y sus hombres entrarán por detrás.


  Della se inclinó hacia delante, abrazándose las rodillas.


  —No puedo creer que la gente haga algo tan despreciable sólo por dinero.


  —Parece que lady Harvey está jugando con los dos extremos. No existe el honor entre los criminales —murmuró, girándose hacia ella—. No soporto pensar que Tansy esté en manos de esa gentuza.


  —Lo sé —dijo ella. Se levantó y se acercó a él, mirándolo con compasión—. Pero tu madre ha pasado por muchas escollos a lo largo de su vida. Si alguien puede acabar ganando, es ella. Es una alborotadora profesional.


  Chris forzó una sonrisa.


  —Sí, lo es. Pero esta situación es nueva incluso para ella. Es diabética —añadió con preocupación—. Ni siquiera sé si tiene sus pastillas.


  —¿No se inyecta insulina?


  El negó con la cabeza.


  —Durante un tiempo ni siquiera necesitaba las pastillas, pero era incapaz de renunciar al azúcar. Los disgustos emocionales causan estragos en sus niveles de azúcar, y es muy poco probable que este comiendo bien en su cautiverio —se golpeó la palma con el puño—. Si tuviera en mis manos a esos miserables...


  —La rescataremos —dijo ella firmemente—. Tienes que pensar en positivo.


  El bajó la mirada hacia ella.


  —Eres un verdadero tónico —murmuró.


  —Gracias —respondió ella con una sonrisa.


  Chris levantó una mano y le tocó ligeramente el ondulante cabello rubio.


  —No te he dado las gracias por dejar que te arrastrara a esto —le dijo, y enseguida se puso completamente serio—. Escucha, si esto se pone peligroso, quiero que te mantengas al margen. No permitiré que arriesgues tu vida, ni siquiera para salvar a Tansy.


  Della se quedó atónita por la inesperada y conmovedora preocupación que mostraba Chris hacia ella.


  —Tal vez no te lo creas, pero sé cuidar de mí misma —le dijo tranquilamente.


  —No si te interpones en la trayectoria de una bala —le aseguró él.


  Ella alzó sus finas cejas.


  —¿Alguna vez te han disparado?


  —Varias veces.


  —¿En el ejército?


  Chris negó con la cabeza.


  —¿Dónde?


  —Durante un tiempo fui mercenario —confesó—. Justo después de dejar el ejército.


  Estuve destinado en Alemania, antes de la Tormenta del Desierto, y frecuenté tantos bares y clubes nocturnos como me fue posible. Al licenciarme, me encontré con algunos soldados profesionales que habían sido contratados para realizar una pequeña misión en África... y me uní a ellos —sacudió la cabeza—. No tardé en convencerme de que aquello estaba por encima de cualquier precio. Vi cosas que jamás podré olvidar.


  Cuando volví a casa, me lancé a la diversión y el descontrol. De repente la vida me parecía tan corta que estaba decidido a exprimir hasta la última gota de placer diario.


  Aquello le recordó a Della el mujeriego que había sido Chris.


  —Hasta ese momento no disfrutabas mucho de la vida, ¿verdad?


  El se encogió de hombros.


  —La verdad es que no. No pensaba en el futuro Al mirar atrás, me parece que no le daba importancia a nada, ni siquiera después de haber estado en África. Vivía al día, al límite de mis fuerzas. De no haber sido por el accidente, es posible que nunca hubiera abandonado ese camino.


  —Siento que hiciera falta un accidente para que te dieras cuenta.


  Chris suspiró.


  —Yo también lo siento —dijo, metiéndose las manos en los bolsillos y jugueteando con las monedas—. Bueno, parece que mañana tendremos que quedarnos en el hotel. ¿Qué te gustaría hacer para pasar el tiempo?


  —Podríamos ir al gimnasio —sugirió.


  —Ya hice suficiente rehabilitación después del accidente —dijo él.


  —También hay una piscina.


  Chris parecía incómodo.


  —No sé nadar.


  —No digas tonterías. Sé que nadas perfectamente. Te pasaste un mes en casa de aquella actriz italiana, y nadabas con ella en su piscina todos los días.


  —Sí, es verdad —admitió él—. Eso fue antes del accidente.


  —¿Quieres decir que no puedes nadar debido a tus heridas? —le preguntó ella, desconcertada.


  —No puedo nadar debido a las cicatrices —respondió él entre dientes—. Tuvieron que cortar el coche para sacarme... Como ya te dije, tengo herida por dentro tanto como por fuera, y no quiero que nadie vea los cortes que tengo en el estómago y en el muslo.


  —¿Ni siquiera yo?


  Chris no había pensado en que Della viera sus heridas. Ella no era como muchas de esas mujeres que se habrían dado media vuelta o que habrían apartado la mirada. No se amedrentaría por unas pocas cicatrices.


  —No me he puesto un bañador desde el accidente —confesó él.


  —Pues ya es hora de que lo hagas. Unas cuantas brazadas en la piscina te sentarán muy bien —sonrió—.Y puedes enseñarme a nadar.


  Fue el turno de Chris de quedarse sorprendido.


  —¿No sabes nadar?


  Ella negó con la cabeza.


  —Nunca he tenido a nadie que me enseñe. Mi abuelo tampoco sabe.


  —¿No recibiste clases en la escuela?


  —Claro. Pero no de natación.


  —Deberías aprender —dijo él, muy serio—. Puede que algún día te salve la vida.


  —Entonces enséñame.


  —No quiero nadar cerca de nadie.


  —De acuerdo. Esperaremos hasta esta noche, a la hora de acostarse —decidió ella.


  El la miró incómodo, sin decir nada.


  —Piensa en ello —añadió Della, y cambió de tema.


  Tomaron una cena exquisita en el elegante comedor. Fiel a su palabra, Chris le había comprado un vestido precioso. Della tomó un cóctel de gambas, seguido de ternera Wellington con verduras. La carta de postres la dejó fascinada, y estuvo un largo rato estudiándola antes de decidirse.


  Chris la observaba sin disimular su regocijo. Della comía igual que hacía todo lo demás, poniendo todo su empeño y sin la menor inhibición.


  Cuando les sirvieron el café, ella se recostó en la silla con un largo suspiro.


  —Todo estaba delicioso —dijo con vehemencia—. No recuerdo haber comido nunca tan bien.


  —Yo no recuerdo cuándo me he divertido tanto viendo comer a una mujer —dijo él—.


  Casi todas mis parejas comían como un pajarito.


  —Yo no pienso comer brotes de soja ni tofu hasta que rompa la balanza —declaró ella


  —. La comida debería ser un vicio permitido.


  —Especialmente a tu edad —corroboró él.


  —No eres mucho mayor que yo.


  —Quizá no en años, pero tú estás muy por detrás de mí en otras cosas —sonrió con sarcasmo—. Tú todavía tienes ilusiones. Yo perdí las mías hace años.


  —Espero no perderlas nunca —murmuró ella mientras jugueteaba con la servilleta—.


  Creo que todos podemos hacer algo para cambiar el mundo.


  —Muchos millones de personas lo han intentando y han fracasado.


  Ella levantó la mirada hacia sus ojos.


  —¿Cómo puedes ser tan cínico?


  —He vivido al límite —respondió él secamente—. Se crece muy rápido.


  —Dijiste que Tansy estuvo casada cinco veces. El asintió con brusquedad.


  —Nuestro padre era mucho mayor que ella.


  Tansy tenía casi cuarenta años cuando yo nací. Nadie creía que pudiera quedarse embarazada a esa edad... ni siquiera ella se lo esperaba.


  —¿Fue una buena madre?


  —No estaba mucho tiempo en casa —dijo él, encogiéndose de hombros—. Recuerdo que cuando mi padre vivía la llevaba con él a casi todos sus viajes de negocios. Pasaban largas temporadas en España, con los parientes ricos de mi padre, o en Inglaterra, con los de mi madre. Logan y yo fuimos educados por una larga sucesión de amas de llaves e institutrices.


  —¿Tu hermano es como tú?


  —Oh, no —respondió él con una sonrisa—. Logan siempre ha sido el serio y el responsable, mientras que yo he sido el díscolo. Tal vez por eso Tansy y yo nos llevamos tan bien. Se ve reflejada en mí —su expresión se oscureció de repente—.


  Después de que mi padre muriera, se volvió muy alocada, Siempre había sido una persona alegre y extravertida, pero desde entonces empezó a usar a los hombres como si fueran servilletas. Después de divorciarse del último, pareció empezar a disfrutar montando escándalos. Aunque yo no soy el más indicado para criticarla —añadió con suavidad—. Después de todo, he salido más de una vez en los titulares.


  —Debía de querer mucho a tu padre —observó Della.


  Él frunció el ceño y soltó una áspera carcajada.


  —Es curioso que te hayas dado cuenta enseguida. A mí me llevó años descubrirlo.


  A Della se le ocurrió que a muchos de los padrastros de Chris tal vez no les hubiera gustado mucho una familia ya formada.


  —¿Te resultaba duro aceptar a esos padrastros?


  El asintió.


  —Para mí mucho más que para Logan. Cuando Tansy volvió a casarse, Logan ya se había independizado, pero yo no. Finalmente Tansy decidió que una escuela militar era lo más apropiado. A mí me gustaba, pero le guardé mucho rencor a Tansy. Al cabo de mi primer año me fui a España con uno de los hermanos de mi padre. Tansy me dejó en paz. Volví a Estados Unidos justo a tiempo para ser llamado a filas. Para entonces, el ejército me parecía una opción tan buena como cualquier otra, de modo que me alisté.


  —No se puede decir que tu vida no haya sido interesante —comentó ella.


  Chris se echó a reír.


  —Ha sido una vida inútil —respondió—. Ganar dinero está muy bien, pero quiero hacer algo más —sus ojos adquirieron una expresión soñadora—. Quiero construir yates. Balandros. Ha sido mi sueño durante años, pero nunca lo he intentando en serio.


  Tras pasar una temporada en España este verano, casi he tomado una decisión. Tengo un amigo que participa en la Copa América y me ha ofrecido asociarme con él. Y debo decir que la idea me tienta bastante.


  —Deberías seguir tus sueños —le dijo ella seriamente.


  El giró la cabeza para mirarla.


  —Empiezo a pensar que tengo algunos sueños pendientes.


  Della sonrió.


  —Me alegro.


  Tal y como Della había supuesto, la piscina estaba desierta por la noche. Chris no tenía bañador y había tenido que comprarse uno... negro con rayas blancas y tan largo como unos boxers. A pesar de las cicatrices, ofrecía un aspecto imponente. Su piel bronceada hacía que sus ojos y sus cabellos parecieran más oscuros de lo habitual, y su cuerpo era musculoso sin llegar a ser exagerado. A Della le resultó tremendamente excitante y tuvo que hacer un esfuerzo para no comérselo con los ojos.


  Ella llevaba un bañador amarillo que definía a la perfección su curvilínea figura.


  —No está mal, señorita Larson —dijo Chris, dedicándole una mirada de apreciación que la hizo temblar—. No está nada mal.


  —Lo mismo podría decir yo —murmuró ella con una tímida sonrisa.


  Él se acercó más, de modo que ella pudiera ver las cicatrices blancas que le cruzaban el abdomen y los muslos.


  —¿En serio? —le preguntó en tono sarcástico.


  —Si crees que unas cuantas cicatrices ahuyentarían a las mujeres, te equivocas —replicó ella—. Tienes un cuerpo de escándalo.


  Chris se rió.


  —Y yo que pensaba que eras tímida...


  —Lo soy. Pero te preocupas por un problema que no existe. Las cicatrices se han borrado tanto que hay que mirar de cerca para poder verlas. Y no se nota que sólo tienes visión en un ojo. Siento lo del accidente, pero sigues siendo el hombre que eras,


  ¿o no?


  El se acercó más aún.


  —¿Lo soy? Vamos a comprobarlo...


  Antes de que ella pudiera saber si estaba bromeando o no, él se inclinó y la levantó en sus brazos, manteniéndola pegada a su cuerpo cálido.


  Ella se aferró a sus hombros con fuerza.


  —¿Vas a tirarme al agua? —le preguntó con una voz llena de angustia cuando él se movió hacia el borde de la piscina.


  —En eso estaba pensando —confesó él.


  —Me da miedo el agua profunda —dijo ella.


  —De acuerdo —aceptó él, y la dejó en los escalones de la piscina—. A tu propio ritmo.


  Della se lo agradeció con una sonrisa y se metió poco a poco en el agua fría, sintiendo que la absorbía como un manto de seda húmeda. Suspiró y extendió los brazos, deleitándose con la sensación, pero todavía de pie.


  Chris se acercó a ella y le hizo rodearle el cuello con los brazos.


  —No dejaré que te hundas —le prometió, y empezó a avanzar hacia la parte más honda de la piscina—. Eres una mujer muy sensual —le dijo con mucha calma.


  Ella soltó una carcajada nerviosa.


  —¡Nunca me habían llamado eso!


  Chris no sonrió. Tenía la mirada fija en sus ojos y se detuvo cuando el agua le llegó por los hombros, sujetando a Della por la cintura para que no se hundiera.


  —Estoy seguro de que nunca te has dado a ti misma la oportunidad para averiguarlo.


  Hay que perder el control para liberar los sentidos —murmuró, apretándola más contra su cuerpo—. Pero es hora de que aprendas lo delicioso que es...


  —No...


  La boca de Chris acalló sus palabras antes de que pudieran salir de sus labios. La habían besado con anterioridad, pero aquel beso era una experiencia totalmente nueva. Chris le mordisqueó suavemente los labios, tentándolos con la lengua hasta que se separaron y empezaron a responder.


  Della hizo un débil esfuerzo por alejarse y lo empujó sin apenas fuerza en los hombros, pero él no se detuvo. Al contrario, su beso creció en intensidad y avidez. Con un gemido ronco, sus manos bajaron hasta sus caderas y la presionó firmemente contra su excitación masculina.


  Ella soltó un grito ahogado cuando las manos de Chris se deslizaron bajo el elástico del bañador y le tocaron la piel suave de sus muslos y caderas.


  Chris apartó la cabeza y ella vio que tenía los ojos más negros que nunca y que respiraba con agitación. También apartó las manos de sus muslos, pero sólo para desplazarse hasta sus pechos firmes y turgentes.


  —¡Chris...! —exclamó con voz ahogada.


  El comprobó la dureza de su pezón con el pulgar y el índice mientras la miraba a sus aterrorizados ojos. Entonces se inclinó y la besó al mismo tiempo que su mano se deslizaba por el escote del bañador y con el otro brazo la apretaba aún más contra su cuerpo excitado.


  Della se sentía como si estuviera volando. Sabía que ni aunque viviera cien años volvería a vivir un momento como aquél, con un hombre como aquél. Chris tenía mucha experiencia, pero no era su don con las mujeres lo que la atraía. Era todo.


  El sonido de unas voces los hizo apartarse de mala gana. El devolvió las manos discretamente a su cintura e intentó recuperar la respiración, mientras un grupo de gente entraba en el recinto de la piscina y empezaban a colocar bebidas en las mesas cercanas.


  —¿Qué te parece si nos vamos a mi habitación y acabamos lo que hemos empezado? —sugirió él.


  Della sonrió.


  —Lo que me parece es que deberías enseñarme a nadar.


  Chris se echó a reír.


  —Lo que me temía. Bueno... te gusta romper mis sueños en pedazos, ¿eh? Ahora ya no podré dormir tranquilo.


  —Dormirás si te agotas lo suficiente —le aseguró ella, retrocediendo un poco—. Vamos.


  Enséñame a nadar.


  —No es esto lo que quiero enseñarte, pequeña bruja —murmuró él.


  —¡Claro que sí! —exclamó ella, sonriente—. Piensa que podría llegar a las Olimpiadas y que entonces podrías decirle a todo el mundo que fuiste tú quien me enseñó.


  Chris solió un largo suspiro.


  —De acuerdo, tú ganas —aceptó, mirándola mientras sacudía la cabeza—. Menudo potencial...


  —A nadar. Enséñame a nadar.


  —¿Puedes creerte que eres la primera mujer que me rechaza?


  —Siempre hay una primera vez para todo —respondió ella.


  Él volvió a sacudir la cabeza y la puso de espaldas sobre el agua.


  —Lo primero que tienes que aprender es a flotar —le dijo—. Eso te dará seguridad en el agua.


  Al principio no fue así, pero a medida que avanzaban Della empezó a perder el miedo por la profundidad del agua. La piscina estaba iluminada por farolas y focos. Chris parecía muy relajado y complacido con su compañía. Una hermosa morena del grupo lo encontró muy atractivo e intentó ligar con él. Pero, para sorpresa de Della, Chris se mostró tan brusco y seco que a la mujer se le quitaron las ganas de volver a intentarlo.


  Mientras subían en el ascensor a sus habitaciones, Della lo observó con curiosidad.


  —Era muy guapa —le dijo.


  —Y tú también —respondió él, completamente en serio—. Por dentro y por fuera.


  Después de ti, no creo que pueda fijarme en otra mujer.


  Della ahogó un gemido.


  —¿No está siendo todo muy rápido?


  El asintió.


  —Como un rayo. Cae cuando menos te lo esperas y tu vida cambia por completo.


  —¿Cómo cambia? —preguntó ella dubitativamente:


  —Aún no lo sé —dijo él—. No me habría metido en el agua si no hubieras insistido. Me alegro de que lo hicieras. Por lo visto, no tengo tan mal aspecto como yo pensaba.


  —Pues claro que no —dijo ella con el ceño fruncido—. Sigues siendo irresistible para las mujeres, con cicatrices y todo.


  —Ya me he dado cuenta —replicó él, recorriéndole el cuerpo con una mirada que hablaba por sí sola.


  Della se sintió repentinamente incómoda.


  —¿No estás enfadado?


  —¿Por qué? —preguntó él, alzando las cejas.


  —Porque no haya querido ir a tu habitación.


  Chris sonrió.


  —Estoy decepcionado, no enfadado —dijo, justo cuando el ascensor se detenía. La tomó de la mano y no la soltó hasta llegar a la puerta de Della, donde se giró para mirarla después de que ella hubiera abierto—. Me gusta tu forma de ser, Della... Con tus complejos y todo.


  —Me alegro.


  El se inclinó y la besó con delicadeza.


  —Descansa un poco. Tengo el presentimiento de que mañana iremos de cabeza a las llamas.


  —Y tú también —dijo ella. Levantó una mano y le apartó un mechón de la frente—.


  Necesitas a alguien que te cuide —añadió tranquilamente—. Tú no te cuidas.


  El le tocó la mejilla.


  —El puesto está vacante —le dijo con suavidad-. Podrías ocuparlo tú.


  Delia sonrió.


  —Lo pensaré. Buenas noches. Que duermas


  —Y tú también.


  La miró largamente antes de alejarse por el pasillo, tan elegante con su albornoz como si estuviera vistiendo un esmoquin. Della lo contempló hasta perderlo de vista, y entonces supo que se había enamorado de él.


  Capítulo 5


  El día amaneció lluvioso y desapacible. Della pidió que le subieran el desayuno a la habitación y lo tomó sola. Aún estaba alterada por lo sucedido la noche anterior e impaciente por ver a Chris. Quería comprobar si él se arrepentía de algo.


  Llamaron a la puerta mientras se estaba tomando su segunda taza de café. Al abrir, Chris la recorrió con la mirada, admirando su traje amarillo con blusa blanca de encaje y zapatos blancos de tacón.


  —Estás muy elegante.


  —También tú —dijo ella, apreciando su chaqueta azul marino y su jersey de cuello vuelto.


  Chris cerró la puerta y tiró de Della hacia él para besarla con ternura y pasión.


  —Buenos días —susurró.


  —Buenos días —respondió ella, devolviéndole el beso mientras se fundía con su cuerpo alto y fuerte


  —La mañana es siempre la mejor hora —murmuró él contra su boca.


  —¿En serio?


  Chris la rodeó con sus brazos. Le encantaba sentir su cuerpo menudo y cómo se aferraba a él.


  —Llevo evitando el compromiso toda mi vida —le dijo al oído—. Pero puedes confiar en mí para enseñarle unas cuantas cosas a una pequeña y hermosa rubia.


  —Yo no soy hermosa.


  —Sí que lo eres —insistió él—.Y no creas que vas a librarte de mí cuando todo esto haya acabado —añadió, sintiendo cómo a Della le daba un vuelco el corazón—. Seré muy... tenaz.


  —Qué perspectiva tan encantadora —dijo ella en un sensual susurro.


  Chris dejó escapar un resoplido.


  —Supongo que tendrá que haber flores y azahar.. . Y tú de blanco.


  —¿Te estás declarando? —exclamó ella.


  —Naturalmente.


  Ella se retiró de golpe.


  —¡Pero si no nos conocemos!


  —Nos casaremos y seguiremos a partir de ahí —dijo él—. Tú y yo nos gustamos, nos sentimos atraídos el uno por el otro y ambos tenemos viejos traumas que aliviar —se encogió de hombros— Es más de lo que muchas parejas tienen para empezar. ¿Dónde está tu sentido de la aventura? ¿Es que nunca te arriesgas a nada?


  Della estaba absolutamente anonadada. Una proposición de matrimonio era lo último que se hubiera esperado de él.


  —Has tenido a muchas mujeres en tu vida...


  —Y ahora sólo quiero tener a una. A ti —declaró él—. Iremos despacio, a tu ritmo. Pero al final habrá flores y vestido blanco. Punto.


  Ella sonrió lentamente, sintiendo como si una fuente de regocijo hubiera brotado en su corazón.


  —No puedo creerlo.


  —Yo tampoco —dijo él, riendo—. Pero así es. Lo único que tenemos que hacer es rescatar a Tansy y seguir adelante.


  Della puso una mueca de desagrado.


  —¿Cómo voy a entrevistar a mi futura suegra por una primicia?


  —Tendrás que ser amable con ella —respondió él simplemente—.Y eres la persona idónea para ello —suspiró—. Dios, espero que se encuentre bien. Apenas puedo dormir por la angustia.


  No había acabado de decirlo cuando el teléfono sonó. Chris atendió la llamada, escuchó atentamente, murmuró algo y colgó.


  —Era Seth —dijo cuando ella lo miró interrogativamente


  —Me ha dado una dirección. Estamos en nuestra luna de miel y nos hemos perdido —


  sonrió—.Te dije que sabía cómo trabajan los mercenarios —la sonrisa se borró de su rostro—. Haz exactamente lo que yo te diga. No quiero ponerte en riesgo, ni siquiera por Tansy.


  Della se apretó contra él durante unos segundos.


  —Yo tampoco quiero que corras peligro —le dijo con voz suave—. Esperemos que Seth sepa lo que hace.


  —¡Amén!


  La dirección que les había facilitado Seth los llevó a un bloque de apartamentos de aspecto abandonado en las afueras de Londres. Chris tomó a Della firmemente del brazo y se acercó a la puerta. Llamó al timbre, sin recibir repuesta. Miró preocupado a Della y volvió a llamar.


  La puerta se abrió de repente y apareció un joven con una chaqueta de cuero.


  —¿Qué quieren? —espetó.


  —Somos americanos —respondió Chris—. Acabamos de llegar a la ciudad y nos hemos perdido. Estamos buscando a un primo nuestro que vive en... Espere un segundo —


  sacó un pedazo de papel del bolsillo y leyó la dirección—. Billy Withers, 44 de Truebridge Lane, Londres —levantó la vista y miró a su alrededor—. Esto es Truebridge, pero no encontramos el número 44.


  El hombre parecía irritado e impaciente.


  —¡No existe ese número!


  Chris frunció el ceño.


  —Pero hemos hecho un largo camino para venir hasta aquí! ¿Está seguro de lo que dice?


  Entonces se oyó un fuerte ruido al fondo del apartamento. El joven se volvió hacia el interior y se llevó una mano al bolsillo.


  Della no llegó a ver cómo Chris se movía, pero al segundo siguiente el joven estaba en el suelo y Chris lo apuntaba con un arma automática.


  —¡Seth! —llamó fuertemente.


  Se oyó un forcejeo, otro golpe y un rostro familiar apareció en el pasillo.


  —¡Vaya! —exclamó al ver al joven en el suelo—. Buen trabajo —murmuró mientras se inclinaba para levantarlo del suelo—.Vamos. Tansy está aquí.


  —¿Se encuentra bien? —preguntó rápidamente Chris, tomando la fría mano de Della.


  —Está un poco débil, pero le he dado glucosa y se está recuperando.


  Tansy estaba sentada al borde de un catre pequeño y roído. Parecía desfallecida y derrotada, mientras tomaba el paquete de glucosa. Levantó la mirada y los ojos se le llenaron de lágrimas al ver a Chris.


  El le entregó la pistola a uno de los hombres de Seth y se agachó para abrazar a su madre.


  —Eres una tonta! —le susurró al oído—. Por Dios, nos has dado un susto de muerte.


  —No es nada comparado con el miedo que he pasado yo, querido mío —suspiró Tansy, abrazándose a su hijo—. Mis días de trotamundos han terminado. Esto es el fin —


  levantó la cabeza—. ¿Han encontrado al pobre Cecil?


  —Sí, justo después de que desaparecieras. ¿Has estado aquí todo este tiempo?


  Ella asintió.


  —Me secuestraron y me encerraron hasta que recibieran el dinero de lady Harvey. Yo era una testigo presencial y ella les dijo que debían retenerme como rehén hasta que pudiera conseguir el dinero —soltó una risa amarga—. Por lo que les oí decir a estos miserables, supuse que ella no había cumplido con su parte y que confiaba que ellos me liquidaran.


  Decidieron que lo mejor sería retenerme, ya que yo podía acusarla. Ella no lo sabe —


  añadió—, pero yo llevaba una grabadora cuando confesó haber planeado junto a Tony Cartwright la muerte de Cecil.


  —¿Dónde está esa grabación? —intervino Seth.


  —La tiene él —dijo ella, señalando a un hombre que estaba tendido en el suelo y que debía de ser Tony.


  Seth sacó una navaja de aspecto amenazador.


  —Sácalas de aquí —le ordenó a Chris.


  Chris se apresuró a obedecer y se llevó a las mujeres tras echar un vistazo al nervioso Tony.


  —Normalmente sólo se lleva un dedo... para su colección —dijo con una fría sonrisa—.


  Aunque en tu caso tal vez sea un órgano vital. Yo de ti le diría todo lo que quiera saber.


  En cualquier caso, me llevaré a las damas antes de que empieces a gritar.


  Una vez que salieron de la habitación y cerraron la puerta, Tansy se volvió hacia él.


  —Has disfrutado siendo tan perverso —lo acusó.


  —Sí, es verdad —admitió él—.Y hubiera disfrutado haciéndole mucho más por lo que te ha hecho pasar a ti, pero creo que nuestro amigo Seth se ocupará de todo.


  —Querrás decir lord Bainbridge —lo corrigió Tansy.


  —Lord Bainbridge tiene setenta años —dijo Chris.


  —Sesenta y cinco —volvió a corregirlo ella—. Ese de ahí es su hijo —añadió, asintiendo hacia la puerta—. Su único hijo... Fue coronel en el SAS hasta que se retiró hace dos años. Ahora es lo que las agencias secretas llaman un «solucionador de problemas».


  Gracias a Dios que habéis venido en mi busca. No creo que hubiera podido resistir un día más. Estoy muy débil, hijo.


  —Te llevaremos enseguida al hospital para que te examinen —dijo Chris.


  Tansy estaba mirando a la preciosa rubia que esperaba al lado de su hijo.


  —¿Quién es?


  —Della Larson —la presentó él—. Va ser tu nuera cuando se convenza de que mis intenciones con ella van en serio. Pero mientras tanto sólo es periodista. Le prometí que podría entrevistarte en exclusiva si venía conmigo a buscarte.


  —¿Ha venido aquí contigo? —preguntó Tansy, impresionada—. Una chica muy valiente...


  Della sonrió.


  —Me alegro de conocerla, señora Deverell, ¡y me alegro más de que hayamos llegado a tiempo!


  Tansy estrechó la mano que Della le ofrecía y esbozó una amplia sonrisa.


  —Y yo también, querida —dijo, alzando las cejas—.Vas a casarte con mi hijo, ¿verdad que sí?


  Della suspiró.


  —Eso creo —respondió—. Aunque él puede cambiar de opinión ahora que ha pasado el peligro.


  —De eso nada —dijo él.


  —Es mi hijo —dijo Tansy—. Le he enseñado a cumplir siempre con su palabra —de repente pareció que iba a desplomarse—. Quiero un filete. Y patatas fritas, y helado de fresa y...


  —Nada de helado —la cortó Chris.


  Ella puso una mueca.


  —Hasta la dieta más rigurosa permite algún dulce de vez en cuando.


  —La tuya no.


  —Espera y verás...


  Chris la rodeó con un brazo y la atrajo hacia él.


  —Puedes tomar mango, plátanos y coco.


  Tansy suspiró.


  —¡Te has acordado!


  —¿Cómo podría olvidarlo? La cocina siempre estaba a rebosar de mangos —le dijo a Della—. Le gustan los postres, pero la fruta siempre ha sido su debilidad —miró a Tansy—. Esta vez te quedarás donde se te pueda localizar. Se acabaron las aventuras.


  —¡Aguafiestas!


  —Podrías haber muerto —replicó él.


  —Todos acabamos muriendo —espetó ella, sacudiendo la cabeza—. Pobre Cecil... Me escribió y me invitó a visitarlo. Yo no conocía a su nueva esposa, así que acepté. Pero cuando llevaba unos días aquí, me di cuenta no sólo de que su mujer no lo quería, sino de que estaba obsesionada con su fortuna. Cecil desapareció una noche, justo después de que ese hombre siniestro estuviera allí —volvió a asentir hacia la puerta—, visitando a lady Harvey. Ella se despertó a la mañana siguiente y dijo que Cecil había muerto y que yo era la principal sospechosa, porque en su testamento me nombraba albacea y principal beneficiaria. Todo era mentira, naturalmente, pero yo estaba demasiado aturdida para cuestionarla. Tony Cartwright me metió en su coche y dijo que me ocultaría de la policía. Pero entonces sus amigos y él me trajeron aquí y me pusieron un trapo con cloroformo en la nariz y en la boca. Cuando desperté, estaba encerrada en esa habitación —sonrió tristemente—. Pensé que nunca saldría viva de ahí. Oí cómo discutían sobre lo que iban a hacer conmigo después de que lady Harvey acusó públicamente a Tony de haber matado a su marido. A menos que me equivoque, él será el principal testigo de la acusación.


  —No lo será sin la cinta que grabaste —dijo Chris—. Y hablando de eso...


  Se volvió hacia la puerta justo en el momento en que salía Seth, vestido enteramente de negro y una mirada glacial. Llevaba algo en la mano... una pequeña grabadora.


  —¡La prueba! —exclamó Tansy.


  Seth asintió.


  —Una prueba irrefutable. Tony ha decidido declarar como testigo. Uno de mis hombres está llamando a la policía ahora. Tendré que desaparecer antes de que se presenten aquí


  —le puso una mano a Chris en el hombro—. Eres un héroe. Me siento orgulloso de ti.


  —Lo único que hice fue desarmar a uno de los secuaces.


  —Bueno, yo sí que no he hecho nada —comentó Seth con una mueca de asco—. No quiero mancharme las manos con esa escoria.


  Tansy se acercó a Seth, se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla.


  —Gracias, querido.


  El le devolvió el beso y sonrió con afecto.


  —Vuelva de visita algún día. Pero esta vez hágalo de la forma tradicional, ¿de acuerdo?


  —Pórtate bien —le ordenó Tansy.


  —Soy la discreción personificada —le aseguró Seth. Le sonrió a Della, miró a Chris, y entonces agarró a Della por la cintura, la dobló hacia atrás sobre el brazo y la besó con exagerada pasión.


  Al soltarla, jadeante y acalorado, sonrió maliciosamente.


  —Deberías haberme conocido a mí primero ——dijo. Se despidió de todos con la mano y se marchó a reunirse con sus hombres para salir furtivamente por la puerta trasera.


  —Maldito sinvergüenza —masculló Chris, mirando a Della.


  —Tranquilo —lo calmó ella mientras se alisaba el pelo—. Es muy bueno... pero tú eres mejor.


  La expresión de Chris se suavizó.


  —¿En serio?


  —Mucho mejor —corroboró ella con una sonrisa.


  Tansy soltó una carcajada.


  —Y eso responde a la pregunta, ¿no, pequeño? ——le preguntó a su hijo.


  —Sí —afirmó él con una radiante sonrisa—. Supongo que sí.


  Le entregaron la grabadora y a los secuestradores a la policía y todos declararon. Tansy fue llevada inmediatamente al hospital para hacerle un reconocimiento. Se quedó en el hospital a pasar la noche y Della se quedó en la habitación con ella, mientras Chris solucionaba los detalles del viaje, devolvía el coche de alquiler y sacaba un pasaje para Tansy en el avión de vuelta a Texas.


  —Ha sido un viaje muy emocionante —le dijo Della a la anciana—. Aunque lamento lo que ha tenido que pasar usted.


  —Fue toda una aventura, y será mejor cada vez que se cuente —respondió Tansy—. Tú y yo vamos a llevarnos muy bien, querida. Veo que somos iguales —Bueno no exactamente. Pero debería conocer a mi abuelo. Fue corresponsal de guerra.


  —¿Corresponsal de guerra? —repitió Tansy con el ceño fruncido—. ¿Su segundo nombre es Larson? ¿Su abuelo es Herbert Larson de la agencia UPI?


  Della parpadeó, sorprendida.


  —Sí, el mismo.


  —¡Por amor de Dios!


  —No puede... ¿lo conoce? —le preguntó Della.


  —Claro que lo conozco! —exclamó Tansy—. Me sorprende que siga vivo, con lo que le gustaba arriesgarse...


  —¡Usted conoce a mi abuelo!


  —Hace cuarenta años, justo después de la muerte de mi primer marido, tu abuelo y yo fuimos apresados por revolucionarios latinoamericanos en Sudamérica. Tu abuelo consiguió llevarme al aeropuerto y, me metió en un avión de vuelta a casa. Nunca he conocido a un hombre con tantas agallas. Era... magnífico.


  Della sonrió.


  —Y lo sigue siendo. Su salud no es lo que era, pero aún conserva su temperamento. Es diabético, pero se niega a renunciar a los dulces. Eso le resultará familiar, ¿verdad?


  Tansy se puso colorada.


  —Bueno, bueno...


  —Vivimos juntos —siguió Della, y de repente frunció el ceño—. Oh, no...


  —¿Qué ocurre?


  —No puedo abandonarlo —dijo ella, mirando a Tansy con preocupación—. ¡Se morirá si no estoy a su lado para medicarlo y mantenerlo alejado del azúcar!


  Tansy alargó un brazo y Le dio una palmadita en la mano.


  —Cásate con Chris —le dijo con firmeza—.Y deja que yo me ocupe de Herbert. Creo que puedo tener la solución a tu problema.


  Della no la creyó. Pero cuando volvieron a Estados Unidos y encontraron a Herbert Larson sentando en la terminal del aeropuerto de Houston, empezó a entender lo que Tansy le había dicho.


  El anciano de pelo blanco se puso en pie muy dignamente cuando los pasajeros empezaron a salir. Abrió los brazos y una Della radiante de alegría corrió a arrojarse en ellos. Tansy salió tras ella y se detuvo mientras el anciano soltaba a Della y la miraba.


  Tansy iba del brazo de Chris, pero lo soltó y se acercó lentamente.


  Los dos se miraron en silencio por un largo rato.


  —Te han salido arrugas —dijo Herbert bruscamente.


  —Y tú tienes los pies planos —replicó Tansy.


  —Mi nieta dice que va a casarse con tu hijo.


  —Lo siento si no te gusta.


  Herbert se encogió de hombros.


  —Parece un buen chico —dijo, mirando a Chris con una ligera sonrisa—. Me gusta.


  Della necesita que alguien la cuide. Es demasiado blanda para ser periodista.


  —No lo es para escribir artículos políticos —dijo Tansy—.Y es lo que más le gusta hacer.


  —Le gustará más tener hijos y educarlos —respondió Herbert—. Es una mujer casera, igual que mi difunta esposa. Martha no iba por el mundo metiéndose en apuros, no señor.


  —¡Eso, vamos a hablar de Santa Martha! —masculló Tansy entre dientes.


  Herbert arqueó una ceja y la observó atentamente.


  —¿Sigues celosa después de cuarenta años?


  —Della dice que no quieres dejar de tomar azúcar —comentó ella, ignorando la pregunta.


  —A mí me ha dicho lo mismo de ti. ¿Qué intentas, morir? —la acusó.


  Tansy se puso roja de ira.


  —¡Yo podría hacerte la misma pregunta! Herbert volvió a encoger sus delgados hombros.


  —Lo pensé una vez. Pero ya no —dijo, entornando los ojos—. Acabo de encontrar una segunda oportunidad. ¿Te gustan los clubes nocturnos?


  Tansy asintió bruscamente.


  —¿Y bailar?


  Ella volvió a asentir.


  —Tal vez te permita intentarlo, si juegas bien tus cartas. Aunque no sabrías cómo bailar un tango.


  —¿Y tú sí?


  —Fui yo quien enseñó a Valentino.


  —Tú aún llevabas pantalones cortos cuando Valentino murió.


  —De haber sido lo bastante mayor sin duda le habría enseñado —dijo él con una sonrisa. Se adelantó y la tomó del brazo—.Vamos, abuela. Te ayudaré a subir al coche.


  —¿Puedes conducir? —le preguntó ella burlonamente.


  —No, pero he contratado a un chofer. Todo es poco para mi nieta.


  Se dirigieron hacia la salida, sin dejar de discutir. Chris apretó a Della contra su costado mientras los seguían con el equipaje.


  —Creo que algunos de nuestros problemas están a punto de solucionarse. Por lo visto, se conocen bastante bien... Espero que no se maten el uno al otro antes de que nos casemos.


  Della se echó a reír.


  —Oh, no creo que sea para tanto —dijo. Lo tomó de la mano y lo miró a los ojos—. Me muero de impaciencia por casarme contigo —añadió en un jadeante susurro.


  El le apretó la mano.


  —Y yo —dudó un segundo—. ¿No te importan las cicatrices?


  Ella sonrió y se presionó más firmemente contra su costado.


  —No seas tonto.


  Chris cerró los ojos un segundo. Era como si todos sus sueños de felicidad se hubieran hecho realidad. Apenas podía contener el sentimiento que le provocaba saber que ella lo amaba.


  —Te quiero, Della —declaró.


  Ella volvió a mirarlo a esos ojos que la adoraban.


  —Y yo a ti también —respondió con una sonrisa—. ¿Cuándo podremos casarnos?


  —Tan pronto como consiga una licencia. ¡No vas a librarte de mí tan fácilmente!


  Se casaron en un juzgado tres días más tarde, con Tansy y Herbert como testigos. La anciana pareja se agarraba de la mano, tras haber decidido que era mucho más emocionante explorar sus respectivas personalidades que pasarse el día discutiendo. En muy poco tiempo habían redescubierto los sentimientos que habían tenido años atrás, y se habían vuelto inseparables.


  Chris y Della los llevaron al apartamento de Herbert y luego se dirigieron hacia el aeropuerto, donde tomarían el avión rumbo a España. Su destino era Málaga, en la Costa del Sol, donde disfrutarían de una prolongada luna de miel. Della, que había viajado muy poco en su vida, estaba rebosante de entusiasmo.


  Cuando llegaron a España y atravesaron la aduana, tomaron un taxi para ir hotel, con vistas a la playa de blanca arena y mar azul. El hotel era de estuco blanco, con hermosos jardines en flor. Era un lugar idílico, con balcones de hierro forjado y la fresca fragancia marina.


  —El Peñón de Gibraltar está muy cerca —le dijo Chris cuando estuvieron instalados en la suite—.Y justo enfrente tenemos Marruecos. Un día podemos tomar el ferry e ir a explorar el zoco.


  Ella se apartó de la puerta que daba al balcón y lo miró con deseo, deleitándose con la vista de su cuerpo alto y esbelto, vestido con pantalones blancos y un polo rojo. Ella llevaba un vaporoso vestido de algodón con pliegues y pequeños lazos en los hombros.


  Y debajo no llevaba gran cosa, debido al calor.


  —Solos al fin —dijo con una suave sonrisa. Se llevó las manos a los hombros y desató lentamente los lazos, dejando que el vestido cayera al suelo.


  Chris ahogó un gemido al ver el body blanco de encaje que se ceñía a sus tentadoras curvas femeninas.


  —¿No quieres comer primero? —le preguntó con toda la calma que pudo.


  Ella negó con la cabeza y le rodeó el cuello con los brazos.


  —Primero te quiero a ti —susurró, y atrajo su boca hacia ella.


  La pasión fue explosiva. Había soñado con estar en los brazos de Chris sin que ninguna ropa los separara, y ahora estaba sucediendo, de un modo tan espontáneo y natural que era imposible sentirse avergonzada. El terminó de desnudarla entre los besos que le iba prodigando por todo el cuerpo, cada uno más sensual y excitante que el anterior.


  Della sabía que era un hombre experimentado, pero hasta ese momento ignoraba lo que era realmente la intimidad. El la excitó con pericia y lentitud, tomándose su tiempo, aliviando todos los temores secretos, hasta que la tuvo estremeciéndose de placer, absolutamente fascinada por las sensaciones que él le regalaba.


  Y cuando la tuvo bajo su cuerpo para introducirse en ella, Della estaba ansiosa por recibirlo, sin el menor rastro de miedo o inhibición. Levantó las caderas para recibir la lenta y sensual acometida de sus caderas y soltó una carcajada de pura delicia cuando el fugaz destello de dolor fue rápidamente barrido por una oleada de placer subliminal.


  Las expertas manos de Chris se movían por todo su cuerpo, mientras su boca devoraba sus labios en el silencio de la habitación. Della no se había esperado aquel ritmo tan frenético. Las nuevas sensaciones se transformaron en un torrente de placer que la anegó por completo, dejándola en un estado de ferviente sumisión.


  Enterró la cara en el ardiente cuello de Chris al tiempo que los espasmos los sacudían a ambos y hacían que Della se retorciera bajo el cuerpo masculino hasta que finalmente encontró la fuente de esa gloria y plenitud que hasta entonces sólo había saboreado en pequeñas gotas.


  El sintió cómo se ponía rígida y entonces se permitió abandonarse a su propia culminación, apretándole la boca contra el pecho mientras la acompañaba a la cima del orgasmo.


  Cuando se derrumbó junto a ella, Della seguía temblando y riendo por los retazos de éxtasis entre los que aún flotaba.


  —De modo que es así... —susurró, sobrecogida y maravillada.


  —Así es —susurró él, girándose hacia ella con una sonrisa. Tenía el rostro empapado de sudor y los ojos le brillaban de amor—. ¿Valía la pena esperar? ¡Para mi sí, desde luego!


  Ella se rió y lo besó perezosamente.


  —Sí, merecía la pena. Tú merecías la pena —murmuró—. Me estoy quedando dormida...


  —Y yo. Dormiremos una siesta y luego saldremos a tomar marisco.


  —Me encanta el marisco —murmuró ella, casi dormida.


  —Y a mí.


  La apretó contra él y cubrió a ambos con la sábana, ya que en la habitación hacía fresco por el aire acondicionado. Su último pensamiento antes de dormirse fue que una vida con Della no iba a ser tiempo suficiente...


  Al día siguiente llamaron a Tansy y Herbert para contarles lo maravillosa que estaba resultando su luna de miel en España.


  —Me alegra que lo estéis pasando bien —dijo Tansy—. Cuando volváis a casa tendremos otra boda.


  —¿Qué? —estalló Chris.


  —Herbert se ha declarado. Y esta vez, he aceptado.


  Chris le tendió el teléfono a Della.


  —No vas a creértelo.


  —¿Qué? —exclamó ella cuando su abuelo le contó lo mismo.


  —¿Es que no sabéis que la gente se puede casar más de una vez? —le preguntó Herbert


  —. Por amor de Dios, esta mujer es una joya. ¡De ninguna manera voy a dejarla escapar otra vez!


  —Bueno... te felicito, abuelo —dijo Della con sincero afecto—. No podría estar más contenta por ti.


  —Ni yo —dijo Chris en voz alta.


  —Vosotros dos seguid disfrutando. Tansy conoce un pequeño restaurante japonés en el centro donde sirven ese pescado tan raro. No me acuerdo cómo se llama... Bueno, el caso es que vamos a ir allí a comer. Que lo paséis bien. ¡Hasta pronto!


  Colgó y Della miró a su marido con el ceño fruncido.


  —Van a ir a un restaurante japonés a comer un pescado raro.


  Chris se puso pálido.


  —Que no sea fugu. Por favor, dime que no es fugu.


  —¿Qué es el fugu?


  Chris agarró el teléfono y llamó a casa de Tansy.


  Respondió Herbert.


  —Si os atrevéis a probar el fugu, contrataré a un hombre para que os siga a todas partes.


  —¡Lo juro! —exclamó.


  —¿Fugu? ¿Es que te has vuelto loco, hijo? —suspiró Herbert—. Tansy... ¿cómo se llama ese pescado?


  —Sushimi —respondió Tansy.


  Chris se puso colorado.


  —Oh... —murmuró.


  —Fugu... ¡Se creía que íbamos a comer fugu!


  —le gritó Herbert a Tansy.


  —Está en su luna de miel, Herb, ¿qué te esperabas? Y ahora cuelga y ven a ayudarme con el vestido. ¡Si llegamos tarde nos quedaremos sin reserva!


  Chris se echó a reír al colgar y le contó a Della lo que estaba pasando en casa de su madre.


  —Serán muy felices juntos —dijo ella.


  —Cada uno por separado es terrible. ¿Te imaginas lo que será tenerlos a los dos conspirando?


  Della puso una mueca de horror.


  —No había pensado en eso...


  —Mejor no lo pienses. Al menos, no ahora —le aconsejó él, y la levantó en sus brazos para besarla con ternura—. Nos quedan seis días de luna de miel, y no vamos a perder ni un solo minuto en preocupaciones.


  —¿Qué vamos a hacer, entonces? —le susurró ella maliciosamente.


  El se rió y se giró hacia la cama.


  —Me alegra que lo preguntes...


  También ella se alegraba.
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